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Introducci ón 

 

Hacer  i nvesti gaci ón no es  l abor  sencilla.  Aunque  gratificante es  una  ar dua t area 

llena  de  vi cisit udes.  El   pri mer  ret o consiste en acot ar  l a  mi rada  en aquel  fenó meno que 

nos  i nt eresa  abor dar.  Ant e  el  cú mul o de  estí mul os con l os  que  un i ndi vi duo se  enfrent a 

en el  dí a  a  dí a,  ¿có mo escoger  al go?  ¿de marcarl o y  construir  alrededor  de  él  un 

anda mi aje que per mit a ver más allá de ‘ ‘lo evi dente’ ’? 

En  est e caso,  el  i nt erés  se  circunscri be  en el  á mbi to ur bano y  particul ar ment e  en 

aquell os  espaci os  en l os  que  l os  j óvenes  partici pan.  A partir  de  est o,  se  deci de  diri gir  l a 

mi rada a las prácticas juveniles urbanas, particularment e el graffiti.  

El  graffiti  es  parte del  escenari o ur bano,  se  encuentra en t odas  l as  ci udades, 

co mo l etras  y  fi guras  que  parecen difíciles  de  descifrar,  pero si n e mbargo est án ahí, 

co muni cando.  Curi osa ment e hay t ant a fa miliari dad con est as  expresi ones,  que  al gunas 

veces pasan desaperci bi das, no así para muchos investi gadores en las ciencias sociales.   

A pesar  de  ell o,  el  fenómeno del  graffiti,  en particular  el  que  se  desarrolla  en el 

cont ext o front erizo en el  que  vi vi mos,  bri ndaría i nteresante  mat erial  de  análisis.  No  sol o 

por  l a  práctica en sí,  sino por  ser  vehí cul o de  expresi ón de  un gr upo particul ar  de 

jóvenes.  

Fue  así  co mo se  fij ó l a mi rada  en el  fenó meno de  l as  pegas,  práctica entre 

jóvenes  de  Mexi cali  que  a  pesar  de  ser  parte  del  fenó meno graffitero,  advi ert e 

caract erísticas  pr opi as  que  l a  hacen diferente de otras  prácticas  gráficas. ¿cuál es  eran 

estas diferencias? Era un buen punt o de partida para la i nvesti gaci ón.  
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Al  hacer  l as  pri meras  i ndagaci ones  sobre  el  ‘ ‘estado del  arte’ ’,  fue  manifiesto  que 

este fenó meno aunque  ha  reci bi do at enci ón por  al gunos  gr upos  e  i nstit uci ones  en l a 

regi ón, no se ha analizado con profundi dad.  

Cuando se  ha  abor dado ha  si do est udi ado co mo  parte de  otros  fenó menos  co mo 

el  graffiti  o l as  pandillas,  pero no existen est udios  acerca  de  l as  caract erísticas  de  l a 

pr oducci ón,  e mpl eo e  i nterpretaci ón de  est as  f ormas  si mbólicas  particulares,  que  son 

val oradas  y eval uadas  const ante ment e  por  aquellos  que  l as  pr oducen y  reci ben en l a 

ci udad de  Mexi cali.  Mucho más  ahora  que est e  fenó meno est á t o mando ci ert a 

not oriedad al  convertirse en  parte de  l a  agenda  pública,  por  di stintas  razones,  co mo  son 

el  vol umen de  publicaci ones  acerca  del  t e ma,  el  reflej o en l os  medi os  de  comuni caci ón, 

los  pr ogra mas  i nstit ucional es  di señados  para  co mbatir  est as  prácticas,  l as  zonas 

transgredi das por este fenó meno, entre otros fact ores.  

Por  l o t ant o est e trabaj o puede  si gnificar  un aporte para  l os  est udi os  sobre l a 

cult ura en Mexi cali,  porque  pr oduce  conoci mi ento sobre  pr ocesos  j uveniles  específicos 

de  l a  regi ón.  Sus  cat egorías  son por  separado pertinentes  e  i nt eresant es:  la ci udad,  l a 

gráfica
1

 y  l os  j óvenes;  trabaj arlas  de  manera  i nt egrada  generará  un t rabaj o de  resultados 

de  gran i mport ancia  para ent ender  l os  pr ocesos  di scursi vos  y de  reconfi guraci ón 

identitaria en esta ci udad.   

Si  bi en es  ci ert o que  existe t oda  una  corriente de  est udi os  sobre  l o urbano, 

ade más  de  una  canti dad consi derable de  est udi os s obre  l a  j uvent ud y  sus  prácticas,  no 

tengo conoci mi ent o de  al guno que  abor de  específica ment e  l a  pr obl e mát ica  descrita  y 

que articule todos l os element os present es en el tema de i nvesti gaci ón.  

Exi sten publicaci ones  como  l a  de  Rossana  Reguillo,  En l a calle  ot ra vez  (1995) 

o l a  de  José  Manuel  Valenzuel a,  Vi da de  Barro duro  ( 1997)  que  sirven de  guí as  para 

                   
1  Por gráfica se refiere a la el aboraci ón de t odo ti po de el e ment os visual es, utilizando técni cas 

como el di buj o, la pi nt ura y el grabado, particul ar mente aquel que se realiza en la calle y de 

manera ilegal.  
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aproxi marse  a  l os  procesos  j uveniles  en barri os  de  Guadal ajara  y  Tij uana 

respecti va ment e,  y a  l a  identi dad de  est os  gr upos  que  es  medi ada  por  sus  prácticas. 

Ot r os  t ext os  i mport ant es,  ya  sea  por  su t e mática  si mil ar  o  su aporte co mo  model o 

met odol ógi co para  el  análisis  de  l a  pr oducci ón de  mat eriales  gráficos  de  l a  calle  son 

Soci al  Se mi otics  de  Robert  Hodge  y  Gunt her  Kr ees  ( 1998),  La ci udad co mo 

comuni caci ón de  Ar mando Sil va  Téllez,  La construcci ón si mbólica de  l a  ci udad  de 

Rosanna  Reguillo Cr uz  (2005)  y  Graffiteros  de  Moreli a de  Mar garita Vázquez  ( 2003). 

Text os  co mo est os  son la base  para  co mprender  l as  di sti nt as  aristas  del  f enó meno a 

est udi ar  y  buscar  a  pr ofundi dad l a  pr obl e mática s oci al  i nscrita en est as  prácticas,  si n 

e mbar go ni nguno t rata particular ment e  del  fenó meno de  l as  pegas  y propas
2

.   Ta mbi én 

es  i mport ant e menci onar  otros  trabaj os  co mo el  cat ál ogo de  l a  exposici ón Muros 

Códi gos  Restri ngi dos  (2005)  coor di nado por  Paol a  Ovalle,  que  es  un i mport ant e 

precedent e en el est udi o de la práctica del graffiti en la ci udad de Mexi cali.  

Tr abaj os  co mo el  de  Ovalle,  y otros  que  han est udi ado el  graffiti  en est a  ciudad 

front eriza  f ueron f undament al es,  pues  bri ndaron el e ment os  sobre  l os  cual es  construir 

esta i nvesti gaci ón,  ade más  que  facilitaron l a  defini ci ón del  obj et o de  est udi o,  al  per mitir 

establ ecer  el e ment os  diferenci adores  entre est os  pr oduct os  gráficos  particul ares  y  ot ras 

for mas si mbólicas produci das por jóvenes en la ciudad.  

 

Después  de  una  pri mera apr oxi maci ón al  fenó meno y  entrevistas  expl orat ori as 

con j óvenes  pegadores,  se  pl ant eó el  pr obl e ma de  i nvesti gaci ón:  Ant e una  seri e de 

el e ment os  co mo l a  ausenci a de  espaci os  soci ales
3

,  el  descont ent o hacia l as  instituci ones 

                   
2  Pegas y propas es el tér mino con el que se conoce en la front era norte de Méxi co al stencil 

art y al wheat paste art, corrient es del street art o arte callejero, que utiliza plantillas, pi nt ura en 

spray, calcomaní as y post ers como medi os de expresi ón disti nguiéndose de otras prácticas 

gráficas en la calle como el graffiti. 
3  Est a ausenci a de espaci os soci ales pudi era ser consecuencia de la reconfi guraci ón de l os 

espaci os físicos en las ci udades, los cual es parecen estar diseñados para evitar la sana 
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y l a  falta de  expect ativas a  l argo pl azo,  al gunos  j óvenes  recurren a  prácticas  gráfi cas  en 

la calle  co mo estrategi a de  enunci aci ón,  a  t ravés  de  l a  cual  obj eti van al gunos  el e ment os 

constit utivos  de  sus  vi si ones  del  mundo y  l es  permi t e  dot ar  de  senti do el  espaci o públi co 

ur bano,  al  mi s mo ti e mpo que  se  construye  una  i dea  de  apr opi aci ón y  t ransfor maci ón de 

este espaci o. 

Aunque  el  pr obl e ma  de i nvesti gaci ón señal a  el  ca mi no a  seguir,  es  necesari o 

tener  una  guí a  para  recorrer  est e ca mi no.  Est a guía  es  l a  pre mi sa,  una  posibl e  respuest a 

a la cuesti ón que ali menta el trabaj o investi gati vo.   

A partir  de  l a  revisi ón del  ‘ ‘estado del  art e’ ’ y de  l a  construcci ón del  mar co 

teórico,  se  bri ndó una  posi bl e i nt erpretaci ón a  este  fenó meno particular:  l as  prácticas  de 

pr oducci ón de  ci ertas  f or mas  si mbólicas  co mo l as  pegas  o  propas,  obj etivan parci al  o 

total ment e  l as  vi si ones  del  mundo de  al gunos  grupos  de  j óvenes,  ade más  de  dot ar  de 

senti do al  espaci o público ur bano en el  cual  i nt eract úan di aria ment e  con otros  act ores 

social es.  A t ravés  de  est as  f or mas  si mbólicas  l os  jóvenes  se  enunci an respect o del  f ut uro 

inciert o que  se  l es  ofrece  y  ej ercen su capaci dad de  agenci a en el  á mbit o cult ural  y  de 

pr oduct ores de si gnificaciones en sus prácticas.  

 

Est e  ej erci ci o de  expl oraci ón y  observaci ón,  ti ene  co mo  obj eti vo i dentificar  y 

registrar  l as  f or mas  si mbólicas,  el  cont ext o de  su pr oducci ón y a  l os  product ores  que 

conf or man el  obj et o de est udi o.  A partir  de  este registro y  ubi caci ón de  l as  f or mas 

si mbólicas  en l a  ci udad de  Mexi cali  se  realizó un t rabaj o de  her menéutica  pr ofunda, 

para  i dentificar  el  senti do que  l os  j óvenes  ot organ a  est as  f or mas  si mbólicas.  Con est e 

fin se  utilizaron t écni cas  co mo l a  entrevista no estruct urada,  l a  cual  per miti ó al 

                                                      

convi venci a. Ví as rápi das que i mpi den disfrutar y explorar el paisaje, compl ej os habitaci onal es 

que foment an la territorializaci ón, escasez de plazas públicas y zócal os, punt os de reuni ón que 

han si do relegados y sustituidos por l os centros comerciales o malls. Todo est o ha provocado 

que al gunos j óvenes busquen otras vías de expresi ón y nuevas for mas de soci abilidad, como l o 

expresa Mi chel Mafessoli (1990). 
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entrevistador,  sensi bilizarse  respect o a  l as  pregunt as  que  constit uyen pr obl e mas 

i mportantes  y con senti do para  el  entrevistado ( Schwart z-Jacobs, 1984,  p. 63).  Ta mbi én 

se  utilizó l a  observaci ón partici pant e co mo compl e ment o a  l a  entrevista,  l o cual 

per miti ó co mparar  l as  pre mi sas  con l a  reali dad propuest a por  l os  act ores  princi pal es  de 

este fenó meno social.  

La  met odol ogí a,  el  pl antea mi ent o y l a  pre mi sa,  son el e ment os  di al écticos.  Est os 

el e ment os  est án present es,  en mayor  o  menos  medi da,  a  veces  de  manera  evi dent e  ot ras 

no,  dentro de  t odo el  cuerpo de  est e trabaj o de  i nvesti gaci ón.  Para  fi nes  prácticos  y  de 

or den, el docu ment o se organi zó de la si guient e for ma:  

En  un pri mer  capít ul o,  se  abor da  el  ‘ ‘estado de  arte’ ’ en t orno a  t res  concept os 

funda ment ales,  al  mi s mo t i e mpo que  se  si ent an l as  bases  del  marco t eórico.  Est os  t res 

concept os  son:  j uvent ud,  gráfica  y  espaci o,  concept os  que  son abor dados  desde  una 

perspecti va particular, la del fenó meno de las propas y pegas en Mexi cali.  

En  el  segundo capít ul o se  t rabaja con l as  aportaci ones  t eóricas  de  Ant hony 

Gi ddens,  Pi erre Bour dieu y John B. Tho mpson,  pri nci pal ment e.  A l a  luz  de  est as 

contri buci ones  a  l a  t eoría s oci al  y a  l a  t eoría y  análisis  de  l a  cult ura,  es  posibl e  repensar 

este fenó meno particular, co mo una  práctica  de  t ransfor maci ón y  apr opi ación si mbóli ca 

del espaci o público. 

Con l a  fi nali dad de  sust ent ar  l as  i deas  i ntroduci das  en el  capít ul o uno y  dos,  es 

necesari o contrastarlas  con evi dencias  e mpíricas,  para  ell o,  es  necesari o di señar 

estrategias  que  per mit an adquirir  e  i nt erpret ar  l os  dat os  necesari os.  Es  en el  capít ul o 

tres,  donde  se  descri ben estas  estrategias  y pr ocedi mi ent os,  ade más  de  que  se  defi ne  el 

obj et o de est udi o, así como l os tiempos y ret os del proceso de investi gación.  

En  el  capít ul o cuatro titul ado Propas,  pegas  y  pegadores:  una  apr oxi maci ón al 

suj et o y l as  prácticas,  se descri be  a  pr ofundi dad el  fenó meno.  A partir  de  entrevistas 
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indi vi duales  y en gr upo,  de  observaci ón direct a y  partici pant e se  descri ben y se  anali zan 

las prácticas, los discursos y los product os de este gr upo de j óvenes de Mexicali.  

Est a  descri pci ón y  análisis  f ue  realizada  con cui dado de  no caer  en l os  ext re mos 

discursi vos,  evitando caer  en l a  apol ogí a o  en l a  denunci a de  l a  práctica.  Aunque  est a 

pr obl e mática  es  i nherente  a  cual qui er  i nvesti gación,  y  no  se  resuel ve  sol o con  el  uso de 

det er mi nada  met odol ogía,  es  i mport ante l ograr  que  est e trabaj o no se  convi ert a ni  en 

una  apol ogí a ni  una  denunci a  de  est a práctica  particular,  pues  l a  pri nci pal i nt enci ón de 

esta i nvesti gaci ón es  bri ndar  el e ment os  que  nos  per mitan (re)pensar  l a  ci udad al  i nt ent ar 

dot ar  de  senti do a  l as  for mas  si mbólicas  que  nos  present a.  Ade más  de  ayudar  al 

ent endi mi ent o de  l as  culturas  j uveniles,  l o cual puede  conducir  a  ca mbi ar  nuestras 

maneras de perci bir, val orar y act uar en el mundo.
4

 

 

 

 

 

 

 

 

1. Juvent ud, gráfica y espaci o urbano 

                   
4  Casos recient es como el rechazo y persecuci ón de l os emos por parte de l os medios y las 

aut ori dades o l o sucedi do en la discot eca News Di vi ne en el Distrito Federal, nos hacen pensar, 

¿ Que hubi era sucedi do si tuvi éra mos más ele ment os para comprender l o juvenil?  ¿ Qué hubi era 

pasado si la soci edad no e mitiera j uici os a pri ori, basados en una manera de vestir o en 

preferenci as musi cal es? ¿Qué hubi era pasado si las autori dades no trataran a l os j óvenes como 

deli ncuent es? 
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1. 1 Para co mprender l o juvenil 

La  cat egoría soci al  de  j uvent ud.  Est e t e ma  ha  si do est udi ado por  múltiples  aut ores 

( Reguillo, 1995;  Val enzuel a, 1997;  Fei xa, 1998;  Pérez, 2004)  a  t ravés de  di sti nt os 

enfoques  ( hist órico,  sociol ógi co,  psi col ógi co),  y aunque  no es  una  di scusi ón agot ada 

existen suficientes  aportes  t eóricos  y  r eflexi vos para  construir  sobres  ést os  nuevas 

di scusi ones.  

 Por  est a razón,  l a  i nt ención de  est e trabaj o es  generar  una  reflexi ón centrada  en 

la relaci ón de cuatro ejes temáticos:  

1) La construcci ón social de la j uvent ud.  

2) El j oven como act or social. 

3) El  espaci o público ur bano co mo  escenari o de  i nt erca mbi o si mbólico entre l os 

act ores sociales. 

4) Al gunas  prácticas  gráficas  realizadas  en el  espaci o públi co ur bano co mo 

estrategias de enunci aci ón.  

 

La  di scusi ón de  l os  t e mas  ant eri ores  servirá de  i ntroducci ón para  el  análisis  de  l a 

práctica  cult ural  conoci da  co mo  propas  o  pegas.  Est a  práctica  consiste en la pr oducci ón 

de  gráfica  realizada  por  un gr upo particular  de  j óvenes  en el  espaci o público ur bano de 

Me xi cali. 

Sobre  est e t e ma,  l as  pregunt as  que  me  i nt eresa  responder  se  l een de  l a  si gui ent e 

manera:  ¿Son est os  product os  gráficos  una  manera  en que  l os  j óvenes  articul an 

mensaj es  en contra de  l os  pr ocesos  i nstit uci onales?  ¿Son est as  prácticas  estrat egi as  de 

enunci aci ón que  desafían l a  noci ón del  j oven conte mporáneo co mo  un  i ndivi duo pasi vo 

ant e l a  soci edad?  La  respuest a a  est as  cuesti ones,  sol o es  posi bl e si  co mprende mos  l a 

manera  en que  se  articula l a  r el aci ón entre j uvent ud,  prácticas  gráficas  y  espaci o públi co 
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ur bano.  

 Ant es  de  habl ar  de  un gr upo particular  de  j óvenes,  es  necesari o i ntroducir  l a 

cat egoría de  j uvent ud.  El  concept o moder no de  j uvent ud,  según Musgr ove  (citado en 

Pérez,  2004,  p. 17)  f ue  i nvent ado por  Rosseau en 1762,  en el  cont ext o de  l a  revol uci ón 

industrial.   Est o i mplica que  desde  un pri nci pi o est a cat egoría ha  est ado l i gada  a  un 

pr oceso soci oeconó mi co más  que  ha  un pr oceso biol ógi co.  Aún así  persiste  en Méxi co, 

la si mbi osis  entre l a  condi ci ón de  j uvent ud y  edad,  específica ment e  en el  perí odo 

relaci onada  con l a  adol escencia ( Pérez, 2004).  Son Mar gulis  y  Urresti  ( 1998)  qui enes 

pr oponen un concept o de j uvent ud,  que  per mit e i ncorporar  el  el e ment o social,  al  defi nir 

juvent ud como el lapso que medi a entre la madurez física y la madurez social.  

Act ual ment e  l os  est udi os  de  l o j uvenil  han asimi l ado que  est a  cat egoría est á 

det er mi nada  por  condi ciones  soci ocult ural es  y es  pr oduct o de  pr ocesos  hi st óricos, 

políticos  y  econó mi cos  particulares  de  cada  sociedad.  Est o si gnifica que  el  ser  j oven 

está condi ci onado a  un tie mpo y  espaci o soci al,  y s ol o se  puede  ent ender  l a  j uvent ud a 

partir  de  l a  l ógi ca  de  ese  tiempo y  espaci o específico.  Es  decir,  existen di stint as  maneras 

de ser j oven y de vi vir la juvent ud de ahí la compl eji dad del análisis de la juvenil. 

 Por  est a razón,  una  manera  de  ent ender  el  fenó meno de  l o j uvenil  es  a  partir  de 

su rel aci ón con l as  i nstituci ones  soci ales.  Si  ent ende mos  por  estruct ura  l os  el e ment os 

perdurabl es  dentro de  l a  vi da  soci al  donde  encontra mos  regl as  y  recursos  que  son 

aplicados  por  l os  i ndi vi duos,  l as  i nstit uci ones  son l os  rasgos  que  han per durado a  t ravés 

del tiempo y el espaci o al interi or de est os siste mas sociales. ( Gi ddens, 2003 pp. 53-60).  

Las  i nstit uci ones,  especial ment e  l as  de  l a  vi da  soci al  moderna,   son l as  que  han 

generado front eras  entre l o público y  l o pri vado,  di sti ngui endo ti e mpos  y espaci os 

defi ni dos  para  cada  uno de  est os  á mbit os  ( Pr ost,  1991 citado en Pérez,  2004 p. 24).  Es 

así  co mo encontra mos  l a  escuela,  el  trabaj o y l a  i gl esia separadas  por  un t i e mpo y 

C o m m e n t  [ U A B C 1 ] :  O

b s e r v a c i ó n  

g e n e r a l  p a r a  e l  

p á r r a f o ,  

E c o n o m í a  d e l  

l e n g u a j e ,  E G  

C o m m e n t  [ C F 2 ] :  R

e d a c c i ó n   



 12 

espaci o particular  del  hogar.  Son est as  i nstit uci ones,  consecuenci a de  l a  i mposi ci ón de 

sus  regl as  y códi gos  de conduct a,  l as  que  van a  generar  que  l os  j óvenes  que  no se 

identifiquen con l os  grandes  pr oyect os  i nstit uci onal es  se  asu man co mo  mar gi nados,  y 

co mi encen a  i dentificarse  a  t ravés  de  códi gos  y prácticas  pr opi as.  Cuando est os  códi gos 

y prácticas  no corresponden a  l a  represent aci ones  i nstit uci onales  de  l o juvenil,  est os 

gr upos  de  j óvenes  son señal ados  y  esti gmatizados.  Est o pr ovoca  l a  búsqueda  de 

espaci os alternati vos, los cual es se generan al margen de las i nstit uci ones.  

En  el  marco de  una  época  de  drásticos  cambi os  en l a  di ná mi ca s oci al 

caract erizados  por  el  descont ent o y l a  crítica haci a l as  i nstit uci ones,  l a  condi ci ón de 

juvent ud i ndi ca  ci ert os i deal es,  maneras  de  co mport arse y  f or mas  de  expresarse 

particulares de la sociedad act ual.  

La  condi ci ón de  j uvent ud no  aplica  para  t odos  l os  que  bi ol ógi ca ment e  pueden 

consi derarse  j óvenes,  ya  que  l a  construcci ón social  de  j uvent ud est á medi ada  por 

múlti ples fact ores, por eje mpl o:  la clase social, co mo se explica ensegui da.  

Mari o Mar gulis  y  Marcelo Urresti  ( 1998)  est udi an l a  rel aci ón entre l os  j óvenes 

de  di stintas  cl ases  soci ales  y  l as  caract erísticas  de  su  ti e mpo li bre.  Ell os  señal an que,  en 

el  caso de  l as  cl ases  popul ares,  l os  j óvenes  gozan de  abundant e  ti e mpo libre,  per o no 

por  decisi ón pr opi a,  si no por  l a  falta de  t rabaj o o la i mposi bili dad de  seguir  est udi ando. 

Los  aut ores  ar gu ment an que  est e ti e mpo li bre no es  un ti e mpo de  oci o,  si no que  es 

consecuenci a de  una  circunst ancia soci al  que  lleva  a  al gunos  de  est os  jóvenes  a  l a 

mar gi naci ón y la deli ncuenci a.  

Est e  ti po de  vi si ón sobre l os  j óvenes  t a mbi én se  encuentra en el  di scurso 

‘ ‘oficial’ ’,  que  encontramos  en l as  políticas  guberna ment al es.  La  cri mi nalizaci ón del 

tiempo li bre,  especial ment e  el  de  l as  cl ases  populares,  parece  consi derarse así  por  ser  un 

tiempo ‘ ‘no pr oducti vo’ ’.  Según est e  ar gu ment o,  l os  j óvenes  y  particular ment e  l os 
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jóvenes  pobres,  se  i nvol ucran en acti vi dades  delictivas.  Est a  explicaci ón que  vi ncul a  en 

aut omático ti e mpo de  oci o con deli ncuencia,  pi erde  de  vi sta el  context o de  una 

pr obl e mática social más co mpl ej a. Más adelante se apunt an al gunos de estos ele ment os.  

Si gui endo t odaví a a  Ma rgulis  y Urresti,  ell os  observan que  en el  caso de  l os 

jóvenes  que  ti ene  posibili dad de  est udi ar  el  peri odo de  f or maci ón se  pr ol onga  

general ment e  "por  efecto de  l a  falta de  un destino econó mi co asegurado para  qui enes 

egresan del  siste ma  educati vo"(1998,  p.  6),  ya  que  al  seguir  dese mpeñándose  co mo 

est udi ante,  de  ci erta manera  se  per mit e pr ol ongar  l a  condi ci ón de  j uventud y  post erga 

así la i ncertidumbre econó mi ca que acompaña a la madurez social en una soci edad.  

Dentro de  el  sect or  de  jóvenes  con acceso a  l a educaci ón,  especi al mente en 

aquell os  de  cl ase  medi a,  se  ha  gest ado a  t ravés  del  t i e mpo,  un ca mbi o de  actitud,  de  una 

post ura  crítica,  a  una  pasi va  en donde  l os  j óvenes  son cada  vez  menos  vi si bl es  en el 

escenari o político.  Est os extre mos  se  encuentran en  el  i dealis mo que  caract erizó a  l os 

jóvenes  est udi ant es  de  l os  sesent as,  y en l a  apatía y  desencant o pr opi o de  l a  j uvent ud 

(pos) moderna. José Manuel Val enzuel a (1997) explica este fenómeno:  

La  i magen del  j oven de  l a cl ase  medi a  co mo  pr ot otipo  j uvenil  se  desdi buj a,  su papel 

prot agóni co crítico e  i mpugnador  se  f ue  desvaneci endo  en  l a  apatía  y  el  hedonis mo  o 

viró para buscar nuevas formas de expresi ón en el ca mpo cult ural. (p. 54) 

 

Ant e  est e  escenari o de  i ncertidumbre  y  co mo  consecuenci a de  un si st e ma  que 

defi ne  l o soci al ment e  deseabl e,  al gunos  j óvenes  han buscado otras  ví as  de  expresi ón y 

nuevas  f or mas  de  soci abilidad en espaci os  que  Mafessoli  ( 1990)  ha  denomi nado t ri bus 

urbanas,  mi s mos  que,  en al gunos  casos, se  i dentifican con movi mi ent os 

contracult ural es, llamados ta mbi én cult uras alternati vas o de resistencia.  
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 Aunque  existen muchas defi ni ci ones  de  contracult ura,  una  de  l as  más  cl aras  es 

la que  pr opone  el  escritor  mexi cano José  Agustí n ( 2004,  p. 129)  al  referirse  a  ‘ ‘toda  una 

serie de  movi mi ent os  y  expresi ones  cult ural es,  usual ment e   j uveniles,  colecti vos,  que 

rebasan, rechazan, se margi nan, se enfrentan o transci enden la cult ura instituci onal’ ’. 

 

Est a  búsqueda  y  generaci ón de  espaci os  donde puedan expresar  sus  diversas 

narrati vas  (est éticas,  pl ásticas,  musi cal es,  et c.)  contraviene  el  di scurso i nstit uci onal 

acerca  de  l os  j óvenes.  Los  j óvenes  consi derados  co mo  suj et os  pasi vos  han t o mado un 

papel  acti vo en l a  i mpl ement aci ón de  ‘ ‘nuevos  modos  de  est ar  j unt os’ ’  ( Maffesoli, 1990). 

Est as  nuevas  maneras  de  asociarse,  det onan procesos  de  i dentificaci ón s ur gi dos  de 

reglas,  códi gos  y maneras  de  expresarse  particulares  de  un gr upo,  que  si  bi en no  se 

cristaliza en una  i denti dad j uvenil  úni ca,  sí  se  i dentifica  co mo una  di mensión dentro de 

su i denti dad y ayudan a construir su rol dentro de la sociedad cont e mporánea.  

Una  caract erística  de  esta soci edad cont e mporánea,  es  l a  posi bili dad y  en 

al gunos  casos,  l a  necesidad de  poner  est as  di stint as  di mensi ones  de  l a  identi dad en 

relieve.  No se  refiere a  múlti ples  i denti dades  ni  a  i denti dades  fragment adas  si no a  una 

identi dad,  úni ca  co mo  el  indi vi duo mi s mo,  articulada  de  muchas  y  variadas di mensi ones 

en di stint os  ni vel es  a  partir  de  l os  ti e mpos  y l os espaci os  en l os  que  se  i nt eract úa  con 

otros act ores sociales
 
(Jiménez, 2004, pp. 89-96). 

 

 

 

 

1. 2 La práctica co mo ele ment o que dota de senti do a lo juvenil  
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Un  el e ment o central  para  l a  construcci ón de i denti dades  j uveniles  son l as 

prácticas,  pues  a  t ravés de  ellas  es  que  l os  j óvenes  se  construyen como  gr upo de 

referenci a y  se  diferencian del  ‘ ‘otro’ ’.
5

 Su  hacer  l os di sti ngue  e  i dentifica como  gr upo en 

el  escenari o soci al.   A t ravés  de  ci ertas  prácticas,  los  j óvenes  partici pan en el  tie mpo y  el 

espaci o del cont ext o social, a la vez que for mul an una di mensi ón de su i dentidad social. 

 

Un cl aro eje mpl o es el fenó meno graffitero, el cual: 

 [ …] se  i nserta  de  manera  i mport ant e  co mo  parte  de  l a crisis  de  l as  i denti dades  soci ales. 

Son  j óvenes  que  r econstruyen  vi ej os  referent es  de  i denti dad y  l os  ponen  a  f unci onar  en 

un  nuevo  cont ext o.  De  esta  manera  partici pan en  l a  di sput a  coti diana  que  est ablece  l a 

construcci ón soci ocult ural de l os espaci os. ( Val enzuela, 1997, p. 98) 

 

Est a  construcci ón soci ocult ural  de  espaci os  a  t ravés  de  expresi ones  que  son 

pr oduct o de  l as  prácticas  j uveniles,  est á presente  desde  l os  i ni ci os  del  fenó meno del 

graffiti  cuando gr upos  u or gani zaci ones  políticas,  utilizaban l as  paredes  para  pl as mar 

sus  de mandas.   Después  fueron l as  pandillas,  l as  que  recurrieron a  l as  pi nt as  para  marcar 

ci ert o t errit ori o e  i dentificarse co mo gr upo.  Aut ores  co mo Val enzuel a   ( 1997,  p. 54) 

identifican est e  uso del  graffiti  consecuencia de l a  redi mensi ón de  l a  j uvent ud co mo 

concept o y reali dad a partir de la segunda posguerra.  

Act ual ment e l a  práctica del  graffiti  ha  t omado di versos  si gnificados  y sentidos, 

no sol o es  utilizado como  marca  de  i denti dad de  gr upo o  co mo  vehí cul o para  dar  a 

conocer una opi ni ón o post ura frent e a un te ma.  

De  ahí  que  aparezcan una  serie de  est udi os  que abor dan el  graffiti  co mo una 

práctica que  no sol o afirma  el  senti mi ent o de  pertenenci a entre l os  j óvenes de  l a  col oni a 

                   
5  Las prácticas son las for mas en que los i ndi vi duos, en este caso los jóvenes, hacen 

det er mi nadas cosas. Estas prácticas son hechos y/ o acciones que se repiten y que están dotadas 

de si gnificados. 
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del  Fresno en Guadal aj ara  ( Reguillo, 1995),  si no que  t a mbi én sirve  co mo  expresi ón de  l a 

indi vi duali dad medi ant e la realizaci ón de  l os  t aggs  o pl acazos.  Los  cuales,  a  su vez, 

mar can y  dej an el  rastro del  movi mi ent o de  l os  suj et os  j óvenes  en el  t erritori o ur bano, 

co mo es el caso de al gunos j óvenes de clase media en Mexi cali. ( Ovalle, 1995)   

Los  t aggs  o  pl acazos  son modos  particulares  en los  que  l os  gr upos  de  j óvenes 

deno mi nan el  graffiti.  En l a  front era,  para  aquell os más  a  pegados  al  senti do y  l a  est ética 

del  graffiti  est adouni dense  se  refieren al  t agg  o si gn.  En  est udi os  realizados  en el 

ci udades  co mo  Guadal ajara y  el  Di strit o Federal,  especi al ment e  en l a práctica  del 

graffiti  asociada  a  l as  bandas  en l os  años  ochentas  se  habl a de  pl acazos.  Paol a  Ovall e 

(2005)  y  Rossana  Regui llo ( 1995),  han expl orado l a  práctica  del  t agg,  y del  pl acazo, 

respecti va ment e,  co mo medi os  de  expresi ón de  lo j uvenil  consecuenci a de  l a  f alta  de 

espaci os, tant o físicos como sociales,  para los jóvenes en la ci udad.  

 

Un  ej e mpl o de  có mo se  relaci ona  el  graffiti  con l a  búsqueda  de  espaci os,  tant o 

físicos  co mo soci ales,  l o pode mos  encontrar  en el  trabaj o de  Rayport  ( 1995).  Aquí  l a 

aut ora  nos  present a  l a  práctica  del  t usovka,  que  consiste en reuni ones  i nfor mal es  que 

realizan al gunos  j óvenes  r usos  con i nt ereses  afines.  Est os  j óvenes  se agr upan en 

distint os  l ugares  de  l a  ci udad para  pl aticar  y  f raterni zar,  utilizando el  graffiti  para 

co muni carse  entre sí  e  i nscri bir  l a  i denti dad del  grupo en l os  di stint os  l ugares  en que  se 

reúnen,  l os  cual es  pueden ser  desde  una  pl aza  pública  hast a una  bodega abandonada. 

Est os  gr upos  y  sus  prácticas  son part e de  l o que  Rayport  ( 1995)  denomi na  espaci os 

cult ural es  no ofi ciales,  que  se  di stinguen de  l as  i nstit uci ones  cult ural es  i deol ogi zadas, 

co mo el caso de la i glesia o la escuel a.  

Est os  gr upos  de  j óvenes,  aunque  i nfor mal es, t i enen una  or gani zación y 

estruct ura,  tienen códi gos  particulares  y,  l o más  i mport ante,  prácticas  que  los  i dentifican 
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co mo mi e mbr os  de  est e gr upo.  La  t usovka  no sol o es  el  pr opósit o del  gr upo si no el 

medi o para  construir  una  i denti dad,  al  mi s mo t iempo que  l es  per mit e expresar  sus 

narrati vas  y  co mpartir  sus  experiencias,  aspect os  que  desde  su perspectiva  no  t i enen 

cabi da en l os espaci os instit uci onales.  

 

Ot r os  t rabaj os  co mo Vi da de  Barro Duro  de  José  Manuel  Val enzuela  (1997) 

expl oran est a rel aci ón entre espaci os  y  prácticas,  pues  para  el  aut or  ‘ ‘detrás  de  est e 

fenómeno [el  graffiti]  subyace  l a  ausenci a de  espaci os  de  expresi ón para  l os  j óvenes  en 

los cual es ellos partici pen de manera a mpli a y libre, sin censuras moralistas.’ ’ (p. 98) 

 

La  práctica  del  graffiti  parece  ser  una  opci ón a  l as  f or mas  t radici onales  de 

expresi ón,  y una  f or ma  de  obj eti var  l as  subj eti vidades  de  al gunos  j óvenes  que  pi ensan 

en l a  posi bili dad de  l a  ciudad co mo espaci o para  la enunci aci ón de  sus  di scursos,  que, 

aunque  ci erta ment e,  muchos  de  est os  son crí pticos,  manej a  un códi go pr opio con r egl as 

particulares  y  sol o pueden ser  co mprendi dos  dentro de  l a  l ógi ca  del  gr upo de 

pr oduct ores  de  est as  expresi ones;  al  ser  col ocados  en l a  ví a  pública,  est as  t ambi én est án 

diri gi das  a  aquell os  que  no manej an esos  códi gos,  y por  l o mi s mo,  t a mbi én represent an 

y si gnifican para ést os.  

 

Por l o anteri or habría que diferenci ar la práctica del graffiti entre:  

1) Pandillas  que  operan en barri os  de  ci udades  medi as  en  Méxi co y  col onias 

chi canas  en l os  EEUU cuyo fi n es  l a  deli mitaci ón de  su  t errit orio 

( Reguillo, 1995. Val enzuel a, 1997)  
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2) Gr upos  de  j óvenes  en las  pri nci pales  ci udades de  Est ados  Uni dos,  que 

pr oducen un ti po de  graffiti  con una  f uerte carga de  sátira política y  social. 

( Raffert y, 1991)  

 

A pesar  de  est as  diferenci as,  el  hecho de  realizar  graffiti  constit uye  un act o 

si mbólico que  i rrumpe  el  st at us  quo,  l as  regl as  y  l as  nor mas  soci ales,  pues  lo que  est á  en 

juego es  l a  i ncl usi ón del  gr upo de  j óvenes  que  realiza  est as  prácticas  en el  escenari o 

ur bano, la posi bili dad de expresi ón, el poder de enunci aci ón y el uso del espaci o.  

 

1. 3 Espaci o público urbano co mo escenari o de las prácticas gráficas  

 

De  Cert eau ( 1996)  hace  una  cl ara  di stinci ón entre espaci os  y  l ugares.  Los 

lugares  son confi guraci ones  est abl es,  un or den en el  que  se  di stribuyen l os  el e ment os. 

Así  cada  el e ment o ti ene  su ‘ ‘sitio pr opi o’ ’  por  l o t ant o es  i mposi bl e que  dos  el e ment os 

estén en el  mi s mo l ugar.  Per o al  habl ar  de  espaci o,  se  t oman en cuent a  ‘ ‘ los  vect ores  de 

direcci ón,  l as  canti dades  de  vel oci dad y  l a  variable de  ti e mpo.  El  espaci o es  un 

entrecruza mi ent o de  movilidades  [ …]  En  su ma,  el  espaci o es  un l ugar pr acticado.’ ’ 

(p. 129)   

Est o qui ere decir  que  l o que  hace mos  en est os  l ugares,  l os  usos  que  l es  damos,  el 

tipo de  rel aci ones  que  establ ece mos  dentro de  ell os,  son el e ment os  que  defi nen l os 

espaci os.  Una  manera  de  defi nirl os  a  partir  de  est os  usos,  es  l o que  se r efi ere  a  l o 

público y  l o pri vado,  l o cual  se  construye  a  partir  de  una  const ant e negoci aci ón entre  l os 

act ores sociales y entre los act ores y las i nstit uci ones.  
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Espaci o público,  espaci o ur bano,  espaci o soci al,  espaci o cí vi co,  son cat egorí as 

que  deno mi nan,  en t érmi nos  general es,  el  espaci o público ur bano.  Con est o,  Ali son 

Br own ( 2006)  se  refiere a  l os  espaci os  físicos  y  l as  rel aci ones  soci ales  que  det er mi nan el 

uso de  ese  espaci o dentro del  á mbit o público de  l as  ci udades.  El  espaci o públi co ur bano 

incl uye  l as  pl azas,  l os  ca mi nos,  l as  calles,  pero tambi én l os  l ot es  bal dí os,  l ugares  en 

desuso,  l as  zonas  en l as  periferias,  et c.  Lo  i nt eresant e  de  est a  noci ón es  que  l a  di sti nci ón 

no se  basa  en l a  pr opi edad del  espaci o,  pues  aunque  sea  pr opi edad privada  si  est á 

abandonada  se  puede  consi derar  co mo  espaci o público ur bano,  si e mpre  y cuando se 

utilice este espaci o como un recurso de la comunidad.  

Los  usos  que  se  l e  den a  este espaci o público ur bano,  son t an di versos  co mo l os 

pr oyect os  de  l os  di stintos  gr upos  que  convi ven en  él.  En el  caso de  l os  j óvenes,  es 

co mún que  utilicen est e  espaci o co mo l ugares  de  reuni ón o  escenari o para  sus  prácticas, 

una de estas prácticas asoci ada al ámbit o de lo juvenil es el graffiti.  

La  generaci ón de  pr oductos  gráficos  y  su puest a en escena  en el  espaci o públi co 

ur bano han si do abor dados  en al gunos  est udios  de  l o j uvenil  ( Regui llo,  1995; 

Val enzuel a,  1997;  Vásquez,  2003).  Si n e mbar go,  pocos  est udi os  han abor dado l a 

práctica en sí  o  l os  usos  que  al gunos  gr upos  de  j óvenes  l e  dan a  est as  prácticas  gráficas, 

especial ment e el graffiti, dentro del espaci o público urbano.  

 

Los  estil os  t an vari ados del  act ual  graffiti  hacen difícil  defi nirl o.  El  graffiti 

aparece  en l os  60s  co mo marca  col ecti va.  Ahora  puede  ser  cual qui er  cosa,  un poster, 

una  pi nt ura  o  un j uguet e  de  pl ástico pegado a  l a  pared.  En su i nt erpret aci ón más  sencilla 

y t radici onal,  graffiti  se r efi ere  a  un estil o de  escritura  ori gi nada  en Nueva  Yor k a 

final es  de  l os  años  60,  general ment e  rel aci onada  con el  movi mi ent o del  hi p hop,  o  en  l a 

mayorí a de  l os  casos  con el  fenó meno de  l as  pandillas.  Para  di stinguir  est e graffiti 
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‘ ‘clásico’ ’  de  otras  expresi ones,  se  utilizan otros  t ér mi nos  para  describir  l as  obras 

gráficas  que  se  pr oducen en  l a  calle,  co mo  st reet  art,  t ér mi no que  aparece en  l a  década 

de  l os  80 para  descri bir  cual qui er  ti po de  art e  en el  ent orno ur bano que  no est e  dentro 

del estil o ‘ ‘clásico’ ’ predomi nant e. ( Manco, 2004)  

Una  de  l as  expresi ones  del  graffiti  que  re mit e  a nuevos  usos  de  l os  espaci os 

públicos,  es  el  ll a mado guerrill a art.   Est e  ti po de  expresi ón es  una  corrient e  del  street 

art,  t ér mi no con el  que  se  deno mi na  al  arte  creado y  expuest o en el  espaci o públi co. 

(So mmer, 1975).  

El  street  art,  se  cl asifica  dependi endo por  su ubi caci ón,  el  mat erial  utilizado,  l os 

pr oduct ores,  l as  i nt enci ones  que  persi guen,  et c.  Este últi mo punt o,  el  de  l a i nt enci ón,  es 

lo que  di stingue  al  street  art  de  l as  prácticas  gráficas  que  realizan l as  pandillas  para 

deli mit ar su territ ori o y adscri pci ón grupal ( Rafferty, 1991).  

Del  guerill a art  se  desprenden t écni cas  co mo l o son el   st encil  art,  el  sticker  art  

y el  wheat past e  o  post er  art,  que  en Méxi co se  l es conoce  general ment e  como  est éncil  y 

pegas
6

.  Est as  expresi ones se  caract erizan por  el  uso de  l a  ci udad co mo soporte con el 

obj eti vo de  alterar  est e espaci o con l a  presencia de  mat eriales  gráficos  y de  pr ovocar 

"al go"  en el  espect ador,  est é o  no  fa miliarizado con l os  códi gos  de est e  ti po de 

expresi ón gráfica.  

 

 

 

                   
6  El esténcil es una técni ca en donde se utiliza papel o cart ón para crear una i magen o text o 

que es de fácil reproducci ón y a partir de este diseño se realiza una pl antilla para poder 

transferirla a cual quier superficie con el uso de pi nt ura. La pega se caracteriza por que el di buj o 

o mensaj e es plas mado en una calcomaní a o en un póster que general ment e es pegado en lugares 

vi si bles y de mucho transito. Est as pegas pueden promover una agenda política, soci al, ser parte 

de un movi mi ent o artístico o si mpl e ment e ser medi os de expresi ón para al gunos. Este técni ca es 

muy popul ar entre l os adolescentes por su fácil uso y reproducci ón. En Mexi cali, a est as 

técni cas y otras si milares se conocen común ment e como propas o pegas. 
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1. 4 Propas y pegas en Mexi cali  

 

A l a  par  del  surgi mi ento de  est as  prácticas  cultural es  y  con el  avance  de  l as 

tecnol ogí as  de  i nfor mación y  co muni caci ón en l as  últi mas  décadas  del  si glo pasado,  se 

ha  consoli dado una  poderosa  i ndustria del  ti e mpo l i bre  en l a  que  l a  circulaci ón de  l as 

i mágenes  se  ha  convertido en el  l enguaj e pri nci pal.  Los  medi os masi vos  de 

co muni caci ón j unt o con l a  ext ensa  red de  publ ici dad que  envuel ve  a  l as  ci udades, 

conf or man este circuit o de i mágenes con que se interact úa coti di ana ment e.  

Las  nuevas  generaci ones s on i nmi nent e ment e  vi sual es,  su mundo se  construye 

alrededor  de  l a  i magen,  l a  marca,  el  í cono,  el  sí mbol o.  Los  j óvenes  co mpr enden y 

val oran el  poder  de  l a  i magen,  y  est o l o han i ncorporado en su vi da  di aria,  desde  l a 

manera  en que  se  representan hast a l a  f or ma  en que  construyen su di scurso.   Por 

supuest o que  l os  medi os  masi vos,  a  t ravés  de  l as  nuevas  t ecnol ogí as  de  l a  i nf or maci ón y 

la comuni caci ón, han sabido capitalizar este ‘ ‘culto’ ’ a la i magen.
7

  

La  publici dad se  ha  convertido en parte i mport ante  de  l a  pr oducci ón cult ural.  Su 

presenci a coti diana  a  t ravés  de  l os  medi os  ha col oni zado l os  espaci os  públi cos  y 

pri vados,  consoli dándol a co mo uno de  l os  medi os  más  efecti vos  para  l a  circul aci ón de 

di scursos y la producci ón social de senti do. ( Mar gulis, 1998).  

Ant e  est a  i nvasi ón publicitaria en l a  vi da  cot idiana,  surge  un movi mi ent o 

deno mi nado propaganda absurda,  el  cual  utiliza  t écni cas  del  guerrilla art  co mo  el 

esténcil  y l a  pega,  para  tomar  obj et os  de  l a  ví a  pública  co mo post es,  señal a mi ent os, 

paredes  de  edifici os,  y ot ros  que  son i nt erveni dos  con est as  f or mas  si mbólicas  crí pticas 

que  ll a man l a  at enci ón del  transeúnt e,  mi s mo que  no si e mpre  puede  compr ender  el 

                   
7  Autores como Mario Margulis (1998) hablan del ‘‘avance de la 

cultura de la imagen’’ como parte del contexto cultural juvenil, 

mientras que Roland Barthes (1986) se refiere a la ‘‘civilización 

de la imagen’’, que si bien es un elemento primordial en la época 

actual, la escritura y la palabra siguen siendo elementos 

consistentes en la estructura de la información.  
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si gnificado de  l a  i nt ervenci ón.  Est énciles  y  pegas  podrí an ser  en est e senti do una 

respuest a que  pondrí a de manifiest o el  descont ento de  ci ert os  gr upos  de  j óvenes  ant e  el 

bo mbar deo de i mágenes al que son someti dos en la sociedad de consumo.  

 Est e  movi mi ent o co menzó a  pri nci pi os  de  l a  década  de  l os  novent as  por  un 

joven est udi ant e de  l a  Rhode  Isl and School  of  Desi gn ll a mado Shepard Fairey,  qui en 

inici ó una  ca mpaña  de  pegas  con l a  i magen de  un l uchador  ll a mado André  the  Gi ant  y  l a  

leyenda  " André  t he  Gi ant  has  posse",  que  podría  t raducirse  co mo " André  el  Gi gant e 

tiene  una pandilla de  segui dores",  est o después  evol uci onaría en l a  ca mpaña  Obey 

(obedece),  l a  cual,  i nspirada  en l a  frase  de  Marshall  Mcl uhan "el  medi o es el  mensaj e", 

busca  parodi ar  l a  pr opaganda  política y cor porativa.  Est a propaganda absurda  se  ha 

esparci do por  el  mundo y  t o mado di stint os mati ces,  aunque  conservando l as 

caract erísticas  pri nci pales  del  fenó meno,  como  que  es  realizado por  j óvenes 

general ment e  en l a  cl andesti ni dad y  con un carácter  subversi vo,  ut ilizando co mo soport e 

la ci udad, i ntervi ni endo en el ámbit o de lo coti diano. 
8

 

Intervenir  en l o coti diano i mpli ca,  para  al gunos  artistas  de  l a  gráfica  ur bana,  al go 

que  va  más  allá de  una  reacci ón a  l a  publici dad que  i ncita al  consu mi smo  o  l a  mera 

necesi dad de  pl as mar  una  marca  personal  en su ent orno,  es  l a  mi si ón de r ecl a mar  l os 

espaci os  públicos  ( Manco,  2004,  p. 11).  El  escenari o por  excelenci a para  l os  artistas 

gráficos  es  el  espaci o público ur bano.  Est e escenario ofrece  un espaci o pl uridi mensi onal 

en el  que  coexisten i dentidades  y pr oyect os  diferenci ados,  en el  que  aparece  una  gran 

red de comuni caci ón que interpela a l os di versos act ores sociales ( Reguillo,1991, p. 76).  

En  el  caso de  Mexi cali,  el  fenó meno de  l as  pegas  y  propas  ti ene  caract erísticas 

si milares  al  Guerrill a Art  y  a  l a  propaganda absurda.  Est a acti vi dad se  ha  popul ari zado 

entre l os  j óvenes  y muchos  de  ell os,  e mpi ezan a utilizar  est as  t écni cas  co mo  medi o de 

                   
8  Consultar la pági na web de Shepard Fairley, htt p:// www. obeygi ant. com, donde explica el 

obj eti vo de este "experi mento fenomenol ógi co" en su manifiest o. 

http://www.obeygiant.com/
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expresi ón con caract erísticas local es.  

 Aunque  no  se  conoce  con exactit ud có mo  l os  j óvenes  de  est a ci udad t i enen su 

pri mer  cont act o con l a  práctica de  l as  propas  y pegas,  una  de  l as  i nt enci ones  de  l a 

present e i nvesti gaci ón es corroborar  si  l a  condi ción front eriza  de  Mexi cali  es  un f act or 

que  per mit e l a  observación y  aprendi zaj e direct o de  prácti cas  cult ural es  exist ent es  de 

uno u  otro l ado de  l a  front era,  co mo el  caso de  este ti po de  expresi ones  gráficas.  En  est e 

pr oceso t a mbi én cabe  l a  posi bili dad del  cont act o virt ual  que  ofrecen l as  nuevas 

tecnol ogí as  de  i nfor mación y  co muni caci ón,  especial ment e  el  I nt ernet,  para  co mpartir 

mensaj es  y  experi encias.  Est os  el e ment os,  están i nscritos  en el  pr oceso de 

mundi alizaci ón
9

, que se caract eriza por la apropi ación cult ural.  

Al  habl ar  de  apr opi ación cult ural  se  hace  referenci a a  l a  i ncor poración de 

el e ment os  cult urales  pr oveni ent es  de  otros  cont extos,  que  al  apr opi arse  se  t ransfor man y 

adqui eren nuevos  y di versos  senti dos  ( Val enzuel a, 1997, p. 73).  Por  esta razón,  el 

fenómeno de  l as  propas  y pegas,  aunque  co mparte  caract erísticas  con el  graffiti  y  ot ro 

tipo de  prácticas  de  pr oducci ón de  mat eriales  gráficos  en l as  calles,  sus  obj eti vos  y 

fines,  parecen ser  diferent es.  La  rel evanci a de est e est udi o radi ca  precisa ment e  en 

identificar  qué  es  l o que  moti va  a  l os  j óvenes  pegadores  y  properos  en Mexi cali  a  salir 

a las calles y dej ar en el espaci o público esta marca.    

De  ahí  l a  necesi dad de  analizar  est as  prácticas  y  pr oduct os,  a  t ravés  de  l a  mi rada 

de  sus  pr oduct ores.  Las  caract erísticas  de  est a práctica  j uvenil  y l os  pr oyect os  de  est e 

gr upo de  pr oduct ores  de propas  y  pegas  nos  ayudarán a  co mprender  l a  relaci ón entre 

jóvenes, gráfica y espacio, en el caso de la ci udad de Mexi cali.  

                   
9

 Por mundi alizaci ón se entienden l os efect os del proceso de gl obalizaci ón en la cultura.  
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2.  Los  j óvenes  y s u capaci dad de  transfor mar  el  espaci o a  través  de  l a apropi aci ón 

si mbóli ca 

 

 La  pr oducci ón de  propas y  pegas  es  est udi ado aquí  co mo un di scurso articul ado, 

co mo una  estrategia que  l e  per mit e a  l os  j óvenes,  i ntroducir  su pensa mi ent o y 

concepci ón del  mundo dentro del  espaci o público ur bano en el  cual  se  encuentran otros 

act ores  soci ales.  Son estos  act ores  o  agent es,  en tér mi nos  de  Ant hony Gi ddens  ( 2003, 

p. 43-54),  l os  que  cuent an con recursos  y capitales  que  manej an en di stintos  ca mpos  de 

interacci ón,  y es  ahí, en  el  espaci o público ur bano,  t ant o geográfi ca  co mo 

si mbólica ment e  habl ando,  donde  i nt eract úan,  a  t ravés  de  l as  f or mas  si mbólicas,  agent es 

que en otras condi ci ones no l o harían.  

Est a  i nt eracci ón sucede  dentro de  un const ante siste ma  de  f uerzas,  donde  un 

gr upo soci al  si e mpre  está "j unt o a",  "enci ma  de",  "debaj o de",  en un movi mi ent o 

const ant e en el  que  cada  gr upo se  va  aut odefi ni endo en r el aci ón con otros  gr upos  y  con 

su pr opi a  posi ci ón ( Reguillo,  2005,  p. 53).  Así  co mo  est e fenó meno no es  aj eno a  est e 

siste ma  de  f uerzas,  pode mos  pensar  en el  uso de  est as  f or mas  si mbóli cas  co mo 

estrategias  de  resistencia  ant e  est a condi ci ón de  posi ci ón respect o a ot ros  gr upos 

social es.  En otras  pal abras,  ¿est a práctica es  una manera  en que  l os  j óvenes  no sol o 

expresan su i nconfor mi dad respect o a  su posi ci ón co mo  gr upo,  si no que  de muestran su 

capaci dad de  i nci dir  en el  escenari o soci al,  en el  que  aparent e ment e,  no partici pan o  en 

su caso, no se les t oma en cuent a?  

 Para  desarrollar  est a i dea,  es  necesari o partir  de  l as  aport aci ones  t eóricas  de 

pensadores  co mo Tal cott  Parsons  ( 1968),  John B.  Tho mpson ( 1998),  Pi erre Bour di eu 

(2002),  Ant hony Gi ddens  ( 2003),  entre otros.  Qui enes  dentro de  sus  coinci denci as  y 

diferenci as,  si e mpre  han t rabajado en t orno a  t res  ej es:  act ores,  acci ones y  estruct ura. 
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Est os  tres  el e ment os  son ‘ ‘mot ores  de  l a  maqui naria  soci al’ ’,  l os  cual es  per miten expli car 

la reali dad soci al  en t ér minos  de  i ndi vi duos,  que  realizan acci ones  dentro de  estruct uras. 

¿Có mo  se  rel aci onan?  ¿có mo  se  afect an?  Son pregunt as  que  han est ado present es  en l a 

teoría soci al  desde  hace  mucho ti e mpo y  que  han si do abor dadas  por  varios  aut ores  a 

través de disti ntas ópticas.  

Los  bi no mi os  suj et o-estruct ura,  i ndi vi duo-soci edad,  est án present es,  en algunos 

casos  de  manera  cl ara en otros  de  manera  i mplícita,  desde  l os  t rabaj os  de  Karl  Mar x 

(1972)  y  Max  Weber  (1972),  en l os  cual es  hay i ndi ci os  de  un  r o mpi mi ent o con l a 

concepci ón i dealista del  ho mbre  co mo  un  ser  si n poder  de  t ransfor mar  el  mundo.  Para 

otros  aut ores  co mo Parsons  ( 1968),  Gi ddens  ( 2003)  y  Bour di eu ( 2002)  existe una  cl ara 

interacci ón entre i ndi viduo y  estruct ura soci al y  se  evi dencia l a  potenci ali dad del 

indi vi duo para relaci onarse  y modificar las estructuras.  

Est a  capaci dad t ransformadora  del  i ndi vi duo está  present e,  con sus  matices,  en 

los  concept os  de  acci ón soci al  ( Parsons,  1968),  agenci a soci al  ( Gi ddens,  2003)  y  habit us 

( Bour dieu,  2002),  l os  cual es  medi an l a  rel aci ón del  i ndi vi duo con l a  estruct ura.  Est a 

estruct ura o  manera  en que  se  conf or ma  l a  sociedad y  que  es  det er mi nada  por  l os 

pr ocesos  de  i nt eracci ón,  es  ca mbi ant e,  ya  que el  i ndi vi duo,  aunque  abi ert o a  l a 

infl uenci a de  l a  soci edad,  puede  generar  estrategi as  de  acci ón en base  a r egl as  que  l a 

estruct ura i mponga  utilizando l os  recursos  que  esta mi s ma  estruct ura  di spone,  l o cual 

ali ment a  l a  rel aci ón di aléctica  entre el  i ndi vi duo y  el  l ugar  que  ocupa  en l a  estruct ura 

social. 

Al  habl ar  del  caráct er  si mbólico,  pode mos  constatar  có mo  l as  construcci ones 

si mbólicas  se  mat erializan en el  i ndi vi duo y  có mo  est as  mi s mas  construcci ones  se 

articulan por  l a  praxis  soci ocult ural  del  ho mbre.  Este pr oceso di al éctico se  reproduce  en 

las  represent aci ones  que  tiene  el  i ndi vi duo del  mundo que  l e  r odea,  ya  que  son est ás  l as 
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que  dan pi e  para  l a  acci ón del  gr upo soci al,  reflejando l a  estruct ura  a  l a  vez  que  pueden 

ser estrategias de acci ón social para una nueva estruct uraci ón.  

Así  co mo Pi erre Bour dieu se  pregunt a  a  t ravés  de  su obra  ¿ Có mo  l a part e 

subj eti va  (l o si mbólico) se  conecta  con l a  parte  obj eti va  (l o soci al)?,  y Gi ddens  se 

interesa  por  conocer  l a r el aci ón entre  i ndi vi duo y  estruct ura,  existen muchos  otros 

ej e mpl os  de  l a  búsqueda const ant e del  conoci mi ent o que  per mit e co mprender  có mo  se 

integra y se reproduce l o social.  

Una  de  l as  maneras  en que  pode mos  adentrarnos  en l a  co mprensi ón de  l o social, 

es  a  t ravés  de  l a  ci udad,  no sol o co mo escenari o de  l a  i nt eracci ón si no "como  una  f or ma 

social  en i nt eracci ón con l a  soci edad que  l a  r odea"  ( Hannerz, 1986,  p. 330). Est e  espaci o 

ur bano donde  ocurre l a  i nt eracci ón hu mana  es  pr oduci do soci al ment e,  l o cual 

corresponde  con l a  t eoría  de  l a  estruct uraci ón de Ant hony Gi ddens  ( 2003).  En su obra, 

Gi ddens  nos  explica  el  concept o de  duali dad de l a  estruct ura,  el  cual  usa  de  ej e  para 

construir  l a  t eoría de  l a  estruct uraci ón ( Ver.  Fi g.  1. 1),  partiendo de  l a  premi sa  de  que  l a 

duali dad i ndi vi duo-sociedad son i ndisociables pues  se  pr oducen y r epr oducen 

mut ua ment e.  

 

 

 

 

 

 

 

 

  

Fi g. 1. 1 ( Esque ma realizado por Hugo Méndez y Christi an Fernandez) 

( 2 0

0 3 )  



 27 

2. 1 Suj et os, agent es y actores 

 

Al  referirnos  al  i ndi vi duo co mo suj et o,  posi bl e ment e se  pi ense  en l a  referenci a 

más  cl ásica  de  est e  concept o:  l a  t esis  de  Karl  Mar x.  A l o l argo de  su obra,  se  r etrat a  a  un 

ser  pasi vo,  at ado y  r eprimi do por  l as  estruct uras con nul a  capaci dad de  negoci ar,  un 

indi vi duo "suj etado"  a  un si ste ma  preestableci do si n posi bili dades  de  i ncidir  en él.  Est a 

noci ón estruct uralista del  i ndi vi duo ha  si do reformul ada.  Ahora  se  pi ensa al  i ndi vi duo 

co mo  un  ent e  soci al  con capaci dad de  t ransfor mar s u reali dad a  t ravés  de  l a  i nt eracci ón 

con otros indi vi duos y con la estruct ura. 

 

Con el  fi n de  evitar  i dentificar  al  i ndi vi duo en un a mbi ent e  pura ment e  coerciti vo, 

al gunos  aut ores  prefieren utilizar  otros  t ér mi nos  en l ugar  de  suj et o.  El  soci ól ogo 

estadouni dense  Tal cott  Parsons  ( 1968),  basándose  en el  concept o de  acci ón soci al  de 

Ma x  Weber  ( 1977),  i ntroduce  l a  i dea  de  act or,  co mo  aquel  que  al  i nt eractuar  con otros 

es generador de esta acción social.  

El  i ndi vi duo co mo  act or,  cu mpl e  un r ol  dentro de  l a  soci edad.  Su r ol  est á 

det er mi nado por  el  mi smo  i ndi vi duo,  por  otros  act ores  y  por  el  escenario en el  que  se 

desenvuel ve.  Est os  escenari os  son ca mbi ant es,  varían según l as  condi ci ones  del  act or, 

las  decisi ones  que  ést e  t o me  a  l o l argo de  su vi da  y  l as  condi ci ones  que  present e  l a 

sociedad,  per mitiéndol e manej arse  según l as  circunst ancias.  Est a  caract erística  del 

indi vi duo,  co mo al gui en acti vo y  dot ado de  agenci a,  es  l a  que  rescat a el  soci ól ogo 

inglés  Ant hony Gi ddens para  habl arnos  del  agent e  y  su capaci dad de  acci ón,  en su 

teoría de la estruct uraci ón (2003).  

 

http://es.wikipedia.org/wiki/Social
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El  i ndi vi duo con base  en su conoci mi ent o,  puede  generar  estrategias  de  acci ón 

con base  en regl as  que  l a estruct ura  i mpone  al  utilizar  l os  recursos  que  ést a mi s ma  pone  

a  su di sposi ci ón.  Las  regl as,  que  pueden ser  las  l eyes  o  l as  cost umbres,  no son 

coerciti vas  en su t ot ali dad pues  l e  per mit en al  agent e  reproducir  y  pr oducir  el e ment os 

estruct urales. Est a capacidad del act or es l o que Giddens llama agenci a. 

Est a  capaci dad t a mbi én es  reconoci da  por  el  sociól ogo francés  Pi erre Bourdieu, 

pues  son l os  agent es  dotados,  en mayor  o menor  grado,  de  acuerdo a  su posi ci ón en el 

espaci o soci al,  l os  que  tiene  l a  capaci dad de  rei nterpret ar  y movilizar  recursos.  Para  est e 

aut or,  al  i gual  que  para  Gi ddens,  el  ho mbre  es,  a  l a  vez  que  creador,  resultado de  l a 

sociedad en que  vi ve,  partici pando acti va ment e  en l a  reestruct uraci ón de  su mundo.  Est a 

reestruct uraci ón es  al gunas  veces  de  manera  concient e,  otras  no;  ent endi do est o desde  l o 

que  Ant hony Gi ddens  llama  l a  capaci dad de obrar,  pal abra  "que  no denot a  l as 

intenci ones  que  l a  gent e t i ene  de  hacer  l as  cosas,  si no,  en pri nci pi o,  su capaci dad de 

hacer  esas  cosas"  ( 2003,  p. 46).  El  que  al gunas de  l as  acci ones  del  agent e  no  est én 

cl ara ment e  moti vadas,  ni  est én articuladas  en l a  for ma  de  di scurso,  no i mpi de  que  l os 

agent es interact úen y ejerzan su capaci dad de agenci a.  

 

Est as  rel aci ones  que  establ ecen l os  agent es  entre  sí  est án medi adas,  t anto por 

condi ci ones  mat eriales  y estruct urales  co mo por  l os  mi s mos  cuerpos  de  l os  agent es. 

Cuando dos  agent es  se  encuentran frent e a  frente, s u co mport a mi ent o,  su expresi vi dad, 

su l enguaj e cor poral,  etcét era,  condi ci onan y son condi ci onados  por  l a  i nt eracci ón 

mi s ma,  y  por  el  espacio y  ti e mpo específico en l os  que  est a i nt eracci ón sucede, 

reiterando una vez más el caráct er di aléctico de esta relaci ón.  

 

http://www.monografias.com/trabajos15/fundamento-ontologico/fundamento-ontologico.shtml
http://www.monografias.com/trabajos10/soci/soci.shtml
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Para  co mprender  est a rel aci ón entre  agent es  y por  supuest o entre  agent es  y 

estruct uras,  debe mos  recordar  que  para  Gi ddens  ( 2003 p. 61)  "l a  constituci ón de  l os 

agent es  y  de  l as  estruct uras  no s on dos conj unt os  de  fenó menos  dados 

independi ente ment e,  no f or man un dualis mo si no que  represent an una  dual idad",  l o que 

el aut or llama la duali dad de estruct ura, ele ment o crucial de su propuest a teórica.  

 

2. 2 Estruct ura 

 

Co mo  el  mi s mo Gi ddens  señal a,  en el  núcl eo de  l a  t eoría de  l a  estruct uraci ón 

están l os  concept os  de estruct ura,  siste ma  y  duali dad de  l a  estruct ura,  l os  cual es, 

si gui endo la línea de t oda su propuest a, tienen una relaci ón di al ógica.   

 

 Cuando se  habl a  de estruct ura,  l a  mayoría  de  l os  analistas  soci ales, 

especial ment e  l os  f unci onalistas,  ubi can est e concept o co mo una  especi e de  di seño o 

patrón de  l as  rel aci ones s oci al es  con un caráct er  restrictivo haci a el  i ndi vi duo;  para 

Gi ddens,  l a  estruct ura,  en el  análisis  soci al,  se  refiere a  l as  pr opi edades  articul adoras  que 

per mit en ubi car  el  espaci o-tie mpo en l os  siste mas  soci ales.   Est as pr opi edades 

estruct urales  son l as  que hacen posi bl e que  l as  prácticas  soci al es  sean repr oduci das  y 

reconoci das  a  l o l argo de  di mensi ones  vari abl es  de  ti e mpo y  espaci o.  Aquell as 

pr opi edades  estruct ural es más  arrai gadas  se  convierten en pri nci pi os  estructural es,  y  l as 

pr opi edades  que  se  perpet úan a  t ravés  del  ti empo  y  el  espaci o se  l es  deno mi na 

instit uci ones.  En est as  i nstit uci ones,  que  son l os  rasgos  más  duraderos de  una  vi da 

social,  encontra mos  reglas  y  recursos  que  son aplicadas  por  l os  actores  soci al es 

( Gi ddens, 2003, pp. 53-60). 
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Est as  regl as  y  recursos,  son i ndi cadores  de  có mo l as  pr opi edades  estruct urales, 

i mponen restricci ones  a l a  acci ón soci al  a  l a  vez  que  l a  facilitan.  Para  Gi ddens  l a 

"estruct ura  no se  debe  asi milar  a  constreñi mi ento si no que  es  a  l a  vez  constricti va  y 

habilitant e"  ( Gi ddens, 2003, p. 61).  Est e  es  uno de  los  punt os  más  rel evant es  de  l a  t eorí a 

de  l a  estruct uraci ón,  pues  se  conci be  a  l a  estructura  no sol o de  manera  coerciti va  si no 

pot enci alizadora de la acci ón de los act ores sociales o agent es. 

 

En  donde  se  pone  en escena  l a  duali dad de  l a estruct ura,  y donde  se  manifiest a  su 

caract erística pri nci pal: la coerci ón y facilitaci ón de la acci ón, es en la vi da coti di ana.  

 

La  acti vi dad en  l a  vi da  cot idiana  es  central  en  l a  t eoría  de  l a  estruct uraci ón,  de  hecho 

constit uye  para  Gi ddens,  l a pri mera  expresi ón de  l o  que  el  deno mi na  l a  duali dad de  l as 

estruct uras en l o que toca a la conti nui dad de la vi da soci al ( Reguillo, 2003, p. 39).   

 

Si  el  escenari o i deal  de  l a  vi da  coti diana  es  l a  ci udad,  resulta  pues  necesario conocer  y 

co mprender el espaci o urbano como un product o soci al. 

 

2. 3 La ci udad como espaci o público urbano 

 

"Las  ci udades  son l as  depositarias  del  l egado cultural  de  l os  puebl os,  en el las  se 

da la creati vi dad y la di versi dad cult ural, su vitalidad es inmensa’ ’ ( Bl anco,2001, p. 49).  

 

Si  l os  i ndi vi duos  son l os  act ores,  l a  ci udad es  el  escenari o,  un espaci o de 

socializaci ón, donde se forjan las relaci ones humanas; este escenari o urbano:  
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es  un  t ra mado de  t ext os  y  discursos  sobre  t odo ti po de  temas,  cada  el e ment o observable, 

repetido,  si gnifica.  Los  actores  soci ales  se  mueven en  un  escenari o que  habla  t odo  el 

tiempo, cada calle, cada objet o, cada rincón, dice algo sobre algo … ( Gali ndo, 1995, sp) 

 

Est os  ri ncones,  ca mi nos,  calles,  l ot es  bal dí os  y l ugares  en desuso es  l o  que 

Al i son Br own ( 2006)  deno mi na  espaci o público ur bano.  Est e concept o se r efiere  a  l os 

espaci os  físicos  y  l as  rel aci ones  soci al es  que  det ermi nan el  uso de  ese  espaci o dentro del 

á mbit o público de  l as  ciudades.  El  espaci o público no se  basa  en l a  propiedad del 

mi s mo pues  aunque  sea  pr opi edad pri vada  si  est á abandonada  se  puede  consi derar  co mo 

espaci o público ur bano,  pues  el  uso de  ést e es  recurso de  l a  co muni dad.   Son est os  usos 

los  que  nos  i nt eresa  estudiar,  especial ment e  l os  usos  que  l e  dan al gunos  j óvenes 

pr oduct ores  de  ci ertas  f or mas  si mbólicas,  generadas  a  partir  de  l a  práctica gráfica de  l as 

propas o pegas.  

 Es  así  co mo l os  grafitteros,  t aggers,  pegadores,  est encileros  y  t odos  aquell os 

que  utilizan l a  gráfica co mo expresi ón  pueden consi derarse co mo agentes  de  ca mbi o, 

act ores  soci ales  con agenci a  que  utilizan su creativi dad y  su capaci dad t ransfor madora 

según sus  i nt ereses  i ndivi duales  o  col ecti vos  para generar  estrategias  que  per mit an l a 

(re)construcci ón del  espaci o ur bano,  el  cual  puede  ser  modificado por  l a  acci ón de  l os 

habitant es.  

Si  l a  ci udad es  un construct o soci al,  y co mo t al  depende  de  l a  duali dad 

estruct ural,  ent onces  l a  caract erística  di al éctica  es ext ensi va  al  espaci o público ur bano, 

tant o en el  senti do mat erial  co mo si mbólico.  A l a  l uz  de  est o,  ¿pode mos pensar  en l a 

posi bili dad que  ti enen estos  j óvenes  de  t ransfor mar  l a  ci udad?  O al  menos  l a  posi bili dad 

de i nci dir en est os espacios públicos urbanos.  
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La  i nt enci ón de  est a i nvesti gaci ón es  i dentificar  si  est as  prácticas  j uveniles  

bri ndan l a  posi bili dad,  no sol o de  enunci arse  respect o al  escenari o soci al,  si no de 

apropi arse  de  est os  espacios  soci ales.   Est a  apr opiaci ón,  aunque  si mbólica, l e  per mit e  a 

est os  j óvenes  i nt eract uar en  el  espaci o público urbano  con otros  act ores s oci al es  de 

maneras  di stintas  a  l as  usuales,  generando un pr oceso de  t ransfor maci ón en l a  rel aci ón 

con l a  ci udad,  l o que  l o puede  ll evar  a  una  acci ón de  conci encia  que  l e  permi t a  i nfl uir  de 

manera efecti va en el proceso de ca mbi o urbano.  

 

2. 4 For mas si mbólicas 

 

Ant es  de  seguir  analizando l a  posi bili dad de  l a  apropiaci ón si mbólica  del  espaci o 

público ur bano es  necesario i ncorporar  el  concepto de  f or mas  si mbólicas.(Ver.  Fi g. 1. 2) 

Partiendo de  l a  concepción se mi ótica  de  l a  cult ura  de  Clifford Geert z ( 1992),  Tho mpson 

(1998)  pr opone  una  concepci ón estruct ural  de  l a  cult ura de  l a  cual  se  deri va  un análisis 

cult ural  que  se  basa  en el  est udi o de  l as  f or mas  simbóli cas  en rel aci ón con l os  cont ext os 

y pr ocesos  hi st órica mente  específicos  y  estruct urados  soci al ment e  en l os  cual es,  y  por 

medi o de  l os  cual es,  se  pr oducen,  trans miten y  r eci ben est as  f or mas  si mbóli cas 

(1998, p. 203). 
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   Fi g. 1. 2 ( Esque ma realizado por Christi an Fernandez) 

 

Las  f or mas  si mbólicas  son ent endi das  co mo acci ones,  obj et os  y  expresi ones 

si gnificati vas  con características  di stintivas,  como  l a  i nt enci onali dad ya  que  son 

pr oduci das  por  un suj et o que  se  pr opone  co muni carse  con otros  suj et os,  ade más  si guen 

ci ertas  convenci ones  pues  i mplican regl as  y códi gos  de  vari os  tipos,  const an 

interna ment e  de  una  estruct ura articulada  de  el e ment os  rel aci onados  entre sí,  se  r efi eren 

a  obj et os  ext ernos  y  di cen al go sobre  ell os,  y por  supuest o se  hallan i n mersas  en 

cont ext os  y  pr ocesos  hi st órica ment e  específicos.  Est as  caract erísticas  distinti vas,  es 

decir  l os  aspect os  i nt enci onal,  convenci onal,  estruct ural  y  referencial  se  refiere  al 

senti do que  l e  ot orga mos a  est as  f or mas  si mbólicas,  mi entras  que  el  aspecto cont ext ual, 

se  refiere a  l as  características  de  est as  f or mas  que  son det er mi nadas  por  ser 

estruct uradas social mente ( Tho mpson, 1998, p. 205). 

 

Las  f or mas  si mbólicas  son expresi ones  de  un sujet o y para  un suj et o ( o suj et os). 

Es  decir,  l as  f or mas  si mbólicas  son pr oduci das,  construi das  o  e mpl eadas por  un  suj et o 

que,  al  pr oducirlas  o  empl earlas  persi guen ci ertos  obj etivos  o pr opósitos.  El  suj et o 
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pr oduct or  t a mbi én busca  expresarse  para  un suj et o o suj et os  qui enes, al  r eci bir  e 

interpretar  l a  f or ma  si mbólica,  l a  perci ben co mo l a  expresi ón de  un sujet o,  co mo  un 

mensaj e que se debe comprender ( Tho mpson, 1998, p. 206).  

 

Un  aspect o que  resulta rel evant e para  ej e mplificar  est e pr oceso de  apr opiaci ón 

si mbólica  de  l a  ci udad es  l o que  l o que  John B.  Tho mpson ll a ma  l a  context ualizaci ón 

social  de  l as  f or mas  si mbólicas,  pues  "l as  f or mas si mbólicas  pueden port ar,  de  di sti nt as 

maneras, las huellas de las condi ci ones sociales de su producci ón" (1998, p.217).  

 

Est a  pr oducci ón y  r ecepci ón de  l as  f or mas  simbóli cas  ocurre  en context os 

social es  estruct urados,  lo cual  i mplica  escenari os  espaci o t e mporales  específicos,  l os 

cual es  son det er mi nant es de  l a  i nt eracci ón de  l os  agent es  soci al es,  est a i nteracci ón est a 

basada  en regl as,  convenci ones  y esque mas,  al gunos  evi dent es,  otros  trabajan de  manera 

i mplícita.  

La  i nstit uci ón en t ér mi nos  de  Gi ddens  ( 2003)  se  refiere a  aquell os  conjunt os 

específicos  y  est abl es  de r egl as  y  recursos,  así  como  de  l as  rel aci ones  sociales  que  son 

establ eci das  en ellas  y  por  ellas.  Es  en el  marco de  est as  i nstit uci ones  que  se  da  l a 

pr oducci ón de las for mas si mbólicas. 

 

Al  i gual  que  l a  acci ón  en  su senti do más  general,  l a  producci ón de  f or mas  si mbólicas 

i mplica  el  uso  de  l os  r ecursos  di sponi bl es  y  l a  puest a en  práctica  de  r egl as  y  esque mas 

de  di versos  ti pos  por  parte  de  i ndi vi duos  sit uados  en  det er mi nada  posi ci ón o  posici ones 

en un ca mpo o i nstituci ón (Tho mpson, 1998, p. 227). 

 

 Si  t oma mos  en cuent a t odos  l os  el e ment os  present es  en l a  generaci ón y 

recepci ón de  l as  f or mas  si mbólicas,  ent ende mos  la i mport ancia de  est e  proceso co mo 
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cl ave  para  l a  construcci ón de  l o soci al,  est os  fenómenos  si gnificati vos  est án i n mersos  en 

co mpl ej os  pr ocesos  de  val oraci ón,  eval uaci ón y  conflict o.  "Los  i ndi vi duos no  absor ben 

con pasi vi dad l as  f or mas  si mbólicas,  si no que  l es  dan senti do acti vo y creador,  y  en 

consecuenci a pr oducen un si gnificado en el  pr oceso mi s mo de  r ecepci ón"  ( Tho mpson, 

1998, p. 228). 

 

 " Al  reci bir  e  i nt erpretar  las  f or mas  si mbólicas,  los  i ndi vi duos  partici pan en un 

pr oceso per manent e  de  constit uci ón y  reconstit ución del  si gnificado,  y  este  pr oceso es 

parte de  l o que  puede  llamarse  reproducci ón si mbólica  de  l os  cont extos  soci al es" 

( Tho mpson, 1998,  p. 228).  Est a reproducci ón si mbólica  t a mbi én puede  ser  una 

construcci ón o mej or dicho, una reconstrucci ón simbóli ca.  

 

2. 5 Apropi aci ón si mbólica de l a ci udad 

 

Aquell os  que  partici pan en l a  vi da  soci al,  son l os  que  constit uyen l a  soci edad.  Y 

es en el ámbit o coti di ano donde se expresa la vi da social. Según John B. Tho mpson:  

 

La  vi da  soci al  no  es  sól o una  cuesti ón de  obj et os  e  i nci dent es  que  se  present an 

como  hechos  en  el  mundo  nat ural:  t a mbi én es  una cuesti ón de  acci ones  y 

expresi ones  si gnificati vas, de  enunci ados,  sí mbol os,  t ext os  y  art efact os  de 

di versos  ti pos,  y  de  suj etos  que  se  expresan  por  medi o  de  ést os  y  buscan 

comprenderse  a  sí  mi s mos  y  a  l os  de más  medi ant e l a  i nt erpretaci ón de  l as 

expresi ones que producen y reci ben (1998, p. 183).  

 

A partir  de  l o expuest o en l os  apartados  ant eri ores,  es  posi bl e consi derar a  l os 

pegadores  co mo  agent es que  partici pan en l a  vi da  soci al,  aprovechando r ecursos  que  l a 
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estruct ura  di spone  y  negoci ando l as  regl as  que  i nstit uye.  Est as  regl as  pueden ser 

coerciti vas  haci a al gunas pr ácticas  soci al es,  co mo el  caso del  graffiti,  que  a  pesar  de  ser 

ilegal, la soci edad y l os agent es pot encializan al ser incorporada al ámbit o público.  

El  que  al gunas  de  l as  acci ones  del  agent e  no estén cl ara ment e  moti vadas,  ni 

estén articuladas  en l a  f or ma  de  di scurso,  co mo podría ser  el  caso de  l as  pegas  y  propas, 

est o no i mpi de  que  l os  agent es  i nt eract úen y  ej erzan su capaci dad de  agenci a.  Est a 

agenci a se  ej erce  a  partir de  prácticas  soci ales  or denadas  en un ti e mpo y  espaci o,  co mo 

es  el  caso de  l a  pr oducción de  est as  f or mas  si mbólicas,  que  l es  bri nda  l a  posi bili dad de 

co muni carse. 

La  pr oducci ón,  construcción,  e mpl eo e  i nt erpretación de  est as  f or mas  si mbóli cas 

i mplica  ci ertas  regl as  y códi gos,  o en su caso,  r o mpi mi ent o o negoci aci ón de  est as 

reglas  y  códi gos.  Un  cl aro ej e mpl o,  es  có mo  el  graffiti,  de  ser  una  práctica consi derada 

ilegal  e  i nad mi si bl e y  si empr e  al  mar gen de  l as  i nstit uci ones,  ha  l ogrado i ntroducirse  a 

al gunos  á mbit os  i nstit ucionales,  co mo  el  caso de  l os  museos,  dentro de  l os  cual es 

adqui ere otro senti do,  resaltando l os  el e ment os creati vos  y expresi vos  de  l a  práctica 

gráfica. 

Est os  pr oduct ores  de  f or mas  si mbólicas,  persi guen ci ert os  obj eti vos,  algunas 

veces  cl aros  otras  veces  no t ant o,  pero al  fi n y  al  cabo mensajes  que  se  pueden 

interpretar  y  co mprender. En  el  caso de  fenó menos  co mo l as  prácticas  de  producci ón de 

mat eriales  gráficos  en l as  calles,  est os  denot an adscri pci ón a  un espaci o específico,  l a 

construcci ón de  una  i dentidad det er mi nada,  y hasta  ci ert o punt o una  reconfiguraci ón de 

las  rel aci ones  de  poder,  pues  el  creador  de  est as  for mas  si mbólicas,  i mpone  su di scurso 

trasgrediendo las reglas soci al es al pi nt ar o pegar en un espaci o público.   
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Pode mos  consi derar  entonces  a  est as  f or mas  simbóli cas,  co mo i nt ent os  por 

inci dir  en el  á mbit o cotidi ano,  específica ment e  en l a  ci udad.  Al  utilizar  sus  recursos 

para  partici par  dentro el  espaci o,  el  j oven podrí a buscar  no sol o articular un  mensaj e, 

si no apr opi arse  de  est e espaci o.  Est a apr opi aci ón,  no es  precisa ment e  en t ér mi nos  de 

ocupaci ón,  si no en l a  construcci ón de  si gnificaci ones  alrededor  de  un espaci o especifico 

y de  l a  ci udad en general,  est a hi pót esis  sol o podrá  ser  vali dada  al  realizar  un análisis  a 

pr ofundi dad de este fenómeno, el cual se abordará en el capít ul o cuatro.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 38 

3. La estrategi a met odológi ca 

3. 1 El objeto de est udi o  

 

Ant es  de  co menzar  l a  descri pci ón y análisis  del  f enó meno a  l a  l uz  del  mar co 

teórico,  en busca  de  est os  senti dos  y  si gnificaci ones  alrededor  de  l a prácti ca,  es 

necesari o deli mitar  el  obj et o de  est udi o.  Se  establ ece  que  est e es  un est udi o sobre 

jóvenes.
1 0

 En  est e  caso,  un gr upo particular  de  j óvenes  que   generan propas  o  pegas 

(product os  gráficos)  y  l os  col ocan en el  espacio público ur bano.   Para efect os  de  l a 

exposici ón ret omaré el mis mo nombre para referirme a la práctica de su producci ón.  

 El  pl ant ea mi ent o de  est a i nvesti gaci ón es  que  algunos  j óvenes  recurren a  est as 

prácticas  gráficas  en l a calle co mo  estrategia de  enunci aci ón,  a  t ravés  de  l a  cual 

obj eti van al gunos  el e ment os  constit utivos  de  sus  vi si ones  del  mundo,  de  su ent orno 

cercano y  de  sí  mi s mos,   al  mi s mo ti e mpo que  l es  per mit e dot ar  de  sentido el  espaci o 

público urbano.  

 De  l os  cuatro ej es  t e mát icos  ya  señal ados:  l a  construcci ón soci al  de  l a  j uvent ud,  el 

joven co mo  act or  soci al,  el  espaci o público ur bano y  l as  prácticas  gráficas,  el  i nt erés  se 

centra en expl orar  l a  rel aci ón entre  est os.  Est a  relaci ón se  puede  est udi ar,  partiendo del 

supuest o que  l as  prácticas  gráficas  de  l as  propas  o pegas  son una  manera en que  l os 

jóvenes  articulan mensajes  contra l os  pr ocesos  i nstit uci onales.   De  ser  así, ent onces,  ¿se 

desdi buj a  l a  noci ón previa ment e  pl ant eada  del  j oven cont e mporáneo co mo  un i ndi vi duo 

pasi vo ant e  l a  soci edad?  Y por  l o t ant o,  ¿Se  podría  pensar  al  j oven pegador  mexi cal ense 

                   
1 0  Según el Institut o Naci onal de Geografía e Hist oria, al 2008 poco más de la cuarta parte 

de la poblaci ón en el país (27. 3 %) es j oven (15 a 29 años). Ade más entre 2005 y 2008, se esti ma 

que el número de j óvenes de 15 a 29 años pasó de 28. 8 mill ones a 29. 1 mill ones. Su tasa de 

creci mi ent o promedi o anual en ese lapso fue de 0. 42 %,  mi entras que la pobl aci ón tot al del país 

creci ó a un rit mo de 0. 87 por cient o. Est os dat os nos brindan ele ment os para comprender la 

i mportanci a de l os est udi os de l o j uvenil en Méxi co. (INEGI, 2008) 
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con l as  capaci dades  de  agenci a de  un act or  soci al,  capaz  de  i nci dir  en el  á mbit o de  l o 

público?  

 

A partir  de  est os  ej es,  se  pl ant ean l as  si gui entes pre mi sas  para  t razar  cami nos  que 

ayuden a comprender a este grupo de j óvenes.  

 

1. Los j óvenes son productores de prácticas si gnificati vas. 

2. Los j óvenes son act ores soci al es con agencia. 

3. Los  pr oduct os  y  prácticas  gráficas  obj eti van parcial  o  t ot al ment e  l as  vi si ones  del 

mundo de l os product ores. 

4. La  práctica de  l as  propas  o pegas  per mit e a  un gr upo de  j óvenes  mexi calenses 

dot ar  de  senti do a  l as  relaci ones  que  est abl ecen en el  espaci o público ur bano,  en 

el cual i nteract úan di ariament e con otros act ores soci al es. 

 

Para  efect os  de  cl ari dad en l a  exposici ón a  continuaci ón ofrezco l as  defini ci ones  a  l os 

concept os pri nci pales que aparecen en las pre mi sas: 

 

 Act ores  soci al es:  se  refiere  a  i ndi vi duos  con capaci dad de  agenci a  y  l a 

posi bili dad de  i nci dir  en su ent orno soci al  ( Gi ddens,  2003,  pp. 43-52). 

Est a  i nvesti gaci ón se  centra en l os  j óvenes  co mo  act ores  soci ales, 

específica ment e   un grupo de  j óvenes  que  realizan ci ertas  prácticas 

gráficas en el espaci o público urbano de Mexi cali. 

 

 Prácticas:  Se  refiere a  un hacer  especifico de  l os  j óvenes,  a  t ravés  de 

estás  prácticas  l os  j óvenes  se  constit uyen co mo  gr upo,  se  di sti nguen de 
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‘ ‘otros’ ’ y se  i dentifican dentro del  escenari o soci al.  La  práctica  de  i nt erés 

para  est a i nvesti gaci ón es  l a  que  se  conoce  co mo pegas  o  propas.  Est a 

consiste en l a  pr oducci ón de  mat eriales  gráficos  medi ant e  t écni cas  co mo 

el  est éncil  o l as  pegas  utilizando el  espaci o público ur bano co mo  soport e 

con el  obj eti vo de  alterar  est e espaci o  y  de pr ovocar  "al go"  en el 

espectador,  est é o  no f a miliarizado con l os  códi gos  de  est e  ti po de 

expresi ón gráfica.  

 

 Espaci o público ur bano:  se  refiere t ant o a  l os  espaci os  físicos  co mo  a  l as 

relaci ones  soci ales  que  det er mi nan el  uso de  ese  espaci o dentro del 

á mbit o público de  l as  ciudades  ( Br own,  2006).  En  est a i nvesti gaci ón se 

consi dera  co mo  espaci o público ur bano l os  ca mi nos,  l as  calles,  l os  l ot es 

bal dí os  y  l ugares  en desuso en l a  ciudad de  Mexi cali, 

independi ente ment e  de l a  pr opi edad del  espaci o,  ya  sea  públi ca  o 

pri vada,  si e mpre  y  cuando se  consi dere  o  se  utilice co mo r ecurso de  l a 

co muni dad.  Es  est e espaci o público ur bano,  el  escenari o de  est as 

prácticas y del interca mbio si mbólico con otros actores sociales.  

 

Co mo  se  pl ant eó ant erior ment e  est a i nvesti gación se  centra en l os  i ndi vi duos, 

qui enes  act úan sobre  un ent orno t ransfor mándol o. Queda  t a mbi én por  co mprender  en el  

curso de  l a  i nvesti gaci ón la di mensi ón de  l a  transfor maci ón,  y  sus  á mbit os  de  i nfl uenci a, 

que  ocurre t ant o en l os  j óvenes  pegadores  co mo con l a  i nst alaci ón de  propas  y  pegas  en 

la ci udad.  

Ent onces  el  obj et o de  l a i nvesti gaci ón l o constituye  un gr upo de  j óvenes  que  utilizan 

al gunas  t écni cas  gráficas  (esténcil,  pegas,  et c.)  como  medi o de  pr oducci ón de  senti do en 
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el  espaci o público ur bano.  Est os  j óvenes  utilizan post es,  señal a mi ent os  y paredes  de 

inmuebl es  abandonados en  l a  ví a  pública  como  soporte para  sus  expresi ones.  En 

conj unt o,  est os  el e ment os,  j unt o con calles,  avenidas,  pl azas,  esqui nas  y  lotes  bal dí os 

conf or man el  escenari o de  acci ón de  est e gr upo.   Por  t ant o l as  deli mitaci ones  espaci al es 

de  l a  i nvesti gaci ón est án condi ci onadas  por  el  marco de  acci ón de  l os  pr oduct ores,  en el 

espaci o público urbano (Br own, 2006) de Mexi cali, Baj a California, México.  

 

3. 2 Lugar, tie mpos y retos del proceso de i nvestigaci ón 

 

 La  i nvesti gaci ón,  desde  su pl aneaci ón hast a l a  redacci ón fi nal,  se  ll evó a  cabo 

entre agost o de  2006 y  j uli o de  2008,  en l a  ci udad de  Mexi cali,  Baj a  California.  Ant es 

de  seguir  adel ant e,  es  necesari o cont ext ualizar  al  lect or  que  no est a fa miliarizado con  el 

lugar donde se realizó la investi gaci ón.  

 Me xi cali,  capital  del  estado de  Baj a  California, es  una  ci udad ubi cada en  l a 

regi ón nor oest e de  Méxi co,  j ust o en l a  front era con Est ados  Uni dos  de  Nort ea méri ca. 

Me xi cali  es  una  ci udad peculiar.  Con apenas  ci en años  cu mpli dos  es  una de  l as  ur bes 

más  j óvenes  de  l a  república,  si n e mbar go su pobl aci ón se  acerca  al  mill ón de  habitantes, 

convirtiéndol a en una de las de más rápi do creci mi ent o.  

 Según el  Consej o Est at al  de  Pobl aci ón de  Baj a  California,  en sus  Apuntes  de 

pobl aci ón de  Baj a  California publicado en Mar zo de  2008,  Mexi cali  ti ene 908 mi l  724 

habitant es,  de  l os  cual es  el  89. 73 % est án en l ocalidades  ur banas.  De  l a  pobl aci ón t ot al, 

el  67. 74 % es  mayor  a  15 años,  si endo l a  edad promedi o en el  muni ci pi o de  26 años, 

reiterando una vez más la noci ón de ci udad j oven.  

Si  bi en no t odos  l os  que  est udi an son j óvenes, Mexi cali  cuent a  con 30,  505 

est udi antes  de  ni vel  medio superi or  y  26,  454 de ni vel  superi or.  De  l os  más  de  26  mi l 
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est udi antes,  23,  143 cursan una  li cenciat ura,  la  mayorí a de  ell os  l o hacen en l a 

Uni versi dad Aut óno ma  de  Baj a  California ( Apunt es  de  pobl aci ón de  Baja Californi a, 

2008).  Son est os  j óvenes,  est udi antes  de  ni vel  medi o superi or  con aspiraci ones  a  una 

educaci ón uni versitaria y  en al gunos  casos est udi antes  de  li cenciat ura  qui enes 

co mprenden el grupo de est udi o, como así lo revelaron las entrevistas explorat orias. 

La  mayor  part e del  trabaj o de  ca mpo se  realizó en el  segundo año de  l a 

investi gaci ón,  est a l abor f ue  co mpli cada  e  i nt erru mpi da,  en parte por que t rabaj ar  con 

jóvenes  que  realizan prácticas  calificadas  co mo il egal es  present a una  serie de  ret os  para 

el  i nvesti gador.  Uno de  ell os  es  el  acceso a  l os  i nf or mant es.  Aunado a  l o ant eri or,  su 

condi ci ón de  j óvenes obli ga  al  i nvesti gador  a  buscar  maneras  adecuadas  de 

aproxi maci ón, mi s mas que le per mit an conocer su mundo de vi da.  

Dur ant e el  trabaj o de  ca mpo se  debí a  su mar otro pr obl e ma:   aunque  l os 

pr oduct os  gráficos  est án a  l a  vi sta de  t odos,  ya  que  se  realizan en el  espaci o  públi co 

ur bano,  l a  nat uraleza  clandesti na  de  l a  práctica di ficult ó i ni cial ment e  l a  obser vaci ón 

direct a del  mo ment o de  la producci ón y l a  col ocaci ón de  l as  propas  o pegas.
1 1

 Habl ar 

con l os  pr oduct ores  de  estas  f or mas  si mbólicas,  ta mbi én i mplicó t rascender  est a barrera 

de  desconfianza  creada  por  l as  calificaci ones  negati vas  a  sus  prácticas  que  ya  se  han 

menci onado.  

  

3. 3 Met odol ogí a 

 

  En  est a i nvesti gaci ón se  parte del  supuest o de  que  l o ‘ ‘real’ ’ y l o ‘ ‘verdadero’ ’  se 

construyen ( Ber ger  1968),  est o a  t ravés  de  l a  experiencia coti diana  y  que  por  l o t ant o 

                   
1 1  Otros ret os dentro de la i nvesti gaci ón fueron mi i nexperienci a, mi avi dez por expl orar el 

fenómeno y mi propi a condición como j oven, que en algunas ocasi ones me llevaron a 

convertir me en testi go y cómpli ce más que i nvesti gador, identificándo me con al gunas de las 

vi si ones y concepci ones de est os j óvenes, al go que si bien puede tener sus beneficios ta mbi én 

puede ser peligroso para el proceso. 
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existen reali dades  múltipl es,  a  l as  cual es  sol o puede  accederse  por  medi o de  l a 

interpretaci ón. ( Geertz, 1992) 

 De  est o devi ene  que  t odas  l as  decisi ones  met odol ógi cas  est én enca mi nadas  a 

lograr  adentrarse  en l os  procesos  por  l os  cual es  estos  j óvenes  experi ment a  l a  r eali dad,  o 

al  menos  una  parte de  su reali dad,  aquella que t i ene  que  ver  con l a  producci ón de 

senti do a  t ravés  de  est as  f or mas  si mbólicas  ( pegas  o propas)  en el  espaci o públi co 

ur bano.  

Ant es  de  conti nuar  con la descri pci ón de  l as  decisi ones  met odol ógi cas  que  se 

tomar on a  l o l argo del  t rayect o,  se  explicará el  pr oceso de  construcci ón de  est a 

investi gaci ón.  Est e pr oceso se  caract eriza  por  ser  di aléctico,  un const ante i r  y venir  de  l a 

teoría al trabaj o de ca mpo en tres etapas pri nci pales.  

 

1. Revi si ón bi bli ográfica y reconoci mi ent o del estado de la cuesti ón 

La  pri mera  et apa  consistió en l a  consulta de  bi bliografía que  per mitiera acercarse  al 

fenómeno a  est udi ar  a  partir  del  trabaj o realizado por  otros  i nvesti gadores  y  aut ores. 

Est a  revisi ón es   l o que  se  conoce  co mo  el  reconoci mi ent o del  est ado de  l a  cuesti ón. 

Junt o a  l as  l ect uras  realicé  l as  pri meras  entrevistas  expl orat orias  y  mi s  pri meras 

incursi ones  ‘ ‘al  ca mpo’ ’.  Ell o per miti ó deli mitar  el  obj et o de  est udi o y obl igó a  r evisar 

las teorías que per mitían co mprender al indi vi duo que se estaba observando. 

 

2. Tr abaj o de ca mpo 

En  l a  segunda  et apa  de  l a  i nvesti gaci ón se r epl antearon l as  pregunt as  de 

investi gaci ón,  al  mi s mo t i e mpo que  se  si gui ó construyendo un marco t eóri co para 

co mprender  el  fenó meno a  est udi ar,  si e mpre  en const ante  co muni caci ón con l a  l abor  de 

ca mpo.  
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En est a parte se  utilizó l a  entrevista no estructurada  para  i dentificar  l os  t e mas  y 

pr obl e mas  i mport antes  y con senti do para  l os  entrevistados  ( Schwart z-Jacobs,  1984 

p. 63).   La  recogi da  de  esta  i nfor maci ón no f ue  nada  fácil,  ya  que  muchos  de l os  posi bl es 

infor mant es  resultaron renuent es  a  partici par,  aun con l a  condi ci ón de mant ener  su 

anoni mat o.  La  cl andestini dad de  l a  práctica  derivada  del  acoso de  l as  aut ori dades  al 

relaci onarla con gr upos delictivos
1 2

,  como l os  mi s mo j óvenes  co mentan,  obli ga a 

al gunos  de  ell os  a  mant ener  est a di mensi ón de  su i denti dad oculta a  sus  padres, 

maestros y personas fuera del grupo de pegadores.  

 

Ade más  de  l a  dificultad de  cont act ar  a  l os  i nfor mant es,  otro rasgo que  defini ó l a 

ruta met odol ógi ca,  f ue l a  aparent e  het erogenei dad del  gr upo de  pegadores.  Las 

entrevistas  expl orat orias  mostraban j óvenes  de  di stint as  edades,  de  diferent es  part es  de 

la ci udad,  est udi ant es,  trabaj adores  de  ti e mpo co mpl et o,  con di stint os  pr oyect os  de  vi da, 

con di versas  narrativas:  estéticas,  musi cal es,  et c. Con el  obj eti vo de  evidenci ar  est as 

diferenci as  así  co mo encontrar  l as  si milit udes  entre l os  i nt egrantes  de  est e gr upo de 

jóvenes,  se  opt ó por  realizar  entrevistas  a  pegadores  que  represent aran est os  gr upos 

diferenci ados  en edad,  escolari dad,  gust os  y  preferenci as  de  consu mo cul tural.  Fue  así 

co mo  se  eli gieron a  ci nco i nfor mant es  cl ave,  a  partir  de  entrevistas  i ndi vidual es  y  dos 

entrevistas  col ecti vas  que  t a mbi én se  realizaron.  A est os  ci nco i nfor mantes  se  l es  di o 

segui mi ent o con una  segunda  sesi ón de  entrevistas  i ndi vi dual es.  Para  context ualizar  l as 

entrevistas  t a mbi én se l l evó un di ari o de  ca mpo en donde  se  registraron l as 

observaci ones  que  ocurrieron en l os  mo ment os  de  l as  entrevistas,  y durant e  l os 

                   
1 2  El 20 de mayo de 2003, el grupo parla ment ari o del Partido Acci ón Naci onal present ó una 

iniciati va al Congreso del Estado, en el que se pi de que se refor me al articul o 228 del Códi go 

Penal de Baj a Californi a para que ‘ ‘al que sin consentimi ent o de qui en legal ment e lo pueda 

ot orgar, altere o modifi que la present aci ón o i magen de bienes muebl es o i nmuebl es, públicos o 

pri vados, a través de pi nt as, escrit uras, di buj os o si gnos  de cual quier tipo’ ’ y que este daño sea 

equi parado con el delito en propi edad ajena. 
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mo ment os  que  pude  observar  direct a ment e  l a  pr oducci ón y puest a de l as  propas  y 

pegas.  Así,  l a  observación no partici pant e y l a  observaci ón partici pant e se  utilizaron 

co mo co mpl e ment os  a  l a entrevista.  Con est o se  puede  co mparar  el  discurso de  act ores 

con sus  prácticas,  que  no si e mpre  ‘ ‘dicen’ ’  l o mi s mo.  Durant e  el  trabaj o de  ca mpo  f ue 

crucial  el  est ableci mi ento del  rapport,  es  decir,  la  generaci ón de  confianza  para  poder, 

no sol o est ar  present e,  sino partici par  en l a  práctica de  l as  pegas  o  propas  con est e 

gr upo de j óvenes. 

La  pri nci pal  diferenci a entre l a  observaci ón no partici pant e y  l a  partici pant e,  es 

el  ni vel  de  i nvol ucra mi ent o del  i nvesti gador.  En l a  observaci ón no partici pant e se  busca 

perci bir  un event o,  una sit uaci ón o  una  conduct a,  mi entras  que  en l a obser vaci ón 

partici pant e se  busca  no sol o perci bir  si no co mpartir  l as  experienci as  con un 

det er mi nado grupo de personas. ( Anguera, 1995, pp. 73-84) 

La  observaci ón partici pant e t uvo su et apa  más i nt ensa  durant e un periodo de  3 

meses  apr oxi mada ment e,  en l os  cual es  una  vez por  se mana  se  t ení an reuni ones  con 

al gunos  de  est os  j óvenes  para  salir  a  pegar  a  l a  ci udad.  Después  de  este peri odo se 

si gui ó mant eni endo contact o con est e gr upo.  Este  cont act o no sol o es  cara a  cara  si no 

tambi én virt ual.  Para  esto se  utilizó l a  ci beret nografí a,  otra herra mi enta  para  poder 

co mprender  l a  di ná mi ca  de  est a práctica,  así  co mo l os  senti dos  que  l e  confieren est os 

jóvenes.   Por  ci beret nografí a se  entiende  est a l abor  de  observaci ón,  t ant o direct a  co mo 

partici pant e,  y su registro en el  á mbit o virt ual.   Ya  que  el  I nt ernet,  es  un escenari o de 

interca mbi o entre est os  act ores  soci ales,  se  consi deró pr udent e  registrar  l os siti os  donde 

esta i nt eracci ón se  da,  es decir,  l as  sal as  de  chat,  bl ogs  y  f ot ol ogs,  cual quier  siti o donde 

tuvieran al gún cont eni do en lí nea,  donde  est as prácticas  f ueran co ment adas  y  sus 

pr oduct os  exhi bi dos.  Los  pri nci pales  siti os  vi sitados  f ueron Myspace. com,  HI 5. com y 
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Flicker. com,  por  ser   núcl eos  de  i nt eracci ón entre  l os  pr oduct ores  de l as  pegas  o 

propas.
1 3

 

 

3. Análisis de la i nfor maci ón 

 

 Las  entrevistas  realizadas,  así  co mo l a  recopilaci ón de  f ot ografías  y  vi deo, 

for man l a  t ercera  et apa  de  l a  i nvesti gaci ón.  Est a consistió en el  registro y análisis  del 

di scurso de  est os  j óvenes.  Ta mbi én se  analizó l a pr áctica  de  pr oducci ón gráfica  y  sus 

pr oduct os.   

A conti nuaci ón se  explica  el  pr oceso de  análisis  de  l as  ent revistas.  Para  facilitar 

el  pr ocesa mi ent o de  l a  i nf or maci ón obt eni da  se  utilizó l a  herra mi ent a del  ATLAS TI, 

soft ware  de  análisis  de  dat os  cualitativos  que  permi t e  or gani zar  l a  i nfor maci ón con  base 

en códi gos estableci dos y categorías de análisis. Est os códi gos fueron: 

 

1. -  Defi ni ci ón de  l a  práctica:  Después  de  una  primer  apr oxi maci ón al  objet o 

de  est udi o se  deci di ó utilizar  el  t ér mi no propas  o pegas,  para  no mbrar  est e 

fenómeno por  ser  el  que  usan l os  j óvenes  pr oduct ores  para  referirse a  la 

práctica.  Una  vez  defi ni do est o se  busco,  a  partir  de  l os  marcos  referenci ales 

de  l os  j óvenes  pr oduct ores,  ¿có mo es  que  defi nen a  l as  propas  o  pegas?  Y 

por  l o t ant o,  ¿qué  diferencias  o  si milit udes  tienen con otras  prácticas 

gráficas?  

                   
1 3  ‘ ‘Los plant ea mi ent os act uales en la et nografía virt ual son di versos y la proliferación de  

propuestas ha sido constante a l o largo de l os últi mos años. Et nografía di gital, etnografía en/ a 

través de i nternet, et nografía conecti va, et nografía de la red, ci ber-et nografía, etc., han si do 

tér mi nos a mplia ment e difundi dos dentro de este ca mpo de est udi o. En cada caso, las post uras 

varían desde quienes consideran que la et nografía virtual es una for ma específica de et nografía, 

hasta qui enes conci ben que la investi gaci ón et nográfica del ci berespaci o no tiene ninguna 

si ngul ari dad.’ ’ ( Do mí nguez,2007) Aunque este no es espaci o para esta discusi ón, la ci ber 

et nografía ha probado ser una vali osa herra mi ent a de la i nvesti gaci ón. 
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2. -  Funci ones  de  l a  práctica:  Est e códi go ti ene  que ver  con l a  i nt enci onali dad 

de  est as  f or mas  si mbólicas,  por  l o t ant o se  buscó encontrar  cual es  son las 

funci ones  que  est á cu mpliendo l a  práctica  de  l as  pegas  o  propas  para el 

joven pr oduct or,  co mo i ndi vi duo y  co mo  mi e mbro del  gr upo,  dentro y  f uera 

del cont ext o de la práctica.  

 

3. -  Regl as  y  códi gos  de l a  práctica:  ¿Exi sten regl as  explícitas  o  i mplí citas 

dentro de  l a  práctica?  ¿Si  es  así,  cual es  son estas  regl as  o códi gos  de 

conduct a que  se  manej an?  Est as  regl as  y  códi gos  se  refieren a  l os  aspectos 

convenci onal es  y  estructural es  de  est as  f or mas si mbólicas,  por  l o t anto 

tambi én es i mport ant e identificar: 

 

o Espaci os  donde  se  pegan:  ¿ Cuál es  son l os  espacios  donde  se  pega? 

¿Có mo  perci ben est e  espaci o l os  pegadores?  ¿Qui énes  y  có mo  se 

utilizan l os  espaci os  que  son escenari os  de  l as pegas?  ¿ Có mo  l o 

utilizan l os  pegadores?  ¿Cuál  es  l a  i mport ancia de  est os  espaci os  en 

relaci ón con la práctica de las propas o pegas? 

o I mágenes  en l as  pegas  o propas:  ¿ Qué  ti po de  i mágenes  o sí mbol os 

se  encuentran en l os pr oduct os  de  est as pr ácticas?  ¿ Qué 

caract erísticas  ti enen est as  i mágenes?  ¿ Qué  si gnifican est as  i mágenes 

para los product ores mismos? 

o Referent es  que  se  ret oman  para  l a  pr oducci ón:  ¿ Qué  l os  ll eva  a 

realizar  est e ti po de  i mágenes?  ¿ Có mo  es  el  pr oceso de  pr oducci ón 
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de  l as  propas  o  pegas?  ¿Qué  moti va  a  est os  j óvenes  a  exponer  est as 

i mágenes en el espaci o público urbano? 

 

4. -  Reacci ón soci al  ante  l as  pegas:  en base  a l as  experiencias  de  l os 

pr oduct ores  al  encontrarse  con otros  act ores  social es  en el  espaci o públi co 

ur bano,  ¿có mo es  que  perci ben l a  reacci ón soci al  ant e  el  fenó meno de  l as 

pegas  o  propas?  ¿ Cuál  es  su reacci ón frente  al  di scurso ‘ ‘oficial’ ’ de  l as 

pegas? 

 

Una  vez  que  se  or gani zó l a  i nfor maci ón en unidades  de  análisis  se  realizó un 

trabaj o de  her menéutica pr ofunda.  Est e model o de  análisis  nos  per mit e co mpr ender 

có mo l os  suj et os  i nt eriorizan y vuel ven subj etivo el  mundo que  experi ment an.  Es 

i mportante  di stinguir  este trabaj o de  her menéutica de  l a  i nt erpretaci ón or di nari a  de 

si gnificados.  Aunque  este  model o parte de  l a  hermenéutica  de  l os  si gnificados  de  l a  vi da 

coti diana,  consi dera  que l o pr ofundo se  esconde en  l a  superficie de  l as  cosas,  por  l o 

tant o est a es  una  i nt erpret aci ón específica a  l a  l uz  de  l os  paradi gmas  de l as  ci enci as 

social es  ( Peña, 2006),  relaci onándol a  con un marco t eórico específico y  buscando 

tipificar  l as  prácticas  y  el  di scurso de  l os  j óvenes  en est udi o a  partir  de  cat egorí as 

social es.  Est as  cat egorías no  son ti pol ogí as  cerradas  si no guí as  para  l a  compr ensi ón del 

fenómeno social y se señal an aquí única ment e con fines analíticos.  

 Así  co mo se  analizaron t ext os  (entrevistas  transcritas)  t a mbi én se  anal izaron 

i mágenes.  Si  bi en cual qui er  i magen nos  brinda  si gnificados  múl tipl es,  co mo 

investi gador  me  per mit o sel ecci onar  al gunos  y  darles  más  rel evancia que  a  ot ros,  a 

partir  de  l a  defi ni ci ón de  mi  obj et o de  est udi o y apoyado en el  marco t eóri co para 

co mprender  el  fenó meno de  l as  pegas  o  propas.  Para  mant ener  una  coherenci a  y 
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unifor mi dad en el  análisis,  se  escogi eron pr oductos  gráficos  el aborados  por  l os  ci nco 

infor mant es  cl aves,  est as i mágenes  así  co mo su proceso de  pr oducci ón f ue  registrado en 

fot ografía y vi deo para su post eri or análisis. 

La  descri pci ón y  análisis  de  l os  j óvenes,  de  l a  práctica  y  de  l os  pr oduct os 

gráficos,  se  present a  en los  si gui ent es  apartados  y en cada  uno de  ell os  se  explicita  el 

pr oceso de  análisis  mi entras  se  pr ofundi za  en l as  particulari dades  met odol ógi cas  en 

cada uno de los casos.  
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4. Propas, pegas y pegadores: una aproxi maci ón al agente y las prácticas 

 

En  el  si gui ente apartado se  i ntroduce  al  l ect or  al  mundo de  l a  gráfica  en l a  calle, 

específica ment e  el  caso de  l as  pegas  en Mexi cali,  a  t ravés  de  l as  narrativas  de  al gunos 

jóvenes adscritos a estas prácticas. 

 Est e  trabaj o her menéutico es  construi do a  partir  de  una  serie de  entrevi st as 

indi vi duales  y en gr upo,  charlas  i nfor mal es  y  not as  de  ca mpo deri vadas  de  vari os 

ej ercici os  de  observaci ón partici pant e,  partiendo de  l o que  John B.  Thompson ( 1998) 

llama  l a  i nt erpret aci ón de  l as  doxas,  es  decir  l as  opi ni ones,  j ui ci os,  creenci as  y 

subj eti vi dades  de  est e grupo de  j óvenes  acerca  de  t res  cat egorías  pri nci pales:  j uvent ud, 

gráfica y  espaci o público,  articulando est as  cat egorías  con l a  práctica  que  est os  j óvenes 

no mbran pegas o propas.   

 La  i nt enci ón de  est e apartado es  mostrar  a  ci nco j óvenes  pr oduct ores  de est as 

for mas  si mbólicas  particul ares  a  t ravés  de  l a  present aci ón de  fragment os  de  vari as 

entrevistas.   Se  ar mar on uni dades  aut o cont eni das que  per mit an al  l ect or  reconocer  l as 

particulari dades  de  cada  uno de  est os  i ndi vi duos,  buscando evi denci ar  l as  si milit udes  y 

diferenci as  entre ell os,  que  a  pesar  de  ést as,  se agl uti nan en el  marco de  l as  regl as, 

códi gos y represent aci ones alrededor de la práctica de las pegas o propas.  

 Las  vi venci as  de  est os  ci nco j óvenes,  que  son r eferi dos  en el  t ext o por  su 

seudóni mo,  est án presentadas  de  manera  separada  si n e mbar go es  i mportante acl arar 

que  t odos  ell os  se  conocen y  en al gunos  casos  estas  experienci as  que  narran f uer on 

experi ment adas como conj unt o.  

 El  criteri o con el  cual  f ueron or denadas  est as  ci nco hi st orias  dentro del  capít ul o, 

responde  a  una  observaci ón realizada  durant e el  trabaj o de  ca mpo y  que  refi ere  que 
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aquell os  j óvenes  con mayor  ti e mpo dentro de  l a  di ná mi ca  de  est as  prácticas  gráfi cas  en 

espaci os públicos, se reconocen como parte de una generaci ón específica de pegadores.  

Según l os  i nfor mant es,  existen por  l o menos  t res  ‘ ‘generaci ones  de  pegadores’ ’ 

en Mexi cali,  de  t al  manera  que  l as  experiencias de  Maks,  Fi asco,  Mañoso,  Benek  y 

Volt a si guen est a  cr onol ogí a,  ést o con el  objeti vo de  mostrar  un panora ma  más 

co mpl et o,  e mpezando por  aquell os  que  co menzaron en l a  práctica  de  l as  pegas  o  propas 

alrededor  del  año 2001,  hast a ll egar  a  l as  pr oduct ores  más  j óvenes  que  han sabi do 

aprovechar  l as  nuevas  t ecnol ogí as  para  consoli dar  sus  r edes  y  darle mayor exposi ci ón a 

sus trabaj os gráficos.  

 Después  de  est e ej erci cio de  descri pci ón de  l os  jóvenes  y (re)construcción del 

di scurso de  l os  pegadores,  se  present an det alles de  l a  práctica  mi s ma.  A partir  de  l as 

not as  del  di ari o de  ca mpo y  el  registro en vi deo se  det alla l a  experienci a de  salir  a 

pegar,  f unda ment o de  esta expresi ón gráfica  y  donde  se  manifiestan estas  regl as  y 

códi gos propi os de la practica que son menci onados por los jóvenes pegadores.   

 A t ravés  de  l a  narraci ón,  pode mos  encontrar  el ement os  caract erísticos  de  est a 

práctica particular,  desde l a  pr oducci ón del  í cono o  i magen hast a el  mo ment o de  hacer 

la pega,  l a  cual  aunque  surge  de  un pr oceso creati vo i ndi vi dual  es co mún ment e 

realizada en grupo y de manera colecti va.  

Al go a  r esaltar  es  que  el  r egistro de  l a  práctica es  realizado por  el  i nvestigador 

así  co mo por  l os  pr opios  j óvenes,  ya  que  el  registro f ot ográfico o  vi deográfi co es 

inherente a  l a  práctica, pues  ést e cu mpl e  l a  funci ón de  det onador  de l os  pr ocesos 

ne mot écni cos,  a  l a  vez que  refuerza  el  pr oceso de  si gnificaci ón de l a  pega,  al 

convertirse en evi dencia de  est e pr oceso de  ‘ ‘dejar  t u marca  en al gún l ugar’ ’,  co mo  uno 

de l os infor mant es menciona.  
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Es  precisa ment e  a  t ravés  de  l as  pal abras  de  l os  i nfor mant es  que  pode mos 

acercarnos  l o sufi ciente para  co mprender  est e fenó meno dentro de  l a  l ógi ca  de  est e 

gr upo,  l o que  ade más  nos  bri nda  una  i nt eresante  cl ave  para  ent ender  a l os  pr opi os 

jóvenes  que  realizan estas  pegas,  a  partir  de  sus i deas  y  pensa mi ent os,  que  direct a  o 

indirect a ment e,  quedan pl as mados  en l os  mur os de  l a  ci udad cifrados  en i mágenes, 

íconos y sí mbol os.  

A conti nuaci ón se  present a  a  l os  pegadores  y  sus  experiencias.  El  si guient e 

apartado nos  per mit e adentrarnos  al  fenó meno a  partir  de  l as  narraciones  de  sus 

pri nci pales  act ores.  Comenzando por  l as  hi st orias  de  Maks,  el  pegador  vet erano del 

gr upo,  para  después  encontrar  a  Fi asco,  un j oven que  reconoce  haber  caí do en l a  r uti na, 

razón por  l a  que  ya  no pega  t ant o co mo ant es.  Caso contrari o el  de  Benek,  qui en, 

precisa ment e  para  escapar  de  l a  r uti na,  dedi ca  sus  dí as  a  l as  pegas.  Ta mbi én est á  el  caso 

de  Mañoso  y  Volt a,  dos  de  l os  más  acti vos  pegadores,  el  pri mer o aboga  por  espaci os  de 

expresi ón para  l os  j óvenes  mi entras  que  l a  segunda,  pi ensa  que  l as  pegas  i mpact an 

positi va ment e  a  l a  ci udad.   Sus  hi st orias  no sol o i lustran el  t e ma  en un ni vel  anecdóti co, 

si no que nos per mit en conocerl os. 

  

4. 1 La i mposi bili dad de no co muni car: Maks 

 

Alt o,  moreno,  y de  co mplexi ón del gada.  Amabl ement e  escucha  mi entras  se  l e  expli ca  el 

por  qué  de  t ant as  pregunt as  y  el  i nt erés  en l o que  hace.  Después  de  una  breve 

explicaci ón sobre  l a  i nvesti gaci ón,  se  l e  cuesti ona  si  es  posi bl e aco mpañarl o;  ‘ ‘ Va’ ’, 

responde mi entras mira a través de sus lentes estilo avi ador i mitaci ón rayban.  

Así  es  Maks,  abi ert o y  sincero,  aunque  con un aire  de  t eatralidad;  al  menos  esa 

i mpresi ón dej a,  especialment e  cuando habl a  sobre  l a  experiencia de  pegar.  No sól o es  el 
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uso del  l enguaj e,  pal abras  co mo i conografí a o  propaganda  sal pi can sus  respuest as, 

pal abras  que  pr obabl e ment e aprendi ó debi do a s u f or maci ón co mo licenci ado en 

ci encias  de  l a  co muni caci ón,  pero que  se  apr opió de  ellas  al  manej ar  y do mi nar  el 

di scurso del  pegador,  discursos  que  se  reproducen a  t ravés  del  I nt ernet  en l os  di sti nt os 

foros  que  t rat an de  art e ur bano.  Fue  así,  por  Int ernet,  co mo Maks,  t uvo su pri mer 

cont act o con l as  propas,  di mi nuti vo de  propaganda absurda,  no mbre con  el  que 

tambi én se le conoce a las pegas.   

La  pági na  de  Shepard Fai rley,  www. obey. com es  referencia  obli gada para 

qui enes  desean ent ender  lo que  hay detrás  de  ‘ ‘la di ná mi ca  de  t ener  un í cono y  pegarl o 

en l a  calle’ ’ como el  propi o Maks  l o expresa.  Per o el  I nt ernet  no sól o es  l ugar  de 

consulta y referencia acerca  de  mét odos  y t écni cas,  es  un l ugar  de  cont act o,  el e ment o 

pri mor di al  en l a  construcci ón de  redes  de  est os  j óvenes  pegadores,  especial ment e  entre 

los más j óvenes.  

Maks,  así  co mo otros,  t ambi én ti ene  su f ot ol og,  una  bitácora  vi sual  aco mpañada 

de  mor daces  co ment ari os,  que  reflejan l a  personalidad del  que  l os  escri be  y que  ade más 

funci ona  co mo  escaparate  para  sus  t rabaj os,  sus  pegas  y  l as  andanzas  y avent uras  que 

aco mpañan a esta acti vi dad.  

 

http://www.obey.com/
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En el fot ol og de Maks se observa una fotografí a del mo me nt o en el que se realiza una pega. 

(I magen to mada de i nternet en http:// www. fotol og. co m/ sal vajis mo?l ocal e=en)  

 

Aunque  Maks  est á conect ado a  l a  red co mo  l os  más  j óvenes,  es  de  l a vi ej a 

escuela,  de  l os  pri mer os que  e mpezaron a  i nvol ucrarse en est a práctica que  raya  en l a 

cl andesti ni dad,  a  sus  casi  23 años  es  un vet erano,  en un mundo en que  l os  pegadores 

experi ment ados  andan cerca  de  l os  20 años,  seguidos  por  una  generaci ón de  j óvenes  de 

preparat oria y secundaria.  De  est a pri mera  generaci ón de  pegadores  muchos,  co mo 

Maks,  est udi aron al guna carrera uni versitaria,  princi pal ment e  dentro de  las  áreas  de 
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hu mani dades,  co muni cación o  psi col ogí a,  otros  muchos  deci di eron expl orar  a  f ondo su 

lado creati vo y están por ter mi nar al guna licenciatura en artes.  

En  el  caso de  Maks,  sus  est udi os,  su t rabaj o y su pasatie mpo ti enen que  ver  con 

el  área  vi sual,  pues  ade más  de  ser  egresado de  l a  li cenciat ura  en cienci as  de  l a 

co muni caci ón y  pegar,  se  dedi ca  a  l a  pr oducci ón de  vi deos,  est o t al  vez  expli que  l a 

i mportanci a de  l a  i magen en su vi da  o al  menos l a  i mport ancia de  hacerse  ver  en l a 

calle.  

 

Est a  presencia en l a  calle  es  al go pri mor di al  dentro del  di scurso y  l as  prácticas 

de l os que hacen pegas o propas, como Maks relata:  

 

cuando  t u vas  manej ando por  l a  calle  y  de  r epent e  volteas  y  ves  el  di seño que  t u  pusi ste 

que  t ú  t e  baj aste,  t e  paraste,  est uviste  así  un  r at o con  pega ment o y  pues  l o  pegaste  y  ya 

te  f uiste  o  sea,  se  e mpi eza  a  vol ver   l a  ci udad  co mo una  parte  de  ti  es  una  cosa  muy 

extraña,  l a  si ent es  co mo  t u  hogar  pues  ya  t e  e mpi ezas  a  sentir  parte  de  esa  calle,  de  esa 

parte, de ese l ugar que puedes decir que es mí o … 

 

Al  pregunt ar el por qué de pegar, la respuest a de Maks pareci era muy si mpl e:  

lo hago  por  un  senti mi ent o, por  querer me  apropi ar  un  poco de  l os  espaci os  públicos  por 

decir  eh,  ahí  est uve  yo,  y  ese  es  mi  i cono  y  t a mbi én por  ll a mar  l a  at enci ón de  l a  gent e 

( …)  sie mpre acá he teni do esa tendencia y creo que sí se ha l ogrado un poco.  

 

El  que  sea  fácil  de  verbalizar  no si gnifica que  sea  fácil  de  explicar,  pues  est e 

‘ ‘senti mi ent o’ ’  por  pegar  es  l o que  l o ll a ma,  eso que  si ent e cuando va  escogi endo el  spot 

que  es  co mo no mbran el  l ugar  donde  se  va  realizar  l a  pega,  eso que  si ente  cuando est á 

pi nt ando l as  hoj as,  al  escoger  l os  col ores  que  va  usar,  al  mezcl ar  l a  hari na  y el  agua  para 
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preparar  el  pega ment o,  todo ese  pr oceso que  l e  dej a  ‘ ‘un senti mi ent o de  creati vi dad … 

muy bueno, muy cool’ ’.  

Maks  cuent a  t a mbi én de  una  ocasi ón en que  su maestro de  se mi ótica en  l a 

licenciat ura l e  pl aticaba  acerca  de  que  es  i mposibl e  no co muni car,  por  el  si mpl e  hecho 

de  est ar  present e  y  no  decir  nada,  se  est á di ci endo al go.  Est o l o ll evaría a  r epensar  l o 

que  hací a con l as  propas  y  f ue  más  o  menos  cuando e mpezó a  pegar  a Ana,  o mej or 

di cho el rostro de Ana.  

 

A partir  de  una  f ot ografía,  y después  de  mani pul arla a  t ravés  de  un pr ograma  de 

edi ci ón de  i mágenes,  pr oyect ó el  r ostro en l a  pared sobre  una  hoj a  para  poder  realizar  un 

esténcil  y e mpezar  a  pegar  el  r ostro de  Ana  por  t oda  l a  ci udad.  Co mo  Maks  expli ca: 

‘ ‘busqué  al gui en que  no se  pareci era a  nadi e  y que  f uera  poco conoci do’ ’,  ese  r ostro 

result ó ser  el  de  una  a mi ga,  especial ment e  su r ostro en una  f ot ografía en l a cual  aparece 

con un gest o al go extraño,  un r ostro aparent e mente i nexpresi vo per o que  si  se  mi ra  con 

det eni mi ent o parece  al go t riste aunque  t a mbi én pareci era que  di buj a una  pequeña 

sonrisa, un rostro que por mo ment os evoca la expresi ón de la Mona Lisa.  
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El rostro de Ana se puede encontrar en diferentes partes de Mexi cali.  

(I magen to mada por Christian Fernandez)  

 

Est a  capaci dad de  decir  al go con el  sol o hecho de  est ar  present e,  moti vó a  Maks 

a  seguir  pegando en l a  calle,  y poder  decir  mucho si n,  aparent e ment e,  decir  nada.  Est o 

tiene senti do para Maks pues él opi na que : 

 

est a mos  acost umbrados  ( …)  a  que  si  ve mos  al go  en  l a calle  co mo  un  cartel  o  si  ve mos 

un  co merci al  en  l a  t el e  o  sea  en  r eali dad  t odo  es  para  t ener  di nero,  hacer  comer ci o 

pues … ent onces  el  t oparse  con  al go  que  sal e  del  concept o que  es  graffiti,  que  es  no más 

por  agresi ón y  t oparse  con  al go que  est a  ahí  si n venderte  nada  si n decirte  nada  si n que  t ú 

no  l o puedas  concept ualizar  ( …)  por  que  es  l a  cara  de  al gui en que  no  conoces… Es o 

sacó de  onda  a  mucha  gente  pues  y  yo  de  r epent e  i ba  ca mi nando  o  i ba  en  el  carro y 

volteaba  y  mi raba  que  gente  est aba  vi endo l a  hoj a  así  como  anonadado co mo  qué onda 

con est o. 
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Est e  el e ment o de  aso mbro se  ha  i do per di endo,  pues  ‘ ‘ya ha  habi do muchos di seños  y  se 

ha  e mpezado a  sat urar  l a calle  con muchas  pegas y  l a  gent e  ya  est á más  fa miliarizada, 

( …) ya l o miran como algo nor mal ya están más acost umbrados’ ’.  

 

En  l os  últi mos  años  ha pr oliferado l a  se milla de  l a  pri mera  generaci ón de 

pegadores,  ahora  es  común  encontrar  en l a  ci udad,  di buj os  pegados  con engr udo en 

vent anas  y paredes,  stickers  o  cal comaní as  en l as señal es  de  t ránsit o,  r ostros  y  fi guras 

hechas  con pi nt ura  en aerosol  utilizando un est éncil.  Si n e mbar go aún aquell os  que  no 

conocen l o que  hay detrás  de  est as  expresi ones  j uveniles,  pero que  si n duda  r econocen 

su presenci a y  pr oliferación en l a  ci udad,  no consi deran est as  f or mas  si mbóli cas  co mo 

graffiti, al menos no en el senti do negati vo construi do alrededor de esta práctica.  

 

 Maks reflexi ona sobre esta sit uaci ón cuando coment a:  

[a  l as  pegas]  no  l as  ven  co mo  graffiti  t odaví a  por  que  l o  que  hi zo el  graffiti  mucho 

tiempo  f ue  que  at acó directa ment e   a  l as  casas  ( …)  una  vez  me  t ocó a  mi  en  Pal aco  que 

una  casa  así  l a  casa  a  un  l ado  de  l a  puerta  est á  rayado pues  es  más  agresi vo y  l a  gent e 

que  ha  est ado haci endo pegas  en  l a  calle  se  han  mant enido que  en  post es,  en  l as  paredes, 

casas  abandonadas  ( …)  o  otros  l ugares  que  no  son  t an agresi vos  co mo  l a  pared  de  t u 

casa a un lado de la puerta.
1 4

 

 

El  hecho de  que  mucha  gent e no asoci e l as  propas  o  pegas  con pandillas o  graffiti  no 

qui ere decir  que  pueden realizar  est a acti vi dad abierta ment e  y si n ni ngún contratie mpo, 

                   
1 4  Si bien el articul o 228 del Códi go Penal del Estado de Baja Californi a establ ece que se 

consi dera delit o el alterar los bienes i nmuebl es a través de pi nt as, escrit uras, di buj os o si gnos de 

cual qui er tipo. Las pegas, aunque entran en esta categoría, durant e mucho tie mpo no fueron 

consi deradas como graffiti debi do a la poco fa miliari dad de las aut ori dades con esta práctica. 

Pr ogra mas recient es i mpulsados por el Co mit é Mexi cali si n graffiti, confor mado por 

e mpresari os, acadé mi cos y ci udadanos, han realizado ‘ ‘operati vos de erradi caci ón’ ’ y han 

identificado a las pegas como parte de, lo que el comi té llama ‘ ‘el probl e ma del graffiti’ ’. 
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de  hecho est e el e ment o de  il egali dad que  existe alrededor  de  l a  práctica, de  escri bir  y 

pegar  sobre  mur os,  es  l o que  met e  en apri et os  a  más  de  uno de  l os  que  se  avent uran a 

realizar una pega, las anécdot as de Maks sobre el te ma:  

 

en una  ocasi ón est ába mos  pegando  en  el  Tango  [ así  se  le  conoce  popul ar ment e  al  centro 

de  Mexi cali],  y  est ába mos  en  un  co merci o abandonado,  y  est ába mos  pegando,  éra mos 

un  gr upo,  éra mos  ci nco y est ába mos  t odos  pegando hoj as  y  ya,  y  si  ll egó algui en 

encargado,  nos  pregunt ó que  si  qui én nos  habí a  dado  per mi so.  Nosotros  menti mos, 

diji mos  que  una  persona  que  habí a mos  vi st o aquí  que  abri ó,  un  ho mbre  diji mos.  Y el 

bat o nos  des mi nti ó,  nos  di jo ‘ ‘no saben que  el  encargado  de  aquí  es  una  muj er y  ahí 

vi ene!.  Y ya  ll egó l a  señora,  nos  dij o ( …)  est án haci endo,  no  pues  t odos  callados  no,  de 

repent e  dij o no  hábl ale  a  la  policía,  era  cuando  en  el  centro habí a  gr upos  del  AFI 

[ Agencia  Federal  de  I nvestigaci ones]  en  cada  esqui na. Ent onces  ya  ll egan l os  dos.  Eran 

PFP [ policía  federal  preventi va]  creo.  Y l l egan y  no qué  onda  señora  que  hace mos, 

ust ed dí ganos,  y  nosotros  no  pues  ahorita  l os  quita mos,  y  ya  l os  quita mos,  ah  si  ya  ok, 

ent onces  ya  quedó  convenido  que  l os  í ba mos  a  quitar, per o en  cuant o se  di strajeron,  l os 

PFP se fueron a su esqui na y la señora se fue por su carro, pues pega mos fuga.  

 

Est as  sit uaci ones  más  que  di suadir  a  Maks,  l o i nvitan a  seguir  haci endo pegas  y est as 

anécdot as  se  convi erten en l as  ci catrices  de  guerra,  al go que  mostrar  y  co mpartir.  Al 

narrar  est as  hi st orias  recrean el  mo ment o y  r econstruyen l a  experiencia de  l a  pega, 

fortaleci endo el vi ncul o del pegador con el espacio en donde realizó la pega.  

 

 Maks  r econoce  que  ahora,  para  él,  es  más  co mpl icado hacer  propas,  pues ot ras 

responsabilidades,  co mo el  trabaj o,  no l e  per mi ten i nvertir  el  ti e mpo necesari o para 

hacer  carteles  y  salir  a  pegarl os,  ade más:  ‘ ‘son de esas  cosas  que  haces  t ú cuando est ás 
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joven y  necesitas  di spersarte y  hacer  al go y  eso fue  así  al  pri nci pi o,  ahorita  me  gust aría 

seguir  haci éndol o per o ya  acá  ( …)  e mpi ezas a  madurar,  y ya’ ’.  Aunque  t a mbi én 

reconoce  que  el  no t ener s ufi ciente ti e mpo no  si gnifica  que  l o dej e  de  hacer,  pues  sabe 

que  si e mpre  puede  regresar  a  pegar  en l a  calle,  después  de  t odo,  t al  vez  eso es  l o que 

per mit e ese  andar  desenfadado que  l o caract eriza,  después  de  t odo,  Maks  se  ha 

apropi ado de la ci udad, o al menos, de al gunas partes de ella. 

 

 

4. 2 Ni artistas, ni vándalos: Fi asco 

 

La  pri mera  i mpresi ón que  ti ene  uno de  Fi asco es s u seriedad.  Per o después  de  pl aticar 

con él,  uno se  da  cuent a que  debaj o de  esa  aparent e  seriedad,  hay una  gruesa  capa  de 

hu mor  negr o.  Alt o y de  co mpl exi ón gr uesa,  transmi t e  una  sensaci ón de  t ranquili dad y 

cal ma.  General ment e  si empr e  vi ste de  manera  sencilla,  una  ca mi set a lisa sin est a mpados 

y un  pant al ón de  mezclilla,  una  vesti ment a  acorde  a  qui en no presta atenci ón a  l as 

tendencias de la moda, pues l o pri nci pal para él es andar cómodo.  

A Fi asco l e  gust a ca mi nar.  En una  ocasi ón,  él  y unos  a mi gos  se  pr opusieron r ecorrer  a 

pi e  t oda  l a  Aveni da  Lázaro Cár denas.  Est a avenida  es  una  de  l as  pri nci pales  vi ali dades 

de  Mexi cali,  atravi esa  t oda  l a  ci udad de  Est e  a  Oeste.  Les  ll evó más  de  seis  horas  hacer 

el  recorri do y  l a  satisfacci ón de  haberl o l ogrado vali ó l a  pena.  Est a  satisfacci ón poco 

tiene  que  ver  con est a hazaña  de  resistencia,  l a  satisfacci ón se  t raduce  en un senti mi ent o 

de  si mbi osis  con l a  ci udad,  co mo Fi asco pl atica, l a  posi bili dad de  sentirse  más  cercano 

a  l os  espaci os.  Cuando uno pasa  en el  aut omóvi l  o en el  ca mi ón l a  calle es  co mo  un 

ci cl ora ma,  una  escenografía bi di mensi onal  que  sol o sirve  de  f ondo pero cuando uno 

ca mi na  por  ella,  se  i nt eract úa  con el  espaci o,  l a  calle cobra  vi da,  ve mos,  escucha mos  y 
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senti mos  cosas  que  en otras  circunst anci as  no podría mos  hacer.   Est e  escenari o es  el 

lugar  i deal  para  realizar  l as  propas,  co mo Fi asco co ment a:  ‘ ‘me  gust a l o que  hago,  mi s 

i mágenes  y mi s  di buj os  y  qui ero que  l os  vean,  qui ero co mpartirlos…’ ’,  y  aunque 

reconoce  que  con l as  nuevas  t ecnol ogí as,  especial ment e  el  I nt ernet,  es  posi bl e  ll egar  a 

mucha  gent e,  a  él  l e  i nteresa  que  su t rabaj o l o vean personas  que  no tienen I nt ernet, 

qui ere compartirlo con esa gent e común que transita por las calles de Mexi cali.  

 

A Fi asco si e mpre  l e  ha  gust ado di buj ar,  pero f ue  hast a el  2003 que  r ealizó su 

pri mera  pega.  Curi osa ment e,  esa  pri mera  vez  fue  en una  ci udad que  no l e  era  t an 

fa miliar como Mexi cali. Fue en Ensenada donde tuvo su pri mer cont act o con las pegas.  

 

( …)   en  el  2003  f ui  a  Ensenada  de  vacaci ones  y  cuando  est aba  all á  est aba  en  un  café 

Int ernet  y  habí a  un  f l yer  en l a  co mput adora  que  decí a… e xposi ci ón de  arte  ur bano  al go 

así  y  me  gust ó mucho  el  dibuj o.  Tení a  un  carro,  co mo un  est éncil  de  un  carro chatarra  y 

arri ba  decí a  acamonchi  y  no  sabí a  ni  qui én era  ni  qué(…)   habí a  vi st o ( … )  l as  i mágenes 

de  Nort ec,  pero no  sabí a  qui én era  y  abaj o vení a  su  pági na.   Y ya  me  metí  y  vi  t odo  su 

trabaj o y  vení a  co mo  una pequeña  i nstrucci ón para hacer  t u  pr opi o est éncil  (…)  no 

conocí a  a  nadi e  más  que  a  mi  t í a  y  me  r egresé  a  l a  casa  y  no  t ení a  I nt ernet  ni  nada  per o 

agarré  ( …)  agarré  una  fot o de  Encart a  [ enci cl opedi a  en  CD],  vení a  Patti S mi t h 

[cant ant e  est adouni dense]   y  l a  e mpecé  a  editar  y  al  últi mo  t er mi né  y  me  gust ó co mo 

quedó … 

 

Para  Fi asco est o abri ó un mundo de  posi bili dades,  era  rel ativa ment e  sencillo y  era  una 

excelent e manera  de  compartir  con l a  gent e su trabaj o.  Co mo  en l a  página  no  vení a 

có mo preparar  el  pega ment o para  sus  di seños,  l e pi di ó ayuda  a  su tí a,  quien l e  prepar ó 
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engr udo.  Con el  pega ment o preparado y  sus  diseños  list os  sali ó deci dido a  pegar. 

Fi asco cuent a como fue esa pri mera experiencia:  

 

recuerdo que  el  pri mero que  puse  ( …)  est aba  un  post e y  est aba  una  panadería  entonces 

mi  tí a  se  baj ó a  co mprar  pan  y  puse  el  engrudo,  el  deste  (si c)  el  papel  y  volt ee  así  y  me 

sentía  así  co mo  con  mi edo pero l a  adrenalina,  así  co mo l e  ll a man … per o se  si ntió  muy 

bi en y l uego pasar por ahí y vol ver a verl o y acordarte 

 

Eso que  si nti ó esa  pri mera vez,  que  hace  que  Fi asco recuerde  ese  post e y  esa  panaderí a 

en Ensenada,  es  l o que  l o l l a ma  a  hacer  propas  en Me xi cali.  Al  cuesti onarle s obre  l o que 

siente cuando hace la pega, Fi asco responde:  

 

( …)  pues  es  e moci ón,  satisfacci ón de  vol ver  a  pasar  por  el  l ugar  y  vol verl o a  ver ( …) 

me  si ent o bi en.  Se  si ent e  co mo  que  est ás  hast a  ci ert o punt o i nfri ngi endo l a  l ey que  est ás 

haci endo al go que  est a  mal  para  t odos,  ¿no?  Y a  l a  vez  est ás  poni endo l o  que  t u hi ciste, 

tu diseño para que todos l o mi ren, lo estás haciendo público.  

 

Est e  el e ment o de  satisfacci ón es  el  contrapeso de  l a  il egali dad de  l a pr áctica.  La 

mayorí a de  l os  que  realizan pegas  o  propas  est án conscientes  de  que  l o que  hacen es 

ilegal  si n e mbar go el  que sea  il egal  no si gnifica que  sea  mal o o  i ncorrect o,  al  menos  no 

para  ell os.  Fi asco,  co mo otros  pegadores,  est a conscient e que  ést a  práctica  puede  t ener 

consecuenci as  de  ti po j urídico en su contra,  t al  vez  por  est o,  él  y  muchos  otros  escogen 

con cui dado l os lugares donde van a pegar.  

 

( …)  pues  yo  me  fij o que  no  l e  haga  daño  a  nadi e  co mo por  ej e mpl o al go  de  una  casa  de 

una  persona  que  est é  vi vi endo  pues  no,  más  bi en al go  abandonado,  l as  caj as  de t el nor, 
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las  caj as  de  l a  l uz,  cosas  así… paredes  que  no  est én en  uso,  aunque  t a mbi én dan  muchas 

ganas de ponerl o en un lugar bonit o, li mpi o y blanco… 

 

 

Una  pega  de  Fi asco.  Al gunas  veces  encontra mos  pegas  y  graffiti  co mpartiendo  l os  mi s mos 

espaci os. (I magen to mada por Chri sti an Fernandez) 

 

Est a  i dea  de  evitar  dañar a  l os  de más  o sus  pr opiedades,  es  l o que  ha  ll evado a 

Fi asco a  mant ener  sus  diseños  en l ugares  co mo las  señales  de  t ránsit o o l as  caj as  de 

control  de  l os  se máf oros  y general ment e  no utiliza  engr udo si no papel  autoadheri bl e,  l o 

que  se  conoce  co mo  stickers.   Los  stickers  ade más de  ser  más  ‘ ‘li mpi os’ ’,  son más  fácil es 

de  pegar  para  Fi asco,  al  menos  cuando anda  sol o.  Co mo  él  menci ona  ‘ ‘por  mi  condi ci ón 

lo hago aco mpañado (l as pegas)  cuando es  con engr udo,  cuando son stickers  pues  sol o’ ’. 

Cuando habl a  de  su ‘ ‘condi ci ón’ ’,  Fi asco  se  refiere a  su brazo.  Hace  al gunos  años  sufri ó 

un acci dent e que  ahora  no l e  per mit e l a  co mpl et a movili dad de  una  de  sus  extre mi dades 

superi ores.  Est a aparent e l i mit ante física,  no ha  afectado l a  práctica de  l as propas  para 

Fi asco.  
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cuando  son  sti ckers  t odo  el  dí a  puedes  andar  pegando,  t u  l os  t raes  en  t u  bolsa  vas  por 

donde  vas  y  pegas  una  ¿no?  ahí  para  dej ar  el  recuerdo y  cuando  es  est éncil  es  preferi bl e 

que  sea  de  noche  o  en  l a  t arde,  hay  menos  gent e  ( … )  en l a  mañana  me  acuerdo  cuando 

iba  en  l a  prepa,  saliendo de  l a  prepa  nos  í ba mos  a  pegar  y  l os  do mi ngos  muy  buenos 

dí as, en la tarde no hay nadie, todos están viendo el fútbol o al go así … 

 

A di ferenci a de  otros  que  di sfrut an más  l a  adrenali na  o e moci ón del  moment o al  hacer 

la pega,  Fi asco  ad mit e que  l o que  más  di sfrut a es  ver  que  sus  di seños  si gan ahí,  en l a 

calle para  que  l a  gent e  l os  vea.   ‘ ‘ …me  gust a que  l a  gent e  l o vea  y  que  al  verl o pi ense 

al go y  me  gust aría saber  que  es  l o que  pi ensan …’ ’  Para  él,  est o es  l o i mportante de  l as 

pegas,  una  manera  en que  l os  j óvenes  pueden decir  aquí  est a mos,  esto es  l o que 

hace mos.  

 

a  veces  el  mensaj e  no  es  ni nguno,  sol o el  di seño por  pegarl o,  por  hacerl o,  pero t al  vez, 

te  pones  a  pensar,  puedes  ent enderl o y  ya  no  t ant o entender  un  mensaj e  de  que  ves  una 

bolsa  con  pel o y  una  pei neta  [refiriéndose  a  una  pega]   y  di ces  sí,  est o;  si no có mo est án 

creando l os j óvenes, lo que est án creando … 

 

Fi asco  pi ensa  que  l a  creaci ón es  el  mensaje,  l a  creati vi dad de  l os  j óvenes  es  el  mensaj e 

detrás  de  l as  pegas,  si n embar go él,  co mo l a  mayoría de  l os  que  pegan,  no se  consi dera 

un artista.  

 

¿artista?  Noo  ( …)  no  me  gust a  el  t ér mi no,  me  consi dero al gui en que  di buj a  y  que qui ere 

que  t odos  vean l o  que  hace,  pero no  un  artista  ni  un  vándal o,  bueno  vándal o suena  bi en 

pero ( …) soy un oci oso.  
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Est e  oci o,  que  para  él  se t raduce  en ti e mpo li bre, cada  vez  es  más  escaso,  r azón por  l a 

cual  ahora  ya  no pega  con l a  frecuencia de  ant es.   La  escuela y  su novia  acaparan l a 

mayor  parte de  su ti e mpo si n e mbar go,  en sus  pl anes  a  f ut uro,  que  i ncl uyen t er mi nar  l a 

licenciat ura en ci encias  de  l a  co muni caci ón y  co menzar  una  li cenciat ura  en di seño, 

parece que t odaví a están las pegas: 

 

voy  a  est ar  vi ejito,  no  voy  a t ener  nada  que  hacer  y  voy a  salir  a  pegar  acá … yo  di go  que 

tal  vez  sí,  t al  vez  sí,  pero sería  despegar me  de  l a  r uti na  ¿no?,  porque  ya  caí,  ya  caí  en  l a 

ruti na  escuel a,  novi a,  novia,  escuel a,  sería  despegarme  de  eso  y …sí  yo  di go  que  sí 

con … yo  sól o no … yo  di go  que  yo  sol o no  voy  a  salir  otra  vez,  t al  vez  con  l os  de  ant es 

con l os  que  salía  ant es  si  me  j al an si  voy  a  salir,  pero s í,  sí  vol vería  y …mi s  di seños  que 

se quedan ahí guardados, sacarl os.  

 

Fi asco  pi ensa  que  una  manera  de  ‘ ‘sacar’ ’ sus  di seños,  sus  i deas,  es  a t ravés  de  l as 

propas  o pegas,  por  eso est á convenci do que  sin i mport ar  cuant os  años t enga,  o  que 

otras  responsabilidades  adqui era,  su necesi dad por  ‘ ‘sacar’ ’ estas  i deas  seguirá  present e, 

la manera en que l o haga dependerá de él, si es que sigue ‘ ‘de oci oso’ ’. 

 

4. 3 Los jóvenes tienen que buscar l os espaci os: Mañoso 

 

Un  ti po rel ajado y  a meno,  su manera  de  vestir  refleja al go de  su personali dad. 

Pant al ones  de  mezclilla a mpli os  ti po baggy,  ca misetas  con est a mpados,  y un  gorro de 

al godón t eji do ti po beanie,  el  cual  cubre  su cabellera  l arga  que  apenas  t oca s us  ho mbr os. 

Mañoso  es  un j oven sin muchas  preocupaci ones,  no por que  sea  i rresponsabl e  si no 

por que se toma las cosas con cal ma.  
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‘ ‘No me  gust a habl ar  del  fut uro,  por que  no sé  ( …)  no  me  gust a decir:  Yo voy hacer 

est o,  y así … a  l argo pl azo por que  yo no sé  co mo me  vaya,  que  me  vaya  a  pasar  en 

ese lapso de tiempo …’ ’ 

 

Para  Mañoso,  co mo muchos  j óvenes,  el  f ut uro parece  al go i nci ert o.  Aunque  hay un 

pl an,  en su caso est udi ar psi col ogí a,  est á conci ente que  cual qui er  cosa  puede  suceder. 

Hace  al gunos  meses  no t ení a i dea  de  que  se  i ría a l a  ci udad de  Méxi co,  y aun no  t i ene 

idea  de  qué  va  hacer  allá, per o se  present ó l a  oportuni dad a  t ravés  de  l a  i nvi taci ón de  un 

a mi go y  ti ene  que  apr ovecharla.  No  est á cl aro cuánt o ti e mpo est ará allá per o,  depende 

de  con cuánt o di nero cuent e,  para  eso desti na  una part e de  su suel do de  repartidor  para 

su f ondo de  vi aj e ade más  de  est ar  di spuest o a  trabajar  allá para  mant enerse  por  un 

tiempo.  

Ade más  de  l a  avent ura del  vi aj e,  l e  i nt eresa  i r  a  l a ci udad de  Méxi co para  ver  qué  es 

lo que  sucede  respect o a l o que  ll a man art e urbano,  un t ér mi no con el  que  Mañoso  no 

está de acuerdo.  

 

La  gent e  de  vol ada  trata  de agr upar  ( …)  No,  que  ést os qué  hacen …l os  que  hacen al go  en  l a 

calle  y  que  l os  graffiteros;  l os  que  hacen que  propa,  y  l os,  y  l os  que  hacen  arte.  Y de 

repent e,  se  si ent e  raro;  como  que  t ú  si e mpre  haces  l o  mi s mo.  Y de  r epent e,  ll ega  al gui en  y 

te  di ce:  ‘ ‘Oye,  ¿qué  t ú  haces  arte  ur bano?’ ’.  Y pues,  ¿arte  ur bano?  Yo  no  l e  veo  por  ni ngún 

lado el arte.   

 

Co mo  otros  pegadores,  Mañoso  no se  consi dera artista,  si n e mbar go consi dera  muy 

i mportante ser  ori gi nal  en l o que  uno hace  y  aunque  t a mpoco consi dera  arte  l o que  hace, 

reconoce que es un i mportante vehí cul o de expresión y comuni caci ón.  
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La  pr opaganda  si e mpre  ayuda  a  expresar  al go,  ehh,  en ese  caso de  l as  i mágenes, 

de  una  i magen repeti da,  pues  l o úni co que  expresa  es:  Yo  est oy ahí  o  mí ra me, 

aquí est oy, ¿qué opi nas? 

 

La  r espuest a de  l a  gent e  que  mi ra  est e ‘ ‘fenómeno callejero’ ’,  como Mañoso  l o defi ne,  es 

i mportante.  Por  est a razón,  el  no est á de  acuerdo en que  est e ti po de  t rabaj os  se  l es 

eti quet e de  art e  ur bano y se  realicen exposici ones  dentro de  espaci os  i nstit uci onal es 

co mo las gal erías y museos.  

 

…pi erde  un  poco  el  senti do por que  t eni endo  kil ómetros  de  calle,  ehh …af uera,  ¿cómo  l o 

met es  a  una  gal ería  a  donde  va  ci ert o ti po de  gent e o  donde  ti enen que  pagar  para 

entrar? 

 

 

Una pega de gran for mato del personaje de Mañoso. (I magen to mado por Mañoso) 
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 La  i dea  detrás  de  realizar l as  pegas,  co mo Mañoso y  ot ros  de  sus  co mpañeros  l o 

menci onan,  es  apr ovechar  l os  espaci os  públicos,  hacerl o en l a  calle para  que  t odo 

mundo l o mire, al go que no sucede en l os espaci os como l as gal erías y los museos.  

 

Una  vez  est aba  en  el  Centro  [ de  l a  ci udad],  y  se  me  acercó una  pr ostit uta  y  [ dij o]  Oye 

muchacho,  ¿de  qué  es  eso?  Eh,  pero ¿porqué?  He  visto muchos … y  ¿no más  t ú  l os 

haces?  Y así,  pregunt as  como  de  curi osi dad ( …)  Me  doy  cuent a  de  que  l a  gent e  sí  se  da 

cuenta  de  l o  que  mi ra  en  l a  calle,  de  l o  que  hay  en  l a  calle  más  bi en,  co mo  que  sí,  si 

llega a lla mar la atenci ón... 

 

Si n e mbar go,  Mañoso  t ambi én reconoce  que  l a  i nstit uci onalizaci ón de  l a pr áctica  es, 

hast a ci ert o punt o,  necesaria.  Est o ayuda  a  no cri mi nalizar  l a  práctica  ade más  de 

per mitir  a  l os  j óvenes,  que  no sol o realizan pegas  si no que  t rabajan otras  áreas  de  l a 

gráfica  o  l a  pl ástica,  t engan acceso a  est os  espacios  i nstit uci onal es,  pues  en opi ni ón de 

Mañoso no existen suficient es espaci os de expresión para los jóvenes.  

 

Yo  creo  que  l os  mi s mos  j óvenes  ti enen que  e mpezar  a  buscar,  eh,  abrirnos  un  espaci o 

porque  no,  nunca  se  ha  vi sto  que,  que  nos  i nviten así  co mo  que  el  gobi erno;  el  gobi erno 

de  r epent e  hace  uno,  uno  que  otro event o de  buscando mover  a  l os  j óvenes:  una  t ocada 

o  al go,  y  últi ma ment e  que  se  ha  vi st o más,  más  graffiti  o  más  pr opaganda  en  l a  ci udad 

se  han  i do  más  por  el  l ado de  art e  ur bano y  concurso de  skat e  o  cosas  así.  Y yo  creo  que 

nosotros somos l os que nos tene mos que mover por el lado que nosotros quera mos.   

 

Hast a ahora  Mañoso,  a sabi do moverse  y encontrar  est os  espaci os.  Aunque  l o han 

invitado a  partici par  a  en exposici ones,  y a  realizar  su trabaj o de  manera ‘ ‘legal’ ’
 1 5

,  di ce 

                   
1 5  Se han llevado a cabo event os donde el lla mado ‘ ‘arte urbano’ ’ ha si do prot agonista o en 

al gunos casos pretext o para convocar a l os j óvenes. Como ej e mpl o esta el Urbani c, Festi val de 
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que  no dej ará l as  calles  por que  él  no l o consi dera  i legal.  Ade más  realizar  sus  trabaj os  en 

la calle le bri nda experienci as que no podría tener en espaci os instit uci onales.  

 

Lo  il egal  est á  en  l as  películas,  en  l a  gent e  que  cuando mi ra,  ve  al go  diferent e  y,  y  que, 

( …)  al  ver  al go  diferent e,  y ya  se  l es  hace  al go  cri mi nal  porque  no  est án acost umbrados 

a  ver  al go  así.  Yo  si e mpre  hago  l o  mí o  en  l ugares  donde  no  afect a  a  nadi e  (…)  en 

lugares  que  ya  est án abandonados  o  en  l ugares  así  donde  no  t engo  por que  mol est ar  a 

nadi e  ( …)  l os  l ugares  que,  que  a  mi  me  gust a  agarrar, eh,  casi  si e mpre  t rat o de  agarrar 

lo más  arriesgado,  y  ya  después  el  mi edo.  No  t ant o el  mi edo  si no  l a  e moci ón,  eh,  l a 

adrenali na  ( …)  a  veces  t ambi én  por que  di go:  eh,  en est e  l ugar  est á  bi en f ácil  que  me 

agarren. Pues ahí lo voy hacer … 

 

Ret ar  a  l a  aut ori dad y  r omper  con el  st at us  quo  al  i rrumpir  en el  espaci o públi co ur bano 

tiene  sus  consecuenci as.  Co mo  Mañoso  pl atica,  muchos  que  e mpi ezan a  realizar  pegas, 

al  poco ti e mpo dej an de hacerl o al  ser  enfrent ados  por  personas  en l a  calle  o  por  l a 

policía. 

 

De  hecho,  por  eso  dej a mos de  salir  en  l a  noche,   por que  ll egó una  patrulla  y  dij o que  si 

qué  andába mos  haci endo,  que  pegando  pr opaganda.  No  pues  sí.  Y a  ver  el  permi so,  y 

( …)  que  l e  explicára mos; de  qué  se  t rataba,  por  qué  l as  i mágenes,  t odo  eso.  Le 

explica mos  y  t odo,  pero,  co mo  no,  no  l e  hall ó senti do  y  no  encontró un  per mi so  que 

nosotros  t uvi éra mos  del  gobi erno,  nos  ll evó ( …)  allá … a  l a  co mandancia.  Y sí,  nos 

encerraron, y ahí dura mos un rat o … 

                                                      

Art e y Cult ura Ur bana,  realizado el 13 de septie mbre de 2008. Este event o fue organi zado por 

el Departa ment o de Juventud de Mexi cali, el cual depende del organis mo para muni ci pal 

DESOM ( Desarrollo Soci al Muni ci pal) y cont ó con el apoyo de la Secretaría de Desarroll o 

Soci al del gobi erno federal. En este event o, que se realizó en el Bosque de la Ci udad, 

partici paron como exposit ores, muchos j óvenes grafitteros y pegadores, entre ell os Maks, 

Mañoso, Benek y Volt a. Estos j óvenes, a los que usualment e la aut ori dad persi gue y repri me, 

reci bieron apoyo, econó mi co y en especi e, para realizar sus ‘ ‘trabaj os’ ’ dentro del event o.  
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Para  Mañoso t odo se  resu me  a  encontrarle senti do a  l as  pegas  o  propas,  él  hace  l o que 

hace  por que  l e  encuentra senti do,  por que  para  él  y ot ros  t ant os  j óvenes,  el  salir  a  l a  call e 

y buscar  espaci os  para  pegar  i mágenes,  si gnifica  algo.  ¿ Qué  si gnifica?  Para  Ma ñoso:  Un 

vehí cul o de  expresi ón,  una  manera  de  co muni carse,  una  f or ma  de  satisfacci ón,  un ret o. 

Tal  vez  no l o mi s mo para  t odos,  defi niti va mente no para  l as  aut ori dades,  per o est e 

senti do que  se  l e  ot orga  a  l a  práctica,  es  sufici ent e j ustificaci ón para l a  búsqueda 

const ant e de  espaci os  fuera  de  l os  marcos  i nstituci onales,  l os  cual es  para  muchos 

jóvenes  si e mpre  han estado rel aci onados  direct ament e  con el  á mbit o de  la escuel a,  l a 

fa milia y el trabaj o.  

 

4. 4 Para escapar de l a rutina: Benek 

 

Benek  se  vi ste  co mo muchos  j óvenes  de  su edad l o hacen act ual ment e,  ca mi set as 

con est a mpados  ll a mati vos  y pant al ones  l evis  aj ustados,  zapat os  t enis  marca  vans  estil o 

‘ ‘Old School’ ’,  y una  sudadera  con gorro que  usual ment e  cubre  su cabeza.   Si  se  l e 

pusi era una  eti quet a a  l a  for ma  de  vestir  de  Benek,  se  podrí a habl ar  de  una est ética  que 

co mbi na  l o vi ej o con l o nuevo,  l o que  se  deno mi na  ‘ ‘retro’ ’,  una  manera  de  vestir  que 

co mo  l a  mayorí a de  l as  expresi ones  j uveniles  surgió en l a  calle  y  después,  MTV [ Canal 

de  t el evisi ón nort ea meri cano que  t rans mite vi deos  musi cal es  y  reality shows]  popul arizó 

a  través  de  sus  pr oduct os audi ovisuales.   Per o l o que  menos  l e  i nt eresa  a  Benek,  es  MTV 

o en t odo caso, la televisión. El prefiere salir a pegar a la calle.  

 

…nosotros  [l os  pegadores] t ene mos  un  estil o de  vi da  bi en diferent e  a  l os  de más,  porque  l os 

de más  son:  ll ego a  mi  casa, co mo,  me  duer mo,  co mputadora,  t ele,  fi esta …  nosotros,  no  sé, 

casi sie mpre hace mos al go diferent e … 
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Para  Benek,  l as  pegas,  l as  propas,  el  graffiti,  o simpl e ment e  pi nt ar,  son un escape,  una 

manera  de  salir  de  l a  r utina.   La  r uti na  de  l a  escuel a,  de  l a  casa,  l a  r uti na  del  pequeño 

pobl ado donde vi ve, un mundo tan diferente y extraño a Mexi cali. 

 

Donde  vi vo es  un  pueblit o,  l a  gent e  es  muy  conservadora,  va  a  su  t rabaj o,  sal e  de  su 

trabaj o y  a  su  casa.  La  mi s ma  r uti na,  un  dí a  t ras  otro … l as  fi estas,  once  o  doce  de  l a 

noche  se  acaban,  no  hay  vi da  noct urna  ni  nada,  no  sé,  es  bi en raro,   yo  vengo  a  Mexi cali 

y … ¡uff!, es otro pedo ….  

  

Para  un j oven que  acaba de  cu mplir  l os  18 años,  y  que  vi ve  en un pequeño pobl ado a 

unos  kil ómetros  de  Cal exi co,  California donde  ‘ ‘no pasa  nada’ ’,  la ci udad de  Mexi cali  es 

un mundo de  posi bili dades.  Es  por  eso que  frecuent e ment e  cr uza  l a  front era.  Pues  es 

Me xi cali,  el  l ugar  donde  puede  desarrollar  su faceta de  pegador,  al go que  empezó hacer 

para salir de la ruti na.  

 

Yo  e mpecé  en  l a  escuel a,  con  un  a mi go,  nos  ll a mo  l a  at enci ón ver  cosas  [ propas]  en  l a 

calle … y  no  sé …por  medi o de  otras  personas  t a mbi én me  l l egó..  verl o y  hacerl o…hacer 

al go diferent e,  ¿no?( …)  Al  pri nci pi o si  nos  daba  co mo … hey,  ¿qué  t ú haces  est o?  y  t ú, 

¡no! … pensando  que  t e  podí as  met er  en  pr obl e mas,  ya  después  t e  entra  esa  sensaci ón 

de, guey, va mos a destruir eso, va mos a darle ahí, y se convi erte en una adi cci ón… 

 

 

Est a  necesi dad de  expresarse,  Benek  l a  canaliza a  t ravés  de  di buj os  y  di seños  que 

luego pega  en l a  calles  de  Mexi cali  o Cal exi co,  otras  veces  deci de  pi nt ar di rect a ment e 
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en l as  paredes  de  l a  ci udad,  no i mport a si  es  con pi ncel  o  aerosol,  l o i mportante es  dej ar 

salir eso que trae dentro, dej ando una marca de sí en el espaci o.   

 

Es  co mo  salir  y … quebrar un  vi dri o,  traes … un  i mpulso … si e mpre  qui eres  que  pase  al go 

nuevo,  si e mpre  es  una  r uti na  pero confor me  vas  ca mbi ando  l as  cosas  que  haces,  y conf or me 

la  gent e  t e  va  di ci endo:  hey,  mi ré  eso … que  ll a me  l a  atenci ón,  al go  que  se  quede  en  l a  calle 

y  que  sepas  que  es  t uyo.  (…)  Últi ma ment e,  me  l evantó,  subo  l as  pi nt uras  a  l a  ca mi onet a  y 

me  voy … A l a  hora  de  pi ntar,  llego,  no  sé  có mo  e mpi ezo no  sé  có mo  t er mi no pero hay  que 

darle … 

 

Darl e  col or,  darle vi da,  darle otro senti do a  l a  calle,  a  l a  ci udad,  es  una  manera  de  salir 

de  l a  r uti na  para  Benek,  y  al  mi s mo ti e mpo sacar  de  l a  r uti na  a  l as  personas  que  se 

encuentran con sus  t rabajos  en l a  ci udad.  Para  él, poder  ca mbi ar  l a  ci udad est á  en sus 

manos, en la de todos … 

 

La  ci udad si e mpre  va  ser  co mo  l a  gent e  qui ere,  si  di cen que  nosotros  ensuci a mos,  hay 

gent e  que  va  y … t ira  basura,  ¿no?  t a mbi én est án l os  chol os  que  pi nt an … no  sé,  hacen 

cagadero. La ci udad va ser como la gente qui era … 

 

 Benek  qui ere que  l a  ci udad sea  una  gal ería,  una que  est é abi erta 24 horas  y  que  sea 

grat uita, por eso deci de hacer sus trabaj os en la calle.  

 

¿Cuánt a  gent e  l o  puede  ver  en  t u  cuaderno?  ¿ Cuánt a  gent e  l o  puede  ver en  t u 

comput adora? … En  l a  comput adora  hay  muchas  f or mas. ¿No?  por  medi o de  I nt ernet 

pero,  pues …no  es  l o  mi s mo que  pases  y  l o  mi res  y …de  hecho  me  ha  t ocado ver gent e 
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que  se  t o ma  f ot os  con  l as pi nt as  que  hago,  me  ha  t ocado ver  y  eso … l a  ver dad me 

agrada porque sabes que algui en lo esta vi vi endo, lo esta mirando  y al gui en le gusta … 

 

Est a  posi bili dad de  que  l a  gent e i nt eract úe  con su t rabaj o y que,  i ndirect ament e,  Benek, 

interact úa  con l a  gent e  y su ent orno,  es  l o que  lo i mpulsa  a  t rabajar  en l a  calle,  si n  

e mbar go,  reconoce  que  esta acti vi dad,  aunque  tiene  sus  reco mpensas,  t ambi én i mpli ca 

riesgos.  

 

Cada  post er,  cada  fir ma,  y  cada  cal ca,  no  sé,  yo  l as  consi dero co mo  una  hi st oria,  por que 

sie mpre  pasa  al go … ( …)   Hace  co mo  un  año,  mmm,  hací a  un  poco  más  graffiti, y  me 

subí  aquí  a  l a  uni versi dad y… a hí  en  l a  uni versi dad andan vel adores  y  de  hecho no  sé  si 

tiene  una  patrulla  sol o para l a  uni versi dad para  patrullar,  y  me  subí  sol o por que  nadi e  se 

quiso subir  y  e mpecé  a  graffitear,  ¿no? … y  vení a  patrulla,  y  me  pegó  una  corret eada  y 

cada  vez  que  pasaba  ahí  digo  ¡ chi n!  en  qué  pi enso cada  vez  que  hago est as  cosas..   ( …) 

Cuando  l o  haces  no  l o  pi ensas,  porque  cuando  l o  pi ensas,  ya … se  t e  van  l as  ganas  de 

hacerl o  
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Est a señal de tránsito es utilizada por Benek, Volt a y Mañoso 

(I magen t omada por Volt a) 

 

Al  i gual  que  otros  pegadores,  Benek  no se  detiene  a  razonar  acerca  de  l os moti vos  que 

hay detrás  de  est a acti vidad,  pues  para  el,  realizar  l as  pegas  ti ene  más que  ver  con 

sensaci ones  y  e moci ones que  con i deas  y  razonami ent os.  Si n e mbar go,  esto no si gnifica 

que  sol o utilice est a  activi dad co mo  una  vál vul a de  escape  a  sus  i mpul sos  creati vos  o 

una  manera  de  salir  de  la r uti na.  Benek,  así  como  otros  pegadores,  está  t rat ando de 

integrar  est a acti vi dad a  pr ocesos  y espaci os  instit uci onalizados.   Para  al gunos  el 

ca mi no es  est udi ar  una  li cenci at ura en art es o  en di seño,  donde  pueden seguir 

expl orando sus  capaci dades  creati vas,  para  otros  la posi bili dad de  obt ener un  benefi ci o 

econó mi co de las pegas, co mo el caso de Benek.  

 

Ahora  est oy haci endo di seños  para  ca mi set as,  y  de  hecho ya  hi ce  unas  ca mi set as  y 

[qui ero] venderlas … poner al go en la calle, que la gente l o mire, que la gent e l o desee … 
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4. 5 Sabor a la vi da: Volt a 

 

Lo  pri mer o que  dij o f ue: no  qui ero que  sal ga  mi  cara,  j ust o cuando encendí a  l a  cá mara. 

Volt a prefiere el  anoni mat o,  al go curi oso pues  su cara  est á pegada  por  t oda  l a  ci udad,  o 

al menos una cara que se parece mucho a ella.  

Una  cara  redonda,  con l ent es  de  ar mazón gr ueso y  una  cabellera abundant e  y 

rizada,  podría ser  su r ostro pero es  l a  cara  de  un músi co que  f or ma  parte un gr upo 

nortea meri cano ll a mado Mars  Volt a,  del  cual  t a mbi én t omó su seudóni mo.   Est e  r ostro 

fue  l o pri mer o que  pegó en el  2006,  cuando decidi ó partici par  de  al go que  no ent endí a 

muy bien pero que era evidente, al gui en estaba usando las calles para expresarse.  

 

Yo  e mpecé  por … no  sé,  por  l os  col ores,  que … mi raba cosas  dependi endo l o que  hací an 

los  de más  y  me  gust aba  mucho,  me  ll a maba  l a  at enci ón  al go  t an si mpl e  que  se  ve  bi en  y 

no sé … me lla mó mucho la atenci ón y e mpecé a hacerlo … 

 

Muchos  co mo ell a,  j óvenes  que  apenas  cu mpl en l a  mayorí a de  edad,  l es  t ocó ver  l a 

expl osi ón de  l as  propas  y pegas  en l a  ci udad hace  al gunos  años,  y al gunos  un poco más 

grandes  recuerdan l a  época  de  l os  t aggers,  aquellas  pandillas  de  j óvenes que  salían a 

rayar la ci udad con aerosol.  

 

A partir  de  est os  ant ecedent es,  est a ‘ ‘nueva’ ’  generaci ón a  sabi do combi nar 

el e ment os  de  est os  fenómenos.  Para  Volt a no i mporta si  es  con papel  y  pega ment o o  con 

pi nt uras  en aerosol,  si  es  sol a  o  en gr upo,  l o mi s mo puede  ser  una  cal co maní a  en un 

señal a mi ent o de  t ránsit o que  un mur al  en una  barda  de  una  bodega  abandonada,  l o 

i mportante es  hacerl o:  ‘ ‘Si mpl e ment e  con que  t e gust e el  l ugar  o … no  necesari a ment e 
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tiene  que  ser … no sé,  con que  t e  gust e … t ú l e  pones  l o que … l o que  t ú creas  que  se  va  a 

ver mej or …’ ’ 

 

 

Al gunos  pegadores,  expl oran ot ras  t écni cas.  Volt a no  sol o hace  pegas  y  est énciles,  t ambi én 

realiza mural es. (I magen t omada por Volt a) 

 

 Una  de  l as  razones  por  l as  que  Volt a conti núa  haciendo pegas,  propas  y  murales 

es  por que  pi ensa  que  l o que  hace  i mpact a positi va ment e  a  l a  ci udad:   ‘ ‘Para  nosotros  yo 

di go que sí, pero pues la gent e lo ve diferente, así co mo … est án cont a mi nando ahí …’ ’ 

Aunque  no est á de  acuerdo con ese  eti queta de  deli ncuent es  que  l es  ponen ni 

muchos  menos  con ll a mar  ‘ ‘conta mi naci ón vi sual’ ’ a  l o que  hacen.  Para  ella,  y para  ot ros 

pegadores, hay una diferenci a entre el graffiti de ‘ ‘las pandillas’ ’ y lo que hacen … 
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Yo  pi enso que  ell os  [l as  pandillas]  l o  hacen,  co mo… l os  barri os … así,  que  es  para 

cant ar  mi  barri o,  y  así … como  sea,  co mo  cai ga … Y nosotros  [l os  pegadores],  o  al 

menos  yo,  a  mi  no  me  cae  eso,  yo  prefiero hacerl o bi en  y  que,  que  no  sea  uno  má s,  que 

quede  bi en hecho … que  no s ol o sea  un  si gn,  que  t e  diga  al go  más  ( …)  A mi  se  me  hace 

[las  pegas]  co mo  más … mi steri oso no  sé … que  poner  nada  más,  poner  unos  no mbres … 

al gún l ogo, al go que lo veas y te guste … 

 

La  cri mi nalizaci ón de  esta acti vi dad,  que  se  obj eti va  a  t ravés  de  ca mpañas 

i mpulsadas  por  el  gobi erno y  l a  i ni ciativa  pri vada  para  erradi car  el  ‘ ‘probl e ma’ ’  del 

graffiti
1 6

,  pareci era que  ti ene  más  que  ver  con el  uso de  det er mi nadas  t écnicas,  en un 

pri nci pi o pi nt ar  con aerosol  y ahora  el  uso de papel  y  pega ment o.  Co mo  Volt a l o 

expresa:   ‘ ‘parece  que  el  delit o es  usar  aerosol’ ’,  al go que  ha  const ado pues  al  realizar 

mur al es  con br ochas  y pi ncel,  nunca  ha  t eni do pr obl e mas  con nadi e  ni  ha  sido abor dada 

por al guna aut ori dad, no así si deci de utilizar pi ntura en aerosol.  

 

 Sit uaci ones  si mil ares  l e han ocurri do a  Benek,  su novi o,  el  cual  conoci ó  

pegando.  Por  eso ahora general ment e  sal en j untos  a  pegar  y  han t omado una  nueva 

actit ud respect o a  est o.  A pesar  de  que  hay gente  que  l es  grita en l a  calle o  l os  mol est a, 

no l e  prest an at enci ón,  a  menos  de  que  sea  al gui en,  co mo di ce  Volt a,  ‘ ‘que  t e  pueda 

cagar  el  pal o …’ ’   Su  novio Benek  l o resume  muy bi en,  ‘ ‘eso no l o t omas  en cuent a  sol o 

tomas en cuent a el carro que trae sirenas arri ba’ ’. 

 Volt a consi dera  que  l os  r iesgos  son part e de  l a  práctica  de  hacer  pegas,  ser  muj er 

en una  práctica  habit ualment e  hecha  por  ho mbres  no l e  genera  ni ngún ti po de  pr obl e ma, 

                   
1 6  El esfuerzo más recient e para erradi car el graffiti, lleva por nombre Mexi cali Te Qui ero, 

un progra ma que busca mejorar la i magen de la ci udad,  proponi endo un Mexi cali limpi o, verde, 

moderno y, por supuest o, libre de graffiti. Este programa se caract eriza por tomar acci ones 

directas como son operati vos de li mpi eza hechos por los mi s mos ci udadanos.   
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ni  dentro ni  f uera  del  gr upo de  pegadores,  y aunque  represent ara al gún ti po de  pr obl e ma 

real ment e no le i nteresa.  

 

A mí  no  me  i mport a  [l o que  pi ense  l a  gent e],  me  i mport a  l o  que  pi enso y  si  me  gust a 

est a  bi en ( …)  Es  el  chi ste, esas  cosas  son  l as  que  hacen i nt eresant e  t u  vi da,  l e  dan  un 

poco de sabor … 

 

 4. 6 La i mport anci a de la práctica en l a construcci ón del rol soci al del pegador 

 

Dentro de  est a práctica caract erística de  l os  j óvenes  pegadores,  existen dos  mo ment os 

cl ave.  El  pri mer  mo mento nos  re mit e al  el e ment o creati vo,  el  mo ment o de  l a  pr oducci ón 

del  í cono o  i magen y  el  segundo,  el  f unda ment o de  est a expresi ón gráfica,  es  el 

mo ment o de  pegarl o en la calle.   Aunque  pudi era  parecer  que  l a  segunda part e de  est e 

pr oceso es  más  rel evante  para  est os  j óvenes,  realizar  una  pega  no i mpl ica sol a ment e 

hacerse  present e  en el  entorno ur bano a  t ravés  de  un i cono o  i magen.   Lo  que  se  pega, 

que  deri va  de  est e pr oceso de  creaci ón de  l a  i magen,  es  un f act or  de  diferenci aci ón con 

respect o a  otros  que  t a mbi én utilizan el  espaci o publico ur bano co mo  soporte para  sus 

expresi ones.  

 

Có mo  se  pega,  se  refiere t ant o a  l as  condi ci ones  y l ugares  específicos  del 

espaci o donde  se  realiza,  como  a  l os  el e ment os  de  co mposi ci ón y  f or ma que  deri van 

tambi én de  un pr oceso creati vo,  y que  sirven para  diferenci arse de  otros  indi vi duos  o 

gr upos  que  realizan prácticas  gráficas  en l a  calle.   Est os  el e ment os,  qué  y  có mo  se  pega, 

se  manifiestan a  t ravés  de  regl as  y  códi gos  i mplícitos  dentro de  l a  práctica,  y  que 

llega mos  a  conocer  gracias  a  l as  narraci ones  de  est os  j óvenes  respect o a  l a  experi enci a 

de  salir  a  pegar  y  el  registro de  l a  práctica  mi s ma.  Est os  el e ment os  t ácit os dentro de  l a 
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di ná mi ca  de  l as  pegas  serán abor dados  durant e el  present e capít ul o,  con el  obj et o de 

hacer  e mer ger  el  senti do mi s mo de  l a  práctica.  Pues  se  consi dera  que  son l as  pegas  o 

propas,  el  el e ment o que  refuerza  una  de  l as  di mensi ones  de  l a  i dentidad de  est os 

jóvenes,  l a  di mensi ón de ser  pegador.  Es  l a  práctica el  el e ment o central  alrededor  del 

cual  se  construye  el  r ol  soci al  del  j oven pegador,  pues  aunque  se  conozca  y se  manej e  el 

di scurso o  se  do mi ne  l a  t écni ca  de  pr oducci ón y  r eproducci ón de  i mágenes  o i conos,  si 

no se  partici pa  dentro del  espaci o público ur bano con i mágenes  pr opi as, at endi endo a 

las  regl as  y  códi gos  de  la práctica,  no hay un r econoci mi ent o co mo pegador.   Est e 

reconoci mi ent o por  parte  de  l os  mi e mbr os  del  gr upo se  manifiesta a t ravés  de  l a 

aprobaci ón del  trabaj o de  aquell os  que  i nt entan i ncorporarse  a  l a  di ná mi ca  de  l a 

práctica.  La  apr obaci ón está condi ci onada  por  ele ment os  co mo l a  ori gi nali dad de  l as 

i mágenes  pr oduci das  o  l a  presenci a const ante de est as  i mágenes  i dentificabl es  dentro 

del espaci o público urbano.  

 

Resulta de  gran val or  l a  ori gi nali dad en l a  creaci ón de  l as  i mágenes,  por  l o t ant o 

se  apreci a más  un di seño pr opi o que  al guno existente,  aunque  es  común  utilizar 

i mágenes  popul ares  dentro de  l os  medi os  masi vos de  co muni caci ón,  personaj es  del  ci ne 

y  la televisi ón, celebri dades, músicos, cantantes, et c.  
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En muchas pegas aparecen personaj es famosos de nuestro ci ne naci onal, entre ellos 

Canti nfl as, Maurici o Garcés, Pedro Infant e y El Santo. (I magen t omada por Christian F. ) 

 

Los  pegadores  de  Mexi cali,  utilizan frecuent e ment e  personaj es  de  películas  y  seri es  de 

televisión de l os Est ados Uni dos. (I magen t omada por Christi an F. ) 
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Los personaj es de l a vi da política naci onal tampoco escapan de convertirse en pegas.  

(I magen t omada por Christi an F. ) 

 

Muchas  de  l as  i mágenes  en l as  pegas  son modificadas  y/ o aco mpañadas  de t ext os  que  l e 

dan otro senti do al mensaje ori gi nal a partir de yuxtaposi ci ones y juegos de pal abras.  

 

  

Si  bi en para l os  j óvenes  pegadores  l a t el evisi ón puede  ser  una  i nspiraci ón,  t ambi én puede  ser 

un narcotizant e. (I magen t omada por Christian F. ) 
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El  dobl e  senti do,  el  j uego  de  pal abras,  l os  vi sual  gags  o  bro mas  vi sual es  son usual es  en l as 

pegas. (I magen t omada por Christi an F. ) 

 

 

  

La  pal abra más  l a i magen crean un mensaj e  más  i nt eresant e  que  s us  part es por  separado. 

(I magen t omada por Christi an F. ) 
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Las  caract erísticas  de  l os pegadores  co mo gr upo son muy particulares.  Aunque 

se  reconocen co mo  un  solo gr upo,  muchos  de  ell os  nunca  se  han vi st o o  pl aticado frent e 

a  frente,  en al gunos  casos  l a  úni ca  i nt eracci ón ha  si do a  t ravés  de  sus  i mágenes  o  i conos 

expuest os  en el  espaci o público ur bano o  bi en por  el  i nt erca mbi o de  i nf or maci ón a 

través  del  I nt ernet.  Son al gunos  siti os  de  I nt ernet,  co mo My  Space  o  Hi 5,  bit ácoras  o 

bl ogs,  ya  sea  en f or mato de  t ext o o i mágenes, l os  que  f unci onan co mo l ugares  de 

cont act o.  En muchos  casos  est os  siti os  t a mbi én f unci onan co mo  medi os  para  l a 

retroali ment aci ón sobre los trabaj os realizados en la calle.  

El  I nt ernet  per mit e conf or mar  redes  l ocal es,  naci onal es  y  gl obales  de  pegadores, 

logrando t rascender  el  ámbit o virt ual.   Est o se  expresa  en el  i nt erca mbi o de  mat eri al es 

gráficos  ( pri nci pal ment e stickers  o  cal cas)  ví a  correo con otros  pegadores  o  en  l a 

posi bili dad de  partici par  en event os  realizados  en otras  part es  del  país  o  el  mundo por 

invitaci ón de  j óvenes  que  t a mbi én realizan prácticas  gráficas  en el  espaci o públi co 

ur bano.  

 

 Es  co mún que  el  pr oceso de  l a  pega  sea  registrado por  est os  j óvenes  y que  est as  

i mágenes  sean publicadas  en l a  red para  que  sean s o meti das  a  l a  eval uación del  gr upo. 

El  r egistro f ot ográfico o vi deográfico es  i nherente a  l a  práctica  de  l a  pega,  el  t ener 

prueba de  l o que  hi ci eron,  el  registrar  el  pr oceso de  pr oducci ón e  i nt ervenci ón cu mpl e 

con una  f unci ón dentro de  l a  práctica.  La  publicaci ón de  est as  i mágenes en  I nt ernet, 

responde  a  una  i nt enci ón de  co mpartir  est os  i conos  en una  suerte de  me ment o más  que 

con un caráct er  co mpetitivo con l os  otros  mi e mbr os  del  gr upo.  La  consulta de  est e 

registro sirve  co mo  det onador  de  l os  pr ocesos  ne mot écni cos,  a  l a  vez  que  refuerza  el 

pr oceso de si gnificaci ón de la práctica.   
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 La  pega  puede  f unci onar  co mo una  cápsul a de  ti empo,  un aquí  y  ahora 

congel ado en el  ti e mpo.  Para  est os  j óvenes  es  l a  si gnificaci ón de  un mo ment o en un 

espaci o especifico en condi ci ones  det er mi nadas.  Es  l a  posi bili dad de  est ar  presente  en el 

espaci o público ur bano,  per o t a mbi én l es  per mite,  al  vol verl o a  ver  en l a  call e,  l a 

recreaci ón de  ese  mo mento y esas  condi ci ones  en las  que  se  realizó,  rel aci onándose  con 

el espaci o de manera personal.  

 

A di ferencia  de  otros  grupos  de  j óvenes,  co mo pueden ser  l as  pandillas o  l as 

bandas,  l as  cual es  pueden ser  or gani zaci ones  más estruct uradas  y/ o j erarqui zadas,  no se 

necesita de  rit uales  de  paso  para  garantizar  l a  i ncl usi ón al  gr upo.  Cual quier  j oven que 

qui era  ser  reconoci do co mo  pegador  sol o debe e mpezar  a  pr oducir  y exponer  sus 

mat eriales  gráficos  en l a  calle,  l os  cual es  serán eval uados,  y event ual ment e acept ados  o 

rechazados por aquell os con mayor experiencia dentro de la práctica.  

Si n una  estruct ura  defi nida  y si n j erarquí as  dentro del  gr upo,  el  reconoci mi ent o sol o 

opera  co mo un  capital  simbóli co,  que  aunque  no i mplica  el  poder  de  f act o para  l a  t o ma 

de  decisi ones,  si  se  t raduce  en l a  posi bili dad de  hacer  prevalecer  su punt o de  vi st a  sobre 

el  de  l os  de más,  debi do a  l a  acept aci ón de  sus t rabaj os  y  l a  const ante búsqueda  de 

aprobaci ón por parte de otros mi e mbr os del grupo.   

Para  est os  j óvenes  el  primer  cont act o con l as  pegas  es  en l a  calle,  al  observar 

trabaj os  de  otros  j óvenes,  l os  cual es  i mport aron est a  práctica  de  Est ados  Uni dos.  A 

través  de  un  pr oceso de  apropi aci ón cult ural,  y en un efect o de  bol a de  ni eve,  en el  cual 

el  conoci mi ent o y l a  práctica  se  trans miten de  un j oven a  otro,  l as  propas  y  pegas  f uer on 

tomando caract erísticas propias y distintivas en esta regi ón.  

La  manera  en que  se  aprende  a  pegar  es  a  través  de  l a  práctica  mis ma, 

general ment e  l os  más  experi ment ados  co mpart en su conoci mi ent o con l os  más  j óvenes 
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e  i nexpert os,  ade más  existe l a  posi bili dad de  utilizar  f uent es  de  i nfor maci ón co mo  el 

Internet  e  i ncl uso al gunas  publicaci ones  (revistas  pri nci pal ment e)  que  det allan l a 

técni cas  de  pr oducci ón de  est énciles,  pegas  y stickers,  así  co mo  el  pr oceso de  realizar 

propas,  desde  l a  preparaci ón del  pega ment o,  hasta l a  i dentificaci ón de  l ugares  donde 

pegar, conoci dos como spots.   

Los  spots  son,  general ment e,  escogi dos  con ant eriori dad,  muy pocas  veces  son 

escogi dos  al  azar.  El  escoger  un spot,  i mpli ca  estudi ar  l a  ci udad en busca de  un  buen 

lugar que cumpl a con ciertos requisitos como visibili dad y disposi ci ón.  

Ot r o el e ment o que  t a mbién se  consi dera  cuando se  busca  un spot  es  el  de  l a 

co mposi ci ón.  Est o se  expresa  en l as  dificultades, o  en su caso,  facili dades que  present a 

el  espaci o físico para  i ncor porar  l os  el e ment os  gráficos  a  él,  en rel aci ón con su ent orno.  

La  manera  en que  i nt egran l a  i magen o  i cono al  espaci o,  si  l o hacen de  manera  vertical  o 

horizont al,  si  es  una  sola  i magen o  varias  en secuenci a,  t odo est o entra en j uego a  l a 

hora  de  realizar  l a  pega,  y aunque  es  un el e ment o creati vo,  ést e si e mpre  está supedit ado 

al espaci o físico y a las condi ci ones del mo ment o.   
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No  s ol o l a ubi caci ón de  l a pega,  si no l a f or ma  en que se  pega  dentro del  espaci o j uego 

un papel i mport ant e dentro del proceso. (I magen t omada por Christian F. ) 

 

Existe una  regl a  t ácita dentro de  l a  práctica  de  l as  propas  y  pegas,  y es  que  est a 

acti vi dad se  realizará en l ugares  abandonados  o  en desuso,  preferent e ment e  co merciales. 

Di fícil ment e  se  encontraran pegas  o  propas  en casas  de  particulares,  o en l ocal es  que 

estén evi dent e ment e  ocupados  o en uso.  Est a caract erística de  l a  práctica  es  uno de  l os 

pri nci pales ele ment os diferenci adores de otras prácticas gráficas urbanas.  

 

  

Según est os  j óvenes,  utilizar  sol ament e  espaci os  desocupados,  en desuso o  que  son de 

todos, es uno de l os ele ment os diferenci adores de l as pegas. (I magen t omada por Christi an F. ) 

 

Existe ci ert o respet o por  la pr opi edad del  otro i ndivi duo,  no así  por  l a  pr opiedad 

pública  o  l a  pr opi edad co mercial,  pri nci pal ment e aquella rel aci onada  con l as  grandes 

e mpresas  y  consorci os. Las  caj as  de  Tel nor  ( Tel éfonos  del  Nor oeste)  y  de  CFE 

( Co mi si ón Federal  de  El ectrici dad)  son spots  favorit os  para  l os  pegadores,  así  mi s mo 

los señal a mi ent os de tránsito, en claro desafi o a la aut ori dad.  
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La  j ustificaci ón para  esta acci ón radi ca  en l a  sobresat uraci ón de  i mágenes 

co merciales  en el  ent orno ur bano,  co mo así  l o expresan l os  pegadores,  si  en l a  call e  se 

per mit e pegar  publici dad y  pr opaganda  política,  los  j óvenes  ti enen el  mi smo  der echo a  

pegar  su pr opi a  pr opaganda  y  utilizar  el  espaci o público ur bano co mo soporte para  sus 

mensaj es.  

  

Al gunos  pegadores  crean s us  di seños  pensando  excl usi vament e  en utilizar  l os  espaci os  de 

grandes compañí as o el propi o gobi erno. (I magen t omada por Christian F. ) 

 

Detrás  de  l a  pega,  se  construye  un senti do que  va  más  allá de  l a  si mpl e  presenci a 

en el  á mbit o público,  del  reconoci mi ent o o l a  demar caci ón de  t errit ori os  en el  ent orno 

ur bano.  En l a  mayorí a de  l os  casos  t a mbi én existe  una  pr opuest a est ética,  expresada  en 

un i nt ent o por  mej orar  l a i magen de  l a  ci udad y  hacerla más  ‘ ‘interesante’ ’  al  i ntroducir 

el e ment os ‘ ‘extraños’ ’ o no tan fa miliares para al gunos act ores sociales.  

Al  utilizar  el  espaci o público ur bano co mo  soporte  de  est as  expresi ones  gráficas,  

no t odos  l os  pegadores buscan ‘ ‘romper’ ’  con el  or den vi sual  del  context o,  pues  en 

al gunos  casos,  su pr opuesta es  i ncorporar  l a  pega  al  espaci o,  ll egando al  punt o de 

‘ ‘mi metizarla’ ’ con el entor no.  
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Aunque  al gunos  j óvenes pr oponen ‘ ‘mi metizar’ ’ las  pegas  al  ent orno,  l a  mayorí a 

de  l os  pegadores  en Mexi cali,  buscan crear  un contraste,  haci endo más  evi dent e  l a 

presenci a de estas i mágenes.  

  

 

Est a pega de  Fi asco i nt enta  ‘ ‘camufl aj earse’ ’,  haci endo  s u presenci a en el  espaci o más  s util, 

pero al fi n y al cabo present e. (I magen t omada por Christian F. ) 
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Una  escena  co mún en l a  ci udad,  expresi ones  del  Mexi cali  de  ant es  convi ven con el e ment os 

novedosos como es el caso de l as pegas. (I magen t omada por Christi an F. ) 

 

To me mos  co mo ej e mpl o l a  i magen ant eri or,  en l a  f ot ografía  pode mos  observar 

una  esqui na  de  l a  ci udad,  que  l uce  en co mpl et o abandono.  La  ti pografía de  los  l etreros  y 

en particular  el  que  di ce  Deport es  Peña,  nos  re mite  al  ti po de  publici dad de l os  años  50. 

Aunque  es  difícil  est abl ecer  una  fecha  precisa,  definiti va ment e  son anti guos.  Sobre  una 

de  l as  vent anas  más  grandes  del  l ocal  se  pueden apreci ar  dos  pegas,  l a  de  l a  i zqui erda  en 

col or  r osa  y  azul,  l a  de  l a  derecha  en r oj o y  bl anco.  La  fi gura  de  l a  i zquierda,  que  es  l a 

de  mayor  t a maño est a compuesta por  dos  círcul os  en l a  part e superi or  y  dos l í neas  rect as 

que  se  encuentran en un ángul o.  La  manera  en que  l as  lí neas  y  círcul os  están di spuest os, 

ade más  de  l a  conj ugación de  otras  lí neas  cur vas,  co mponen una  fi gura  que  se  puede 

interpretar  co mo un  r ostro caricat urizado.  Dos  grandes  oj os,  una  pr ol ongada  nari z  y  un 

cuell o largo.  

La  fi gura  de  l a  derecha,  ta mbi én es  un r ostro,  aunque  de  col ores  más  vi vos no  es 

una  cari cat ura más  bi en una  f ot ografía.  Es  un r ostro j uvenil  andr ógi no,  usa  l ent es  y  su 

cabellera es  abundant e y ri zada.  Est as  dos  fi guras  contrastan con l as l í neas  rect as 

alrededor  de  ellas  y el  paisaj e casi  monocromático,  en el  cual  sobresal en l os  t ext os  e 

i mágenes  al usi vas  a  l os  negoci os  al edaños.  La  simpl e  sel ecci ón de  col ores  utilizados  en 

la pega,  el  r osa  y  el  azul,  dos  t onos  contrastantes  entre  sí  y  que  ade más  cont rastan con el 

ent orno,  i mpli can est a necesi dad de  ser  vi st o o  de  no pasar  desaperci bi do.  Más  que  otras 

pegas,  est a i magen busca  ‘ ‘saltar’ ’ del  cont ext o en el  que  est á,  para  atrapar  l a  at enci ón 

del que transita frente a ella.  

 

El  que  l a  i magen i rrumpa  en el  escenari o no i mpli ca  necesaria ment e  que  no 

busque  i nt egrarla co mo part e de  est e escenario que  es  l a  ci udad,  pues  l a  mi s ma 
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disposi ci ón de  l a  pega,  l a  manera  en que  se  pegó y  el  l ugar  donde  se  realizó pueden 

for mar parte de este j uego de i ntegraci ón. La si guient e i magen nos sirve como ej e mpl o.  

 

  

La  pega  puede  si gnificar  no  sol o a  partir  de  l os  i mágenes  o  sí mbol os  en ell a,  si no  t a mbi én a 

partir del l ugar donde est a ubi cada y l a manera en que se pegó.  

(I magen t omada por Christi an F. ) 

 

En  l a  base  de  concret o del  post e de  met al  se  puede  ver  un rect ángul o negro y  en 

su i nt eri or  dos  r ostros,  si  observa mos  con det enimi ent o es  posi bl e i dentificar  un sol o 

rostro que  se  duplica  en un efect o de  reflej o.  Este  r ostro es  de  un col or  azul  t urquesa, 

lleva  l ent es  y  su gest o es t ranquil o.  El  r ostro que  se  observa  es  en marcado por  un  f ondo 

negr o, resaltando aun más la expresi ón del i ndi vi duo.  

El  que  el  pegador  haya  opt ado por  poner  l a  pega  j ust o arri ba  de  l a  al cantarilla,  parece 

for mar  parte de  est e efecto de  reflej o,  pues  se  pudiera  i nt erpret ar  que  l a  i magen dobl e  es 
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consecuenci a de  su reflejo en un cuerpo de  agua,  por  ej e mpl o un charco.  Est o t al  vez  en 

un esfuerzo por integrar la pega al ent orno urbano.   

 

Est e  pr oceso de  i nt egración de  l a  pega  no sol o se  busca  en t ér mi nos  físicos.  El 

obj eti vo que  persi guen al gunos  pegadores  es i nt egrar  sus  i mágenes al  mundo de 

si gnificaci ones  dentro del  espaci o público ur bano de  Mexi cali,  buscando que  l as 

personas que transitan por la ci udad puedan reconocerlas e i nterpret arlas.  

La  posi bili dad de  co muni caci ón de  l a  i magen presenta una  di syunti va.  Según 

Rol and Bart hes  ( 1986)  l a  i magen puede  ser  consi derada  un si ste ma  de  co muni caci ón 

rudi ment ari o co mparado con l a  l engua  o  en el  otro extre mo,  es  i nagot able la ri queza  de 

si gnificados  atri bui bl es  a  una  sol a  i magen,  que es  virt ual ment e  i mposibl e  hacer  un 

análisis  co mpl et o.  Ant e  est o,  es  perti nent e acl arar  que  aunque  se consi dera  l a 

multi plici dad de  si gnificados  que  present a una  i magen particular,  es  l abor  del 

investi gador,  sel ecci onar al gunos  e  i gnorar  otros.  Est a  l abor  no es  i ndiscri mi nada  o 

al eat oria,  si no a  l a  l uz  de un  marco t eórico,  de  l a  construcci ón de  un obj et o de  est udi o,  y 

de un fenó meno social especifico.  

Est e  pr oceso t a mbi én es  realizado por  aquell os que  t ransitan l as  calles y  se 

encuentran con est as  i mágenes.  Aunque  no est udi en a  pr ofundi dad el  fenó meno y  no 

tengan un bagaj e t eórico para  su i nt erpretaci ón,  si  existe un pr oceso de  construcci ón de 

posi bl es  si gnificados  y senti dos  a  partir  de  l as  estruct uras  cult urales,  saberes,  razones, 

prej ui ci os y val ores, los cual es están ancladas en un tie mpo y espaci o específico.  
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Cuando  se  encuentra vari as  pegas  en un espaci o det er mi nado  es  porque  al  mo ment o de  pegar 

lo hi ci eron en grupo  o  bi en un pegador  i ni ci a una  s uert e  de  ‘ ‘conversaci ón’ ’  y  ot ros 

responden pegando en este espaci o. (I magen t omada por Christian F. ) 

 

En  l a  i magen superi or  pode mos  observar  tres  pegas,  l as  cual es  f ueron realizadas 

por  tres  de  l os  i nfor mantes:  Volt a,  Mañoso y Benek.   La  fi gura  que  se  encuentra  en 

medi o,  se  puede  i nt erpret ar  co mo una  br oma  visual,  pues  puede  existir  un ‘ ‘dobl e 

senti do’ ’  en l a  i magen.  Los  el e ment os  que  co mponen el  di buj o (l as  lí neas,  l as 

circunferenci as,  l os  ángulos,  et c.)  se  pueden i nt erpret ar  co mo  una  caricat ura del  ór gano 

reproduct or  masculi no,  algo que  se  refuerza  con el  no mbre  de  est e personaj e,  el  cual 

tambi én es  el  seudóni mo del  pegador:  el  Mañoso.  Ot ra  l ect ura  posi bl e se  puede  realizar 

a  partir  de  l a  expresi ón del  personaj e,  sus  oj os denot an sor presa.  La  ‘ ‘rigi dez’ ’  de  l a 

figura  pareci era reforzar  este el e ment o de  sor presa,  co mo cuando al gui en es  sor prendi do 

y r esponde  con un sobresalt o.  Al go i nt eresant e en l a  i magen es  que  a  pesar  de  t ener 
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oj os,  nari z y  oí dos,  el  r ostro carece  de  boca,  por  l o t ant o es  i mposi bl e expresar  pal abras. 

Est a podrí a ser una anal ogí a, pues a pesar de ‘ ‘no tener voz’ ’ es posi bl e comuni car.  

La  pega  a  l a  i zqui erda  de  Mañoso,  es  un r ostro,  una  cara  que  no es  f ácil  de 

reconocer  por  cual qui er  persona.  Es  el  r ostro de  Omar  Rodrí guez  López,  guitarrista  del 

gr upo de  r ock Mars  Volta,  del  cual  el  pegador  t oma  su seudóni mo:  Volt a.   El  que  utilice 

co mo i magen a  una  ‘ ‘celebri dad’ ’,  una  persona  que  aunque  no es  muy popul ar  en el 

cont ext o l ocal,  f or ma  parte del  circuit o de  l os  medi os  masi vos  de  co municaci ón,   nos 

habl a de  l os  referent es  del  pegador.   El  que  utilice  a  una  ‘ ‘figura’ ’  que  aunque  públi ca, 

no es  conoci da  por  t odos,  pudi era  i nt erpretarse  co mo  un  mensaj e diri gi do sol a ment e  a 

aquell os  que  conocen o  r econocen el  r ostro de  este  músi co,  es  decir  otros  jóvenes,  con 

referentes,  i nt ereses  y  gust os  si mil ares  al  del  aut or  de  l a  pega.  Si n e mbar go,  el  que  sea 

un personaj e ‘ ‘desconoci do’ ’  por  muchos,  no si gnifica  que  l a  i magen no  pueda 

represent ar al go para todos l os que la miren.  

La  pega  en l a  extre ma  derecha,  es  una  fi gura  que parece  represent ar  un gusano. 

El  r ostro de  est e personaje ti ene  una  expresi ón agradabl e,  una  sonrisa que  se  oculta t ras 

una  lí nea  ondul ada  continua.  La  ausencia de  boca  o  l a  mutilaci ón de  l a  mis ma  en est os 

personajes  es  recurrent e. En  co mparaci ón con l a  pega  de  Mañoso,  l as  lí neas  del  di buj o 

son más  or gáni cas  y  fl uidas,  dando una  sensaci ón de  movi mi ent o.  Resulta  i nt eresant e 

que  l a  pega  se  encuentre de  cabeza,  y que  haya  sido pegada  al  ras  de  l a  barda.  Est o con 

la posi bl e i nt enci ón de  si mul ar  que  est e  personaj e sal e  de  arri ba,  en un i nt ent o por 

integrarla al espaci o físico.  

Si  bi en l a  pr oducci ón y r eproducci ón del  i cono o  l a  i magen es  un  proceso 

creati vo i ndi vi dual,  l a  práctica  general ment e  es  col ecti va.  Por  est a razón,  es  co mún  que 

los  j óvenes  se  or gani cen en  pequeñas  cuadrill as  para  ir  a  pegar.  Gr upos  de  no  más  de 
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ci nco o  seis  personas,  tríos  o  parej as  sal en a  pegar  sus  i mágenes  en l a  calle  y  a  registrar 

este proceso.   

 

  

 

  

 

  

En est a secuenci a de  i mágenes  pode mos  observar  el  proceso de  producci ón de  un 

est éncil.  Técni ca que  utiliza una  pl antilla y  pi nt ura para  crear  post ers  que  después  serán 

pegados en la ci udad. (I mágenes t omadas por Christi an F. ) 
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Lo  j óvenes  se  val en de  cual qui er  herrami ent a para  realizar  s us  pegas.  En esta  secuenci a de 

i mágenes  ve mos  có mo  a  partir  de  una  f ot ografí a ampli ada y  f ot ocopi ada se  crea un post er. 

(I mágenes t omadas por Christian F. ) 
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En est a secuenci a se  puede  observar  co mo  un pegador,  pega  l as  i mágenes  de  s us 

compañeros,  mi entras  l os de más  l o auxili an y  hacen un registro f ot ográfico.  (I mágenes 

tomadas por Christian F. ) 
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Al go que  hay que  resaltar  es  que  en l a  mayorí a de l os  casos  el  í cono,  l a  i magen o 

el  sí mbol o por  sí  mi s mo tiene  mayor  i mport ancia que  l a  acci ón de  pegar.  Para  muchos 

jóvenes  aunque  es  i mportante realizar  l a  pega,  es mucho más  i mport ante que  el  í cono 

éste en l a  ci udad,  y que  exista est a re me mbranza  o añoranza  a  ese  mo mento,  aunque  no 

est uvi era realizando direct a ment e la pega.  

Una  diferenci a sust ancial entre  l as  pegas  y  l os  pl acazos  o  t aggs  que  realizan l os 

grafiteros,  es  que  l a  trasgresi ón del  espaci o realizada  por  el  j oven,  es  pri nci pal ment e  de 

caráct er  i ndi vi dual  a  pesar  de  f or mar  parte de  un gr upo.  La  manera  de  const atar  est a 

trasgresi ón es  su fir ma,  l a  cual  co mo  t oda  r úbrica es  úni ca  y  personal,  por l o t ant o sol o 

puede  realizarse  por  el  aut or.   El  pl acazo  o  t agg  de  un grafitero r ealizada  por  ot ro 

grafitero no ti ene  senti do para  est os  j óvenes,  pero l a  i magen de  un pegador  que  es 

pegada  por  otro sí  l o ti ene.  Por  est a razón es  común  que  dentro de  est as cuadrill as  de 

jóvenes,  al gunos  realicen l a  pega,  mi entras  otros  vi gilan o  r egistran l a  práctica  en vi deo 

o fot ografía, funci ones que van ca mbi ando en l os di stint os spots.  

Est o per mit e que  l a  i magen o  di seño de  un pegador  sea  pegado por  otro,  pues 

para  est os  j óvenes  es  vál ido est ar  present e o  col aborar  de  al guna  manera  en el  pr oceso 

de  l a  pega  para  crear  un ví ncul o con el  i cono,  el  espaci o y el  mo ment o,  pues  es  est a 

relaci ón l a  que  dot a  de  mayor  si gnificado a  l a  práctica,  y por  supuest o,  l os  defi ne  co mo 

pegadores.  
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Concl usi ones 

 

Co mo  se  menci onó al  i nici o del  capít ul o dos,  el  pl antea mi ent o de  est a  i nvesti gaci ón es 

que  al gunos  j óvenes  recurren a  l as  pegas  o  propas,  co mo estrategias  de  enunci aci ón.  A 

partir  del  análisis  y a  l a  l uz  del  marco t eórico, es  posi bl e decir  que  estas  prácticas 

gráficas  realizadas  en l a  calle l es  per mit en,  a  este gr upo de  j óvenes  en particular, 

obj eti var  al gunos  el e ment os  constit utivos  de  sus  vi si ones  del  mundo,  de  su ent orno 

cercano y  de  sí  mi s mos,  al  mi s mo ti e mpo que  l es  per mit e dot ar  de  sentido el  espaci o 

público urbano.  

 

 Ant es  de  habl ar  de  est a práctica es  necesari o descri bir  a  qui enes  l a  realizan:  l os 

jóvenes  pegadores.  La  mayorí a son j óvenes  entre l os  16 y  23 años,  general ment e  de 

cl ase  medi a  o medi a  alta,  habitant es  de  l a  zona ur bana  de  Mexi cali.  La mayorí a  son 

est udi antes  de  ni vel  medi o superi or  o superi or. Al gunos  co mbi nan l os est udi os  con 

trabaj os  de  medi o ti e mpo,  pero l a  gran mayoría dependen econó mi cament e  de  sus 

padres.   

Est os  j óvenes  han creci do en l a  front era,  por  l o t ant o est án expuest os  a  l a  cult ura 

de  Est ados  Uni dos,  entienden y  habl an su i di oma,  vi sitan el  país  veci no frecuent e ment e 

y consumen sus  pr oductos  cult urales.  Son j óvenes  con acceso,  conoci mi ent o y  manej o 

de  l as  nuevas  t ecnol ogías.  Est as  herra mi ent as t ecnol ógi cas  son utilizadas  para  l a 

pr oducci ón de  l as  pegas  (soft ware  de  di buj o y edici ón de  i mágenes)  y para  l a  creaci ón 

de redes local es, naci onales e i nternaci onales de pegadores (Internet).  

Aunque  no hay un pr oyect o col ecti vo si  existe una  conci encia de  gr upo,  es decir, 

se  asu men co mo  parte de  al go mucho más  grande,  el  movi mi ent o del  street  art  o  el  de 

propaganda absurda.  Aunque  es  posi bl e que el  pegador  act ué  solo,  ya  que  l a 
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pr oducci ón de  l a  i magen o el  í cono es  al go i ndi vi dual,  casi  í nti mo,  es  co mún que  vari os 

jóvenes se reúnan para salir a pegar en la ci udad.  

 

 

 

A di ferencia de  otras  prácticas  gráficas  realizadas en  l a  calle,  l as  pegas  o  propas  no 

mar can t errit ori os,  si no mo ment os  y espaci os  específicos,  l os  cual es  se   vi ncul an con el 

joven a través de una apropi aci ón si mbólica basada en un ejercici o de ‘ ‘ memori a’ ’.  

Est os  pegas  sirven co mo marcadores  del  tránsito de  est e gr upo de  j óvenes  en l a 

ci udad.  Al  t ransitar  por  los  espaci os  donde  se  ha  realizado l a  pega,  o  al  observar  el 

registro f ot ográfico o  videográfico del  pr oceso de  r ealizaci ón de  l a  pega  y  de  l as 

condi ci ones  en que  f ue r ealizada,  el  pegador  recuerda  y  ‘ ‘re-si gnifica’ ’ el  espaci o, 

haci éndol o suyo.   

Baj o l a  l ógi ca  del  pegador,  el  espaci o me  pert enece,  no sol o por que  ti ene  mi  marca, 

si no por que  ti ene  un si gnificado particular  y  di stintivo.  Se  crea  un vi nculo que  cu mpl e 
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la f unci ón de  det onador  de  l os  pr ocesos  ne mot écni cos,  a  l a  vez  que  refuerza  el  pr oceso 

de  si gnificaci ón de  l a  pega,  al  convertirse en evi denci a  de  su presencia en  el  á mbit o 

público.  

Al go i mport ante a  resaltar  es  que  est e pr oceso de  apr opi aci ón es  concient e ment e 

si mbólico,  y muchas  veces  efí mer o,  debi do al  const ante  ca mbi o de  l a  fisono mí a  de  l a 

ci udad.  

 

Est as  prácticas  gráficas t a mbi én f unci onan como  vehí cul os  de  co municaci ón.  A 

través  de  l as  pegas  o  propas  l os  j óvenes,  pueden r eferirse a  su ent orno y condi ci ones, 

pueden articular  mensajes  contra l os  pr ocesos  instit uci onal es  y  pueden expresarse 

respect o a su persona y la de l os de más.  

A t ravés  de  est as  expresi ones  en l a  ci udad,  l os  j óvenes  no sol o i ntroducen su 

pensa mi ent o y  concepción del  mundo,  si no que l es  per mit en i nt eract uar,  en un ni vel 

si mbólico,  con otros  actores  soci al es,  que  posibl e ment e  en otras  condici ones  no  l o 

harían.   La  acept aci ón o r echazo,  l a  val oraci ón y j ui ci o de  est as  prácticas gráfi cas  por 

parte de  otros  act ores  soci ales  y  l as  i nstit uci ones,  sirven de  retroali ment aci ón para  el 

pegador.  Son l os  medi os  de  co muni caci ón y  l a  post ura  de  l as  i nstit uci ones  ant e  est as 

prácticas el ter mómet ro de este i nterca mbi o si mbólico.  

 

 Si  bi en el  graffiti  se  puede  defi nir  co mo mensajes  o  conj unt os  de  mensajes  que 

se  i dentifican por  un caráct er  mar gi nal,  anóni mo,  espont áneo y  general mente il egal.   En 

el  caso de  l as  pegas  o propas,  un ti po particul ar  de  graffiti,  ést as  no co mparten t odas  l as 

caract erísticas.  

Aunque  mar gi nal  e  il egal por  nat uraleza,  existen espaci os   y  mo ment os  en l os  cual es 

pi erde  est as  caract erísticas,  por  ej e mpl o en museos  y exposici ones  auspi ciadas  por 
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instit uci ones  educati vas  y  guberna ment al es.  En el  caso del  el e ment o de  espont anei dad, 

este es  rel ati vo,  aunque  algunas  veces  existe un i mpul so por  hacer  l a  pega,   i mpul so que 

es  ,  por  supuest o,  espontáneo,  t a mbi én hay un  t rabaj o de  pl aneaci ón y  or gani zaci ón para 

la producci ón y realización de la pega.  

Al  i gual  que  l a  espont anei dad,  el  anoni mat o es r el ativo,  pues  l a  búsqueda  por  l a 

acept aci ón y  el  reconocimi ent o de  otros  pegadores,  i nvita a  est os  j óvenes  a  buscar  ci ert o 

pr otagonis mo,  i ncl uso en á mbit os  i nstit uci onales  ( Gal erías,  exposici ones,  festi val es, 

et c).  Est a búsqueda  de  reconoci mi ent o se  apoya  en l a  creaci ón de  redes  virt ual es  a 

través  de  I nt ernet,  redes que  operan apoyándose de  port ales  co mo Hi-5,   My  Space  y 

You Tube,  siti os  que  permi t en no sol o i nt erca mbi ar  mensaj es,  si no experienci as  respect o 

a la práctica de las pegas y propas.  

Internet  es  un el e ment o i mport ante dentro de  l a  diná mi ca  de  l as  pegas,  pues  per mit e 

entrar  a  otra esfera  de  l o público.  Los  t rabaj os  de  l os  j óvenes  pegadores  no sol o son 

vist os  en l a  calle por  l os habitantes  de  Mexi cali.  Ta mbi én existe l a  posi bili dad de  que 

cual qui er  ci udadano del  mundo con acceso a  I nt ernet  pueda  ver  y  si gnificar  est as  pegas. 

Est o resulta  atracti vo para  el  pegador  y  abre,  literal ment e,  un mundo de  posibili dades  de 

interca mbi o si mbólico con otros indi vi duos.  

 

Todos  l os  el e ment os  ant eriores  nos  present an a  un j oven con capaci dad de  i nci dir  en 

su ent orno, través de una práctica y unos códi gos alternati vos a las vías i nstituci onal es.  

Y a  pesar  de  no est ar  de  acuerdo con al gunas  de  estas  i nstit uci ones,  co mprenden l a 

necesi dad de  mant ener  una  rel aci ón,  si  bi en al gunas  veces  mar gi nal,  al  fi n y al  cabo una 

relaci ón dentro de la l ógica de l os procesos instit uci onal es.  
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 Est a  práctica  f unci ona  co mo un parént esis  en su vi da  i nstit uci onal  (escuel a, 

trabaj o,  fa milia,  i gl esia,  et c.),  si n e mbar go,  al  est ar  f or mados  dentro de  est as 

instit uci ones  muchos  de  ell os  ti enen aspiraci ones a  seguir  est os  patrones  estruct urales, 

ej e mpl o:  t ener  una  educaci ón,  f or mar  una  fa milia,  t ener  un t rabajo.  Todos  l os 

infor mant es  est udi an,  estudiaron o  van a  est udi ar  una  li cenciat ura,  pues  reconocen l a 

i mportanci a de  que  su conoci mi ent o sea  validado por  una  i nstit uci ón,  ya  que  l a 

educaci ón f or mal  es  una  manera  de  i nt egrarse  a  l a s oci edad pr oducti va,  si n e mbar go hay 

una  negoci aci ón,  al  buscar  est udi ar  carreras  que  l es  per mit an conti nuar  expl orando est as 

expresi ones  realizadas  a partir  de  l a  práctica  de  las  pegas  o  propas.  Al gunos  de  est os 

jóvenes  buscan est udi ar una  li cenciat ura  en art es  o  en di seño gráfico,  otros  est udi an 

psi col ogí a o  ci encias  de l a  co muni caci ón,  i nt egrando el e ment os  de  est as di sci pli nas  a 

sus trabaj os en la calle, pensándol os o incl uso j ustificándol os a partir de estas.   

 Al gunos  pegadores  buscan i nt egrar  l a  práctica  no s ol o al  á mbit o educati vo si no 

tambi én al  l aboral,   pensando en ella co mo un medi o para  obt ener  un benefi ci o 

econó mi co.  El  caso de Benek  y  Volt a qui enes  ya  co mercializan sus di seños  en 

ca mi set as, utilizando las pegas o propas como estrategia publicitaria. 

 Est e  ti po de  contradi cciones  son co munes  en l os  pegadores.  ¿Có mo  es  posi bl e 

que  utilicen est a práctica co mo  estrategia para  posici onar  una  i magen co mo una  mar ca, 

cuando busca,  aparent e ment e,  co mbatir  el  exceso de  publici dad en l as  calles?  ¿ Có mo  es 

posi bl e que  est os  j óvenes  que  pi den espaci os  para  expresarse,  esti gmaticen a  l os 

grafitteros y a las pandillas por hacer aparent e mente lo mis mo?   

Est o es  posi bl e ya  que a  pesar  del  descont ento con l as  i nstit uci ones,  est os 

jóvenes  f ueron f or mados  dentro de  est as  i nstit uci ones,  reproduci endo sus  pat rones  y 

reglas,  pero t a mbi én utilizando sus  recursos  para generar  sus  pr opi os  espaci os  y  poder 

tener  est as  expectativas  y aspiraci ones  que  se  menci onaban ant eri or mente.  Si  bi en no 
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están de  acuerdo con l a s oci edad consu mo,  deciden utilizar  al gunos  referent es  y  r e 

si gnificarl os  para  su benefici o,  ej e mpl o:  l a creaci ón de  una  ‘ ‘mar ca’ ’  y su 

posi ci ona mi ent o en el circuit o de i mágenes de la ciudad.   

Aunque  se  reconocen como  pegadores,  i nci di endo en el  espaci o públi co urbano 

con ci ertas  prácticas  gráficas,  no se  asu men co mo graffiteros,  no en el  senti do que  l o 

entiende  l a  aut ori dad y l as  i nstit uci ones.  Por  est o reproducen el  di scurso ofi ci al  en 

contra de  est e ‘ ‘vandalismo’ ’,  co mo una  manera  de  diferenciarse de  ést os  otros  gr upos  de 

jóvenes.  

 

Est o nos  ll eva  al  si gui ente  punt o,  l a  aut oreferencia.  Es  l a  opi ni ón del  que  escri be 

que   l a  ubi caci ón geográfica  de  Mexi cali  ha  si do un el e ment o pri mor di al  en l a  hi st ori a 

cult ural  de  l a  ci udad y  sus  habitantes.  El  ser  front era  ha  per miti do,  a  al gunos  j óvenes, 

tener  referentes  muy particulares.  El  cont ext o de  f rontera,  no co mo  lí nea  que  separa  si no 

lugar  donde  se  confl uye,  en est e caso dos  países, ha  generado en al gunos j óvenes  una 

identificaci ón con el  t erritori o cult ural  más  que  un espaci o geográfico det ermi nado.  Est o 

ha  per miti do crear  una  i denti dad j uvenil  front eriza particular,  l a  cual  se  expresa  a  t ravés 

de  di stint as  narrativas.  Est os  j óvenes  en particular  han deci do hacerl o a t ravés  de  l as 

pegas y propas.  

El  consu mo de  l os  pr oduct os  medi áticos  de  nuestro veci no del  norte,  l a  moda,  l a 

músi ca  y ci ert os  el e mentos  di scursi vos  se  repiten y  son const antes  entre est os  j óvenes, 

si n e mbar go es la práctica gráfica en la calle l o que l os agrupa y cohesi ona.    

Una  f unci ón i mport ante de  pegas  y  propas,  es l a  posi bili dad de  aut o referirse  a 

partir  de  l a  práctica.  Es  decir,  sol o aquel  que  realiza  pegas  puede  no mbrarse  pegador, 

ayudando a construir una di mensi ón de su i denti dad j uvenil.  
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Aunque  existen diferentes  maneras  de  ser  j oven y de  vi vir  l a  j uvent ud,  y  s i  bi en 

la sociedad cont e mporánea  per mit e múlti ples di mensi ones  de  l a  i denti dad,  hay 

el e ment os  que  ayudan a defi nir  est a facet a del  joven co mo  pegador,  entre  ell os,  l a 

práctica mi s ma,  el  uso de  ci ert os  códi gos  y el  i nterca mbi o si mbólico con s us  pares  e 

indi vi duos  aj enos  a  l a  práctica medi ant e l a puest a en escena de  est as expresi ones 

gráficas en la calle.  

Para  l os  pegadores,  el  hacer  pegas,  represent a un estil o de  vi da.  Una  posi bili dad 

de  ca mbi o.  Una  manera  de  ser  diferent e a  l os  demás.  Al  realizar  est as  prácticas  gráfi cas 

los  j óvenes  sal en de  l o que  ell os  ll a man ‘ ‘rutina’ ’, que  no  es  más  que  el  segui mi ent o de 

las paut as instit uci onales.  

Las  pegas  l es  per mit en ca mbi ar  l a  manera  en que  act úan en su ent orno y  se 

relaci onan con l os  de más.  El  salir  a  l a  calle  y  exponerse  al  encuentro de  otros,  cara  a 

cara  o  a  t ravés  de  sus  i mágenes,  es  un ret o.  No sol o por  l a  nat uraleza i l egal  de  l a 

práctica si no por que,  según su perspecti va,  buscan mej orar  l a  ci udad utilizando un 

medi o que  l a  mayorí a de  l a  pobl aci ón consi dera cont a mi naci ón vi sual  o vandalis mo. 

Est o l os  ll eva  a  l a  búsqueda  de  l a  const ant e mej ora,  pegas  más  grandes,  en l ugares  más 

vi st osos,  con di seños  más  el aborados.  Es  una  co mpet encia,  pero no contra  ot ros 

pegadores o grafitteros, si no consi go mis mo.  

Independi ente ment e  si  es  de  manera  l egal  o  il egal,  dentro o f uera  de  est os 

espaci os  i nstit uci onales, se  busca  crear  al go nuevo,  di sti nt o,  que  haga  voltear  al 

transeúnt e que pasa por el espaci o que utilizó el pegador.   

 

Est as  condi ci ones  nos  ll evan a  repl antear  l a  noci ón del  j oven cont e mporáneo co mo 

un i ndi vi duo pasi vo ante l a  soci edad,  y r efiere  l a  posi bili dad del  j oven pegador 

mexi cal ense  co mo un  act or  soci al  con agenci a, capaz  de  i nci dir  en el  á mbit o de  l o 
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público,  en un di al ogo const ante entre l a  búsqueda  de  oport uni dades  estruct ural es  y  un 

fin personal  de  búsqueda  a  si  mi s mo.  Las  exposici ones  y f esti val es  de art e  ur bano 

realizados  en Mexi cali  durant e el  pr oceso de  esta i nvesti gaci ón,  nos  habl an de  l a 

capaci dad de  agenci a de  est os  j óvenes  para  poder  entrar  y  salir  de  est os  marcos 

instit uci onal es  según l es convenga  o beneficie.  Su capaci dad de  negociaci ón con l as 

aut ori dades  u otros  act ores  soci al es  para  l a  realizaci ón de  est a práctica  de  for ma  l egal  en 

det er mi nados  mo ment os  y l ugares  dentro del  espaci o público ur bano.  Ot ro ej e mpl o es  l a 

incorporaci ón de  est as  prácticas  a  l os  espaci os  educati vos,  en f or ma  de  cursos  y t alleres, 

a  partir  de  l a  gesti ón de est os  j óvenes  que  buscan i ntroducir  l as  pegas  y  propas  a  l os 

pr ocesos de educaci ón i nstit uci onal.  

Aunque  no pode mos  habl ar  de  l a  redenci ón del  j oven cont e mporáneo,  co mo  un 

act or  soci al  política mente  acti vo,  si  es  posi bl e di ferenciar  a  est e gr upo de  j óvenes  de 

otros  por  sus  f or mas  de  or gani zaci ón y  acci ón.  Los  pegadores  no sol o i ncorporan sus 

pr ocesos  de  i dentificación sur gi dos  de  regl as, códi gos  y  maneras  de  expresarse 

particulares  del  gr upo,  sino que  han sabi do construir  sus  pr opi as  redes  a  partir  de  sus 

pr opi os  medi os  t rascendiendo el  escenari o l ocal  (las  pegas  en Mexi cali)  para  i nsert arse 

en una  di ná mi ca  soci ocult ural  a  ni vel  gl obal  (el  movi mi ent o del  art e  en l a  call e,  l a 

pr opaganda absurda, las cult uras juveniles, etc).  
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